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Suerte.

(55) Guillermo I el Conquistador (1027-1087), duque de Normandía (1035-1087) y rey de Inglaterra (1066-1087). Nacido en Falaise (Normandía), Guillermo era hijo ilegítimo de Roberto I, duque de Normandía y de Arlette, hija de un curtidor, por lo que también es llamado a veces Guillermo el Bastardo. A la muerte de su padre los nobles normandos, cumpliendo la promesa que hicieron a Roberto I, aceptaron a Guillermo como su sucesor. No obstante, pronto estallaron revueltas contra el joven Guillermo, que no tuvo asegurada su posición hasta 1047 cuando, con la ayuda del rey de Francia Enrique I, logró una decisiva victoria sobre los barones rebeldes cerca de Caen. En 1051 Guillermo obtuvo el compromiso de su primo, monarca de Inglaterra, Eduardo el Confesor (que no tenía heredero) para sucederle en el trono inglés. En 1053, desafiando una prohibición papal, contrajo matrimonio con Matilde de Flandes, hija del conde de Flandes Balduino V, descendiente del rey Alfredo el Grande. De este modo consolidó su pretensión a la corona de Inglaterra. Enrique I, temiendo el fortalecimiento de los vínculos entre Normandía y Flandes, intentó en 1054 y de nuevo en 1057 invadir el ducado de Normandía, pero en ambas ocasiones Guillermo rechazó las tropas del monarca francés e incluso logró anexionar el condado del Maine. Conquista de Inglaterra: Hacia 1064 el poderoso noble anglosajón Harold, conde de Wessex, fue hecho prisionero por Guillermo tras naufragar el barco en que viajaba frente a la costa normanda. Logró ser liberado tras jurar apoyo a las pretensiones de Guillermo al trono inglés. Cuando falleció el rey Eduardo (1066), el witenagemot (consejo real) eligió, no obstante, rey al conde de Wessex, con el nombre de Harold II. Determinado a hacer valer su pretensión, Guillermo obtuvo la aprobación del papa Alejandro II para la invasión normanda de Inglaterra. El duque y su ejército desembarcaron en Pevensey el 28 de septiembre de 1066. El 14 de octubre los normandos derrotaron a las tropas anglosajonas en la batalla de Hastings, durante la cual murió Harold. Guillermo se dirigió a Londres, aplastando toda la resistencia que encontró a su paso. El día de Navidad de ese año fue coronado rey de Inglaterra en la abadía de Westminster. Guillermo hizo frente a la oposición, especialmente violenta en el norte y en el oeste, devastando grandes áreas del país, particularmente en Yorkshire, donde habían llegado tropas danesas en ayuda de los rebeldes sajones. Hacia 1070, sin embargo, se completó la conquista normada de Inglaterra. Guillermo invadió Escocia en 1072 y obligó a su rey, Malcolm III a rendirle homenaje. Durante los siguientes años, reprimió insurrecciones de normandos y sajones en Inglaterra, incluidas las incitadas en 1075 por Ralph de Guader, primer conde de Norfolk, y Roger Fitzwilliam, conde de Hereford, y una serie de revueltas en Normandía, dirigidas por su hijo mayor, Roberto Courteheuse (posteriormente duque de Normandía como Roberto II). Sus logros: Un rasgo del reinado de Guillermo I fue la reorganización del sistema feudal y administrativo inglés. Disolvió los grandes condados, que habían disfrutado de una virtual independencia durante el gobierno de sus predecesores anglosajones y repartió los feudos confiscados entre nobles normandos de su confianza. Introdujo el sistema feudal de Europa Continental en Inglaterra al aplicar en sus nuevos dominios los principios socio-políticos existentes en sus territorios patrimoniales de Normandía. Por el Juramento de Salisbury (1086) todos los propietarios de tierras juraron lealtad a Guillermo. De este modo se estableció que la lealtad de un vasallo al rey prevalecía sobre la obediencia debida a su señor inmediatamente superior en la pirámide de vasallaje feudal. Se obligó a los señores feudales a reconocer la jurisdicción de los tribunales locales, que Guillermo conservó junto a otras muchas instituciones anglosajonas. Quedaron separados los tribunales eclesiásticos y civiles. El poder del Papado en la política interna inglesa quedó sensiblemente recortado. Otra destacada realización fue la encuesta sobre propiedades agrícolas llevada a cabo y registrada en el Domesday Book en 1086.

En 1087, durante una campaña militar contra el rey Felipe I de Francia, Guillermo arrasó la ciudad de Mantes. El caballo de Guillermo sufrió una caída en las proximidades de esta ciudad. A consecuencia de las lesiones sufridas, Guillermo murió el 7 de septiembre en Ruán. Fue sucedido por su tercer hijo, Guillermo II.

(56) Plantagenet, Dinastía, nombre, en su origen un apodo, de la Casa real inglesa de Anjou, también conocida como dinastía Angevina, fundada por Godofredo IV, conde de Anjou (1113-1151), marido de Matilde (1102-1167), hija de Enrique I de Inglaterra. El nombre deriva de los vocablos latinos planta ('rama') y genista ('hiniesta' o 'retama'), en referencia a la pequeña rama cortada que Godofredo llevaba siempre en su gorro. En el trono desde 1154 hasta 1485, los reyes Plantagenet, siguiendo la línea principal de descendencia, fueron Enrique II, Ricardo I Corazón de León, Juan Sin Tierra, Enrique III, Eduardo I, Eduardo II, Eduardo III y Ricardo II. En línea colateral fueron, por la Casa de Lancaster: Enrique IV, Enrique V y Enrique VI, y por la Casa de York, Eduardo IV, Eduardo V y Ricardo III.

(57) Hastings, Batalla de, una de las más trascendentales batallas en la historia de Inglaterra, tuvo lugar el 14 de octubre de 1066 entre el ejército dirigido por Harold II, rey sajón de Inglaterra y una fuerza invasora capitaneada por el duque de Normandía, el futuro Guillermo I (el Conquistador). Éste reclamaba el trono de Inglaterra por sostener que su primo Eduardo el Confesor se lo había prometido con anterioridad. Guillermo cuestionó la elección de Harold como rey tras la muerte de Eduardo y, con la bendición del papa Alejandro II (1061-1073), preparó la invasión de Inglaterra. Sus tropas, en las que había soldados ballesteros de infantería y caballería pesada, desembarcaron en la costa inglesa cerca de Hastings el 28 de septiembre de 1066. Tras una marcha apresurada desde Yorkshire, donde Harold acababa de derrotar y matar a su hermano rebelde Tostig, conde de Northumbria, en la batalla de Stamford Bridge, el ejército inglés compuesto por unos 7.000 soldados, ocupó una altura (conocida posteriormente como Senlac Hill, o colina de Senlac) cerca de la vía Hastings-Londres, aproximadamente a 10,5 km al noroeste de Hastings. El ejército real estaba formado exclusivamente por infantería armada con lanzas, espadas y hachas de combate. El ataque inicial de los normandos no pudo desalojar a los ingleses, los cuales hicieron frente a la descarga de las flechas enemigas entrelazando sus escudos. La infantería inglesa, armada con hachas, rechazó una carga de la caballería normanda, tras lo cual una sección de la infantería normanda emprendió la fuga. En ese momento, diversas unidades del ejército inglés rompieron la formación, en contra de las órdenes de Harold y persiguieron a los normandos, pero fueron rápidamente aniquiladas por otras tropas normandas. Guillermo aprovechó la falta de disciplina de los soldados ingleses y ordenó fingir una retirada. Esta estratagema permitió entrampar a otra buena parte de las tropas inglesas. Seriamente debilitados por estos reveses y desmoralizados por la mortal herida de flecha que sufrió Harold, los ingleses se vieron forzados a abandonar su posición estratégica en la cima de la colina de Senlac. Sólo pequeños grupos del ejército defensor sobrevivieron a las posteriores cargas de la caballería normanda. La victoria de Guillermo en Hastings allanó el camino para el dominio normando de toda Inglaterra.

(58) Enrique II (de Inglaterra) (1133-1189), rey de Inglaterra (1154-1189) y primer monarca de la Casa de Anjou o Plantagenet, fue un importante reformador de la administración y uno de los soberanos europeos más poderosos de su época. Nació el 5 de marzo de 1133 en Le Mans, Francia. Obtuvo el título de duque de Normandía en 1151. Al año siguiente, tras la muerte de su padre, heredó los territorios franceses que pertenecían a los Angevinos (miembros de la casa de Anjou). Mediante su matrimonio en 1152 con Leonor de Aquitania, añadió a sus posesiones una serie de extensos territorios del suroeste de Francia. Reclamó el trono de Inglaterra en nombre de su madre Matilde. Ésta había sido designada sucesora de Enrique I, pero su primo Esteban de Blois le privó de su derecho sucesorio y se proclamó rey. En el año 1153 Enrique II derrotó al ejército de Esteban en Inglaterra y obligó a éste a elegirle como su sucesor. A la muerte de Esteban, acaecida al año siguiente, Enrique se convirtió en rey. Durante los primeros años de su reinado puso fin al caos producido durante el reinado de Esteban; recuperó los condados del norte de Inglaterra que habían sido entregados a Escocia y conquistó el norte de Gales. En 1171-1172 inició la conquista normanda de Irlanda, y en 1174 obligó al rey de Escocia Guillermo el León a que le reconociese como su señor. En 1164 Enrique II se vio envuelto en una disputa con Tomás Becket, al que había nombrado arzobispo de Canterbury. En las denominadas Constituciones de Clarendon, el rey decretó que los sacerdotes acusados de crímenes deberían ser juzgados por tribunales reales; Becket mantenía que este tipo de casos deberían estar sujetos a los tribunales eclesiásticos. La controversia subsiguiente finalizó en el año 1170, cuando Becket fue asesinado por cuatro nobles de Enrique. La gran indignación que produjo esta muerte forzó al rey a retirar su decreto y declarar mártir a Becket.

Aunque no logró someter la Iglesia a sus tribunales, las reformas judiciales de Enrique II fueron de duradera importancia. Estableció en Inglaterra un sistema judicial centralizado y accesible a todos los hombres libres. La justicia era administrada por jueces que viajaban por el país con intervalos regulares. También inició el proceso de sustitución de los viejos juicios por ordalía (juicio de Dios), por el procedimiento moderno de corte judicial. Desde el inicio de su reinado, Enrique estuvo envuelto en conflictos con el rey de Francia Luis VII y más tarde con su sucesor Felipe II Augusto, a causa de las provincias francesas que Enrique reclamaba. En el año 1173 los hijos de Enrique, apoyados por Felipe II Augusto y Leonor de Aquitania, encabezaron una serie de revueltas contra su padre que se prolongaron hasta la muerte de éste, acaecida en Chinon (Francia) el 6 de julio de 1189. Enrique fue sucedido por su hijo Ricardo I, llamado Ricardo Corazón de León.

(59) Leonor de Aquitania (c. 1122-1204), reina consorte de Francia (1137-1152) y, posteriormente, de Inglaterra (1154-1204), nacida en Francia. Heredó de su padre el ducado de Aquitania en 1137, el mismo año en que se casó con Luis VII de Francia. Acompañó a su marido en la segunda Cruzada a Tierra Santa; se rumoreó que allí cometió adulterio. El escándalo y el hecho de que no había dado al rey un heredero varón, concluyeron en la anulación del matrimonio el año 1152 con el pretexto de la existencia de un parentesco de sangre entre ella y el monarca. Más adelante, en ese mismo año, Leonor se casó con Enrique Plantagenet, conde de Anjou, quien en 1154 bajo el nombre de Enrique II, se convirtió en rey de Inglaterra y al cual cedió sus posesiones. En 1170, Leonor indujo a su marido a entregar a su hijo Ricardo Corazón de León los dominios de Gascuña, Aquitania y Poitou que eran posesión de ella. Cuando Ricardo y sus hermanos se sublevaron contra su padre en el año 1173 Leonor, ya enfrentada con el rey a causa de la infidelidad de éste, apoyó a sus hijos. Como consecuencia de ello, fue confinada hasta 1185. Una vez liberada, aseguró la sucesión al trono de su hijo Ricardo, que se había convertido en claro heredero tras la muerte en 1183 de su hermano mayor. A partir de la muerte de Enrique II en 1189 y hasta el regreso de Ricardo de la tercera Cruzada en el año 1194, Leonor gobernó como regente. En este periodo frustró el intento de conspiración de Juan Sin Tierra (1193), aliado con Francia en contra del nuevo rey. Tras el regreso de Ricardo, Leonor concertó la reconciliación entre los dos hermanos y continuó siendo una figura destacada en los asuntos públicos hasta que se retiró a la abadía de Fontevrault, Francia, donde murió el 1 de abril de 1204. Favoreció la difusión de la poesía trovadoresca en Francia en Inglaterra.

(60) Tomás Becket, Santo (c.1118-1170), canciller de Inglaterra y arzobispo de Canterbury, canonizado en 1173. Tomás nació en Londres el 21 de diciembre, probablemente en 1118. Hijo de normandos, su padre, Gilbert Becket, era un comerciante londinense rico y de cierto nivel social. Educación y primeros años de su vida  Tomás fue destinado por sus padres al servicio de la Iglesia y fue educado en el priorato de Merton (Surrey), por entonces una de las principales escuelas de Londres, y posteriormente en París. A su regreso a Inglaterra sirvió como secretario del señor de Pevensey, quien le introdujo en la vida de un caballero, dedicándose a la caza y a la cetrería. Debido a que su padre sufrió un percance financiero, Tomás trabajó durante tres años como pasante y auditor en Londres. A los 25 años se decidió a solicitar un trabajo en la casa del arzobispo de Canterbury, Teobaldo de Bec, un pariente lejano. Allí tomó contacto con el mundo del poder y de la política. Acompañó al arzobispo a un cónclave papal que tuvo lugar en Reims en 1148, realizó diversos viajes a Roma, y fue enviado a estudiar Derecho a Bolonia. Canciller. La vida de Tomás volvió a cambiar en 1154, cuando el nuevo rey, Enrique II, le nombró su canciller. Teobaldo y otros obispos le habían recomendado, deseando que la Iglesia pudiera encontrar en él, como mano derecha del rey, a un benefactor y defensor. Los ocho años que trabajó como ministro principal del rey fue un tiempo de servicio pródigo. A cambio, Tomás fue recompensado con una gran riqueza, que exhibió en una magnificencia sin precedentes en el protocolo. Hubo eclesiásticos que se quejaron de que el canciller prestaba poca atención a los intereses de la Iglesia. Sin embargo, sus biógrafos cuentan que preservó la castidad en medio de una corte promiscua, que personalmente fue sobrio en la comida y en la bebida a pesar de la abundancia debida a su hospitalidad oficial, que oraba a menudo por la noche y daba misas al amanecer, y que empleaba a clérigos para que le azotaran como penitencia por sus pecados. Arzobispado. Cuando Teobaldo murió en 1161, el rey decidió nombrar a su canciller arzobispo de Canterbury, el cargo eclesiástico más importante en Inglaterra. Para gran sorpresa e irritación del rey Enrique, Tomás dimitió como canciller tan pronto como fue consagrado arzobispo en 1162. Sin embargo, la brecha entre el rey y el arzobispo no tuvo lugar hasta 1163, cuando discutieron acerca de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Entonces, en un consejo celebrado en Clarendon el 13 de junio de 1164, Enrique hizo público 16 artículos legales, las llamadas Constituciones de Clarendon, a los cuales consideraba representativas de las costumbres del reino en relación con la Iglesia en los días de su abuelo, Enrique I. El rey quiso que Tomás y sus obispos aceptaran aquellos artículos, pero Tomás, aunque en un principio otorgó su conformidad, posteriormente los repudió por ser contrarios al Derecho canónico tal como éste se había desarrollado. Profundamente irritado, el rey determinó romper con Tomás y le acusó de distintas faltas. Tomás huyó de la Corte y, disfrazado, se dirigió de forma tortuosa hacia Francia, para comenzar un exilio de seis años, mientras que el conflicto entre el arzobispo y el rey dividió más y más al mundo occidental. Martirio y santidad. Al final, bajo amenaza de sanciones papales, Enrique y Tomás llegaron a una reconciliación de compromiso y el 3 de noviembre de 1170, Tomás regresó a Inglaterra. Pero tras excomulgar a algunos de los obispos y barones del rey, Enrique se encolerizó de nuevo con este "clérigo de baja cuna". Cuatro hombres del rey, actuando de forma espontánea, cruzaron Francia con dirección a Canterbury y, en la propia catedral del arzobispo, asesinaron a Tomás el 29 de diciembre de 1170. Así pues, Tomás Becket fue convertido en mártir y tras una serie de milagros que según se contó habían ocurrido en su tumba, fue canonizado en febrero de 1173. Desde entonces Canterbury empezó a ser visitada por peregrinos en tal cantidad que se convirtió en una de las tres tumbas de santos más populares de Europa. Durante la Reforma, periodo en el que la tumba de Becket fue destruida y todos sus tesoros confiscados por Enrique VIII, finalizaron las peregrinaciones. No obstante, ni tan siquiera Enrique VIII acabó con los privilegios del clero que Enrique II tuvo que aceptar tras la muerte de Becket. El papa y el rey llegaron a un compromiso: el pontífice permitió la mayoría de las costumbres inglesas, pero Enrique tuvo que doblegarse al Derecho canónico y a la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos en las acusaciones contra el clero. Toda esta controversia ha llegado a contemplarse como el trágico conflicto que estalló por la creciente toma de conciencia de la Iglesia y del Estado, personificados en las figuras de Enrique y Tomás.

(61) Ricardo I Corazón de León (1157-1199), rey de Inglaterra (1189-1199), tercer hijo del rey Enrique II y de Leonor de Aquitania, nació en Oxford. Todavía era un niño cuando fue prometido en matrimonio a la hija del rey de Francia Luis VII. En el año 1172 recibió, como herencia de su madre, el ducado de Aquitania en Francia. Dedicó sus primeros años a combatir contra su padre, con el fin de proteger sus propios intereses; en esta contienda se reveló como un brillante militar. Se convirtió en rey de Inglaterra en 1189 y poco después partió con la tercera Cruzada hacia Tierra Santa. Le acompañó el joven monarca francés Felipe II Augusto, hijo de Luis VII, y el emperador Federico I Barbarroja, que falleció durante la expedición. Esta Cruzada resultó un fracaso casi desde su inicio, debido principalmente a la falta de armonía entre los dos soberanos. En Sicilia, Ricardo discutió con Felipe y se negó a casarse, tal como estaba previsto, con la hermana de éste. En vez de ello contrajo matrimonio con Berenguela de Navarra en Chipre, isla que había conquistado en 1191. En ese mismo año, tras capturar San Juan de Acre a los sarracenos, Ricardo ejecutó a 2.700 prisioneros de guerra musulmanes. Sin embargo, fue el valor personal de Ricardo exhibido en Tierra Santa, más que su crueldad, lo que convirtió su nombre en una leyenda. Las discusiones sobre la política a seguir en Tierra Santa originaron la ruptura entre los dos reyes, y Felipe regresó a Francia. Ricardo mantuvo durante meses una pugna irresoluta con Saladino, sultán de Egipto y Siria, antes de establecer una tregua por la cual Jerusalén quedaba en manos de éste. Capturado, camino de Inglaterra por Leopoldo V, duque de Austria, Ricardo fue entregado al emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Enrique IV. Fue liberado en 1194 tras pagar un elevado rescate. Regresó a Inglaterra y sometió a su hermano Juan Sin Tierra (posterior rey de Inglaterra) que durante su ausencia había estado conspirando con Felipe para usurpar el trono inglés. Tras dejar el gobierno de Inglaterra en las manos del capaz Hubert Walter, arzobispo de Canterbury, Ricardo marchó a Francia en el año 1194 para combatir contra el monarca francés. Las campañas militares en defensa de sus posesiones en el continente se prolongaron durante cinco años. Victorioso en la mayoría de las batallas en que participó, recibió una herida mortal de flecha durante una escaramuza insignificante en 1199. Como rey, Ricardo escogió ministros competentes a los que confió la mayor parte de los asuntos de gobierno. Sin embargo, Inglaterra sufrió bajo su reinado elevados impuestos, establecidos para financiar sus expediciones. En ocasiones cruel, en ocasiones magnánimo, y siempre valeroso, estaba versado en los ideales caballerescos de su tiempo; también fue poeta. Se convirtió en el héroe de muchos relatos legendarios.

(62) Simonía, compra o venta de objetos espirituales, y de modo específico los asuntos espirituales administrados por la Iglesia cristiana. La palabra deriva del hechicero bíblico Simón el Mago, quien intentó comprar poderes espirituales al apóstol Pedro (He.8,18-24) y es tomada para hacer patente la venta ilícita de oficios santos, funciones, ceremonias u objetos. La simonía ha constituido un problema para la Iglesia cristiana desde los tiempos del edicto de Milán (313), cuando la Iglesia empezó a acumular riquezas y poder, hasta los tiempos modernos. Prueba de ello es la frecuente legislación para combatirla. En el año 451, el Concilio de Calcedonia prohibió la ordenación por dinero; esta prohibición fue confirmada en el III Concilio de Letrán en 1179 y en el Concilio de Trento entre 1545 y 1563. La simonía estuvo muy extendida desde el siglo IX al XI. Durante este periodo, invadió todas las esferas de la vida eclesiástica, desde el bajo clero al papado. En la época de la Reforma, se cometieron todo tipo de tropelías centradas en la venta de indulgencias y reliquias. La ley eclesiástica prohibe la simonía y la condena como práctica pecaminosa puesto que indica un entendimiento superficial de los valores espirituales. Proscribe además toda transacción monetaria relacionada con objetos religiosos bendecidos o consagrados, oraciones y misas (excluyendo las ofrendas autorizadas por la Iglesia para el apoyo del clero), así como los oficios eclesiásticos y las promociones eclesiásticas.

(63) Luis VII el Joven (c.1121-1180), rey de Francia (1137-1180), hijo y sucesor de Luis VI. Contrajo matrimonio con Leonor de Aquitania, hija de Guillermo X, duque de Aquitania, en el primer año de su reinado. Pronto se ganó la hostilidad del papa Inocencio II al apoyar a un candidato rival al propuesto por Inocencio como obispo de Bourges, por lo que sus tierras fueron puestas bajo interdicto papal. Mantuvo una guerra que duró dos años y conquistó Champaña en 1144. Se unió en el año 1147 a la fracasada segunda Cruzada, de la que fue uno de sus dos líderes militares (el otro era Conrado III de Alemania). Luis regresó a Francia dos años más tarde y en 1152 su matrimonio con Leonor fue anulado. En ese mismo año, ella se casó con Enrique de Anjou, el posterior rey de Inglaterra, Enrique II. Luis inició una guerra contra éste por la posesión de Aquitania, aunque renunció a todos los derechos sobre el ducado en 1154, año en que Enrique fue coronado rey de Inglaterra. Entre 1157 y 1180 Luis continuó sosteniendo enfrentamientos militares de forma esporádica con Enrique, que aún poseía muchas tierras francesas. Le sucedió su hijo Felipe II Augusto.

(64) Luis VI el Gordo (1081-1137), rey de Francia (1108-1137), hijo y sucesor de Felipe I. Contrajo matrimonio con Adelaida de Saboya. Pasó casi todo su reinado sojuzgando incursiones de señores feudales que saqueaban los alrededores de París, hasta que finalmente fueran sometidos a la autoridad real. Durante el periodo comprendido entre 1109 y 1135, Luis estuvo en guerra contra Enrique I, rey de Inglaterra y duque de Normandía y con el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, y yerno del anterior, Enrique V. Luis logró rechazar la invasión de éste último en el año 1124. Además, fortaleció de forma notable el poder real en Francia, concedió beneficios a la Iglesia, otorgó diversos privilegios a las ciudades, fue un jefe militar audaz y llegó a ser conocido como protector de los campesinos. Le sucedió en el trono su hijo Luis VII.

(65) El llamamiento abintestato se funda siempre (salvo en último extremo que es llamado el Estado) en la relación familiar: el legislador, no habiendo dispuesto el causante, y en trance de elegir heredero, dirige el nombramiento hacia los familiares, únicos respecto a los que procede un fácil nombramiento abstracto. A estas razones de comodidad cabe añadir, para los grados más próximos o el cónyuge, tanto la motivación de la solidaridad familiar y el deber de asistencia, como la presunción típica de afecto. La delación legal intestada tiene una significación negativa: se produce cuando, por cualquier causa, no existe o deviene ineficaz la institución de heredero, sea en la totalidad o en parte de los bienes del causante: por tanto, también cuando existe testamento puede haber una declaración de herederos y una atribución de parte de la herencia conforme a las normas del abintestato.

(66) Navas de Tolosa, Batalla de las, decisivo combate librado entre un ejército formado por los principales reinos cristianos de la península Ibérica y las fuerzas almohades, en el marco del proceso conocido como Reconquista, que tuvo lugar el 16 de julio de 1212 en lo que en la actualidad es la aldea de Navas de Tolosa, perteneciente al municipio de La Carolina (Jaén), lugar cercano al también municipio jienense de Santa Elena y al desfiladero de Despeñaperros, al pie de sierra Morena. Desde mediados del siglo XII, al-Andalus se encontraba bajo el poder de los almohades. Frente a ellos, los núcleos cristianos se hallaban enfrentados en constantes luchas por la delimitación de sus fronteras. Castilla, separada del reino de León tras la muerte de Alfonso VII (1157), atravesaba una profunda crisis política como consecuencia de los enfrentamientos entre la nobleza y la guerra con Navarra. Los ataques almohades contra las fronteras cristianas se intensificaron a partir de 1172. Desde ese momento, las guerras y las treguas se sucedieron entre los musulmanes y los cristianos. Los castellanos lograron un importante éxito con la ocupación de Cuenca (1177), pero fueron derrotados de forma estrepitosa en la batalla de Alarcos (19 de julio de 1195). La ofensiva almohade desmoronó el sistema defensivo que las órdenes militares de Alcántara, Calatrava y Santiago habían establecido en La Mancha. Ante este panorama, los monarcas cristianos llegaron a un acuerdo para hacer frente a los almohades. A la cita sólo faltaron el rey de León, Alfonso IX, y el rey de Portugal, Alfonso II. Desde la sede pontificia (ocupada por el papa Inocencio III) se dio carácter de cruzada a la guerra con los almohades, lo que propiciaría la intervención de nobles europeos que, sin embargo, no participaron en la batalla decisiva. En la primavera de 1212, un gran ejército integrado por las huestes de Castilla (al frente de las cuales estaba su rey, Alfonso VIII) y Aragón (encabezadas por Pedro II), más los efectivos ultrapirenaicos, se concentró en Toledo. Desde allí, el 21 de junio, las tropas cristianas avanzaron hacia el sur cosechando éxitos importantes, como la conquista de Calatrava (el actual municipio de Calzada de Calatrava, en Ciudad Real), obtenida pocos días después y tras la cual las fuerzas no peninsulares abandonaron al ejército cristiano, al tiempo que se unía a éste el contingente comandado por el rey navarro Sancho VII. El contacto entre los dos contendientes se produjo el 16 de julio -tres días después de que las tropas cristianas divisaran por vez primera el asentamiento de los ejércitos almohades comandados por su califa Al-Nasir- en las Navas de Tolosa, donde los cristianos derrotaron sin paliativos a los musulmanes. Este suceso bélico supuso el hundimiento del Imperio almohade y la desintegración de al-Andalus en los terceros reinos de taifas. Gran parte de Andalucía quedó a merced de los cristianos desde su triunfo en este combate.

(67) Alfonso VII el Emperador (1105-1157), rey de Castilla y León (1126-1157). Heredó el trono a la muerte de su madre, la reina Urraca. En 1111 fue coronado rey de Galicia. Tras la muerte de su padrastro, Alfonso el Batallador (1134), el monarca castellano recuperó gran parte de las tierras disputadas a Navarra y Aragón. A pesar de que fue coronado emperador (1135), Alfonso no pudo evitar la formación de la Corona de Aragón y la consolidación de la independencia de Portugal. En su lucha frente al islam su principal empresa fue la expedición contra Almería en 1147, la cual se perdió diez años más tarde por la presión de los almohades. En su testamento el reino se dividió entre sus dos hijos: Sancho heredó Castilla y Fernando el reino de León.

(68) Alfonso VIII (1155-1214), rey de Castilla (1158-1214). Heredó el trono a la muerte de su padre Sancho III. La primera etapa de su reinado, hasta su mayoría de edad, se corresponde con un turbulento enfrentamiento entre dos facciones nobiliarias encabezadas por los Lara y los Castro.

Dos de las características más importantes de su reinado fueron los continuos problemas territoriales con el reino de León y los enfrentamientos con Navarra. Las conflictivas relaciones con el reino de León se suavizaron cuando se concertó el matrimonio de su hija con Alfonso IX de León. Berenguela aportó en dote la Tierra de Campos, que había sido la causa fundamental de polémica entre ambos reinos. Sin embargo, tras la disolución del matrimonio por el papa Inocencio III se reanudó el litigio. En la lucha contra el islam, el rey Alfonso VIII intentó extender sus fronteras al sur de sierra Nevada, pero fue derrotado por los almohades en Alarcos (1195). En 1208, los monarcas de Castilla, Navarra y Aragón firmaron una alianza que permitió la derrota de los almohades en la famosa y trascendental batalla de las Navas de Tolosa (1212). Esta victoria precipitó la caída del Imperio almohade y abrió a los cristianos el paso hacia el Guadalquivir.

(69) Ramón Berenguer IV el Santo (c.1113-1162), conde de Barcelona (1131-1162) y príncipe de Aragón (1137-1162). Era hijo de Ramón BerenguerIII. Su matrimonio con la heredera de Aragón, Petronila, concertado en 1137, hizo posible la unión de dicho reino y el condado de Barcelona. Ramón BerenguerIV, que se tituló príncipe de Aragón, prestó vasallaje a AlfonsoVII de Castilla por Zaragoza. Pero de hecho el núcleo catalano-aragonés impuso un equilibrio en la España cristiana. Asimismo dio fin a la conquista del valle del Ebro, con la toma de Tortosa (1148) y de Lérida (1149). En 1151 firmó con AlfonsoVII el Tratado de Tudillén, que delimitaba las futuras zonas de conquista cristiana en al-Andalus. También intervino activamente en el sur de Francia, titulándose marqués de Provenza.

(70) Alfonso VI (1040-1109), rey de León (1069-1109) y de Castilla (1072-1109). Hijo de Fernando I el Magno, rey de Castilla y de León (1035-1065). En 1065 recibió la Corona de León por voluntad de su padre. Los primeros años de su reinado se caracterizaron por las luchas fratricidas que se desencadenaron tras la desaparición de la reina Sancha (1067). La muerte de su hermano Sancho II de Castilla (1065-1072), que se había hecho con la Corona leonesa, le permitió recuperar su trono y reclamar para sí el de Castilla. En este momento se sitúa la jura exculpatoria de su posible participación en la muerte de Sancho, que le tomó El Cid a Alfonso en la iglesia de Santa Gadea de Burgos. Para evitar una nueva lucha fratricida encarceló a su hermano García, privándole de su reino de Galicia. A partir de este momento se dedicó a engrandecer sus territorios, fundamentalmente a costa de los musulmanes, combinando la presión militar y la extorsión económica. El 25 de mayo de 1085, y después de un largo asedio, conquistó Toledo. Este triunfo significó la incorporación a su reino de la tierra situada entre el sistema Central y el Tajo. Tras esta victoria, el monarca se tituló emperador de las dos religiones. Los reyes taifas, que se vieron acorralados por la presión castellana, decidieron pedir ayuda a los almorávides. El emir Yusuf ibn Tasfin consiguió vencer a Alfonso VI en Sagrajas, cerca de Badajoz (1086). El monarca castellano-leonés volvería a ser derrotado en Uclés (1108) donde además morirá Sancho, su único hijo varón. La Corona terminaría por ello en manos de la infanta doña Urraca.

En el terreno cultural Alfonso VI fomentó la seguridad del Camino de Santiago e impulsó la introducción de la reforma cluniacense en los monasterios castellano-leoneses. El monarca sustituyó la liturgia mozárabe o toledana por la romana.

(71) El nombre de Portugal derivó del feudo más septentrional, el comitatus Portaculenis, que se extendía alrededor del antiguo puerto romano de Portus Cale, la actual Oporto.

En 1093 Enrique de Borgoña (fallecido en 1112) ayudó a Castilla en su labor de Reconquista. En gratitud, Alfonso VI de Castilla nombró a Enrique conde de Portugal. A la muerte de Alfonso en 1109, el conde Enrique (y más tarde su viuda, Teresa), se negaron a mantener su dependencia de Castilla y León. Invadió León y comenzaron una serie de guerras peninsulares, pero de pequeña trascendencia. En 1128 su hijo, Alfonso Enríquez (el futuro Alfonso I, rey de Portugal), se rebeló contra su madre. Los caballeros portugueses aceptaron a Alfonso como rey en 1143; en 1179, el papa reconoció la independencia de Portugal.

(72) Roberto Guiscardo (c.1015-1085), aventurero normando, nacido cerca de Coutances, en Normandía. Como otros muchos caballeros normandos empobrecidos, Guiscardo marchó a Italia, a donde llegó hacia el año 1046. Después de servir en las fuerzas del Príncipe de Capua, organizó un ejército para crear sus propias posesiones en Calabria. Cuando el papa León IX intentó expulsar a los normandos de Italia en 1053, Guiscardo jugó un importante papel en la derrota de las tropas del Papa en Civitate, localidad próxima a la actual ciudad de San Severo. A la muerte de su hermano mayor Unfrido Guiscardo, Roberto se convirtió en líder de los normandos establecidos en Italia. El Papa, que buscaba independizarse del Sacro Imperio Romano Germánico, decidió aliarse a los normandos. En 1059 el papa Nicolás II nombró a Roberto "por la gracia de Dios y de san Pedro, duque de Apulia y Calabria y de aquí en adelante, con la ayuda de los dos, duque de Sicilia". A cambio, Roberto Guiscardo reconoció al Papa como su señor feudal. En esa época, Sicilia estaba en manos de los bizantinos, por lo que él y su hermano Roger I se embarcaron en una serie de campañas militares y conquistaron Messina en el año 1061 y Palermo en el 1072. Después dirigió su atención hacia los Balcanes, y en 1081 obtuvo una gran victoria sobre el emperador bizantino Alejo I Comneno en Durrës (Durazzo), Albania. Entre tanto, sus campañas en Macedonia y en Tesalia fueron dirigidas por su hijo BohemundoI. Roberto fue llamado en 1083 para que acudiese en auxilio del papa Gregorio VII, que estaba asediado en el castillo de Sant'Angelo por Enrique IV, emperador del Sacro Imperio, por lo que tuvo que abandonar sus victoriosas campañas. Roberto expulsó de Roma al Emperador y redujo a cenizas un tercio de la ciudad. Roberto volvió en apoyo de su hijo Bohemundo en la campaña de Grecia, pero murió de fiebres en Cefalonia unas semanas más tarde.

(73) Roger II (1095-1154), primer rey de Sicilia (1130-1154), creador de un estado en el que árabes, griegos, italianos y judíos vivieron juntos en paz y en el que florecieron las artes y la literatura. Segundo hijo de Roger I, conquistador normando de Sicilia, Roger sucedió a su hermano Simón como conde de Sicilia en el año 1103. Cuando murió su primo el duque Guillermo de Apulia, Roger reclamó ese ducado. En torno al año 1129 ya había forzado a los nobles normandos en Italia a reconocerle como su señor. En 1130 adoptó el título de rey de Sicilia. Su soberanía alcanzaba también a las regiones italianas meridionales de Apulia, Calabria, Capua y Nápoles. Estableció una monarquía que sobrevivió durante más de siete siglos. Fue reconocido como rey por el papa Inocencio II en el año 1139. Roger hizo de su corte en Palermo uno de los centros culturales más destacados de Europa y erigió a lo largo y ancho de Sicilia numerosos edificios que constituyeron una llamativa mezcla de distintos estilos arquitectónicos: normando, islámico y bizantino.

(74) Roger I (c. 1031-1101), conquistador normando de Sicilia. Nacido en Normandía, se unió a su hermano mayor Roberto Guiscardo en el sur de Italia (1057) para ayudarle a obtener el control de esa región, que estaba en manos bizantinas. En 1061 los dos hermanos conquistaron la ciudad siciliana de Messina a los gobernantes musulmanes y a lo largo de las siguientes tres décadas Roger amplió gradualmente el poderío normando, a costa de los diversos estados musulmanes de la isla. Completó la conquista de la isla de Sicilia en el año 1091. Mientras Roberto vivía, ambos hermanos compartieron el control sobre Sicilia y sobre el territorio italiano peninsular; a la muerte de Roberto, ocurrida en 1085, Roger se autoproclamó gobernante de Sicilia y dejó los otros dominios normandos al hijo de su hermano, Roger de Apulia (Roger I Borsa). Adoptó el título de conde y el papa Urbano II le nombró legado papal para esa isla en el año 1098. Roger I introdujo el catolicismo en Sicilia pero fue tolerante con sus súbditos musulmanes y griegos ortodoxos. Su hijo Roger II fundó el reino de Sicilia.

(75) Enrique VI (del Sacro Imperio Romano) (1165-1197), emperador del Sacro Imperio Romano (1191-1197) y rey de Sicilia (1194-1197), nació en Nimega (actualmente los Países Bajos). Cuando su padre, el emperador Federico I Barbarroja marchó en 1189 a la tercera Cruzada, Enrique asumió la regencia en su nombre. En 1190 reprimió la sublevación de los nobles dirigida por Enrique el León, duque de Sajonia. Al año siguiente, tras la muerte de su padre, fue coronado en Roma. Pretendiente a la corona de Sicilia por su matrimonio, Enrique atacó a Tancredo, rey de Sicilia. Sin embargo, no pudo conquistar Nápoles y tuvo que regresar a Germania (Alemania), en donde había estallado una revuelta nobiliaria dirigida por Enrique el León. En 1192, el emperador capturó al rey Ricardo I Corazón de León de Inglaterra, cuñado de Enrique el León, por el que exigió un rescate. A consecuencia de la liberación de Ricardo en 1194, el Emperador pudo reconciliarse con Enrique el León y de este modo restaurar la paz en los territorios germanos. En ese mismo año, Tancredo murió y Enrique reclutó un gran ejército con el que invadió Italia. Conquistó Sicilia casi sin oposición y fue coronado rey. Enrique intentó infructuosamente, en 1196, hacer hereditaria la dignidad imperial en la dinastía Hohenstaufen. Logró, no obstante, asegurar la eventual sucesión de su hijo Federico como emperador con el nombre de Federico II. Enrique fue sucedido por Otón IV (de Brunswick).

(76) Enrique el León (c. 1129-1195), duque de Sajonia (1139-1180) y duque de Baviera (1156-1180), fue un poderoso príncipe germano (alemán) que se convirtió en rival del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Federico I Barbarroja. Enrique fue el único hijo de Enrique el Soberbio, duque de Baviera y Sajonia. Nació, con toda probabilidad en Ravensburg. Cuando tenía diez años sucedió a su padre en el ducado de Sajonia, que estuvo administrado por su madre y por su abuela en su nombre hasta 1146. En el año 1147,Enrique exigió a la Dieta de Frankfurt que le devolviera el ducado de Baviera que había sido arrebatado a su padre. Cuando ésta se negó, Enrique inició una guerra infructuosa contra el emperador Conrado III. Sin embargo tras la muerte de Conrado, el nuevo emperador Federico Barbarroja le devolvió a Enrique el ducado y, en compensación, ayudó al Emperador en sus guerras en Polonia y en Italia entre 1157 y 1159. Enrique, al poseer territorios alemanes e italianos, fue una figura destacada dentro del Sacro Imperio Romano Germánico, por lo que se formó una coalición de nobles y prelados en 1166 para contenerle. Tras dos años de guerra, Enrique salió triunfante de ésta. En 1168 tomó por esposa a Matilde, la hija del rey de Inglaterra Enrique II. En 1172-1173 peregrinó a Jerusalén. Enrique se negó a ayudar a Federico en una campaña en Italia, lo que originó el conflicto (1175-1176) entre ambos. Como resultado, fue proscrito por el Emperador y privado de la mayor parte de sus posesiones en 1180 y obligado, por dos veces, a exiliarse: la primera en el año 1182 y la segunda en 1189, pasando la mayor parte del tiempo en Inglaterra. Poco después de regresar a Germania de su segundo exilio, Enrique tomó parte en una revuelta nobiliaria contra el sucesor de Federico, el emperador Enrique VI. No obstante, firmó la paz con éste en Fulda en 1190. Enrique fue un gobernante muy competente; uno de sus mayores logros fue la colonización de los antiguos territorios eslavos al este del río Elba. Murió el 6 de agosto de 1195 en Brunswick.

(77) Federico II (del Sacro Imperio Romano) (1194-1250), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1215-1250) y rey de Sicilia (1198-1212) con el nombre de Federico I. Nació en Iesi (Italia) el 26 de diciembre de 1194. Era hijo de Enrique VI y nieto del emperador Federico I Barbarroja. Fue nombrado rey de Germania en 1196 y a la muerte de su padre, dos años más tarde, se convirtió en rey de Sicilia. Cuando su madre, Constanza de Sicilia, que asumía la regencia, falleció algunos meses más tarde, el Príncipe, que sólo contaba cuatro años de edad, fue puesto bajo la custodia del papa Inocencio III, el nuevo regente de Sicilia. El emperador Otón IV fue depuesto en 1211 y los príncipes germanos eligieron a Federico para sustituirle. A continuación, estalló la disputa por el trono imperial porque Otón IV no estaba dispuesto a renunciar a la corona. Federico, con el apoyo del Papado, al que prometió algunas concesiones, y ayudado por Francia, se aseguró el título imperial. Fue coronado rey de Germania en Aquisgrán en 1215 y en 1220 emperador en Roma. En el momento de su coronación, Federico realizó diversas y detalladas promesas a la Iglesia, incluido el voto de llevar a cabo una cruzada. Sin embargo pospuso la Cruzada, debido a la situación de anarquía en la que se encontraba Sicilia y por la resistencia de las ciudades lombardas que en 1226 renovaron la Liga Lombarda, constituida en su momento contra Federico I Barbarroja. Al año siguiente, Federico II anuló el Tratado de Constanza y puso a las ciudades de Lombardía fuera de la ley. Amenazado en diversas ocasiones con la excomunión si no cumplía los compromisos de su coronación, Federico decidió dirigirse a Jerusalén en 1227. Una epidemia le obligó a regresar tres días después de su salida, por lo que el papa Gregorio IX le excomulgó. En 1228 dirigió la quinta Cruzada a Tierra Santa, tomó Jerusalén y firmó una tregua de diez años con el sultán de Egipto. Se casó con Yolanda, la joven hija del entonces rey de Jerusalén Juan de Brienne y a la muerte de éste asumió el título real, por lo que fue coronado en 1229 rey de Jerusalén en esa ciudad. Tras su regreso a Europa, pasó gran parte del resto de su vida intentando someter a los lombardos. A lo largo de sus intermitentes conflictos con el Papado fue excomulgado dos veces, una por el papa Gregorio IX en 1239 y la otra en 1245 por el papa Inocencio IV. Su participación en las costosas guerras italianas le hizo olvidar el bienestar de sus súbditos germanos. No obstante, Federico logró establecer la paz, el orden y la prosperidad en Sicilia al promulgar en 1231 un amplísimo código legal, las denominadas constituciones de Melfi, definido como el mejor código emitido por gobernante alguno de Europa Occidental desde el reinado de Carlomagno. Federico también realizó excelentes contribuciones a la erudición en Italia. Puesto que era hombre culto, reunió a sabios y hombres de letras en su corte siciliana, a la que Dante consideró como lugar del nacimiento de la poesía italiana. Federico fundó la Universidad de Nápoles en 1224. Casi un siglo después de su muerte, ocurrida el 13 de diciembre de 1250, persistía la creencia de que aún estaba vivo. Según una famosa leyenda, Federico reside en una cueva de las montañas Kyffhäuser, en la región de Turingia, aguardando la llamada del pueblo germano para regresar y restaurar la paz en el Imperio. La leyenda fue más adelante reinterpretada con el fin de relacionarla con Federico I Barbarroja.

(78) Vísperas Sicilianas, nombre dado a la revuelta popular contra los franceses en Sicilia, cuya señal de inicio fue el toque de campana a vísperas el 30 de marzo, lunes de Pascua, de 1282. Carlos I de Anjou, rey de Sicilia y Nápoles, de la dinastía Angevina (Anjou), había provocado el odio de los sicilianos al imponer unos elevados impuestos y sobre todo al poner la isla bajo el control de funcionarios y militares franceses. En el atardecer de ese lunes, los habitantes de Palermo se sublevaron contra sus opresores. Su ejemplo fue seguido en otras ciudades hasta que la casi totalidad de los franceses en Sicilia fueron masacrados. Carlos realizó un intento vigoroso para reconquistar la isla pero los sicilianos pidieron ayuda al rey de Aragón Pedro III, que fue elegido rey de Sicilia ese mismo año. Estalló una larga guerra entre Aragón y los Angevinos por el control de Sicilia. Fueron los aragoneses quienes obtuvieron finalmente la victoria, tras la batalla naval de Trapani, el 30 de agosto de 1282. Pero el conflicto no terminó hasta los tratados de Anagni (1295) y de Caltabellotta (1302), según el cual, el hermano del rey aragonés Jaime II, Federico, era ratificado como rey de Sicilia, con el nombre de Federico II, al tiempo que los Angevinos permanecían en Nápoles.

(79) Carlos I (de Sicilia y Nápoles) (1226-1285), rey de Sicilia y Nápoles (1266-1285). Hijo póstumo del rey de Francia Luis VIII, y hermano de Luis IX, recibió en herencia los condados de Anjou y de Maine. Debido a su matrimonio, en 1246, adquirió el título de conde de Provenza. En 1248 acompañó a Luis en la sexta Cruzada. En 1250 fue capturado y hecho prisionero por poco tiempo, regresando más tarde a Provenza. Alrededor de 1264 controló gran parte de Piamonte. Carlos decidió ayudar al Papa en su lucha contra los gibelinos a cambio del reino de Sicilia y Nápoles. En 1265 Carlos invadió Italia; al año siguiente el monarca reinante, Manfredo, murió en combate y Carlos asumió el trono. En 1268, Conrado V, sobrino de Manfredo y último miembro de la dinastía Hohenstaufen, dirigió una sublevación contra Carlos pero fue capturado y ejecutado. El rey eliminó brutalmente a la nobleza gibelina, vendiendo las propiedades de ésta para pagar a sus soldados franceses. En 1270 Carlos participó en la desastrosa séptima Cruzada. En 1282 tuvo noticias de otra revuelta en Sicilia contra los franceses, las llamadas Vísperas Sicilianas. Carlos intentó restablecer su autoridad en toda la isla pero fue derrotado por Pedro III el Grande, rey de Aragón, el cual destrozó su flota. Carlos falleció poco tiempo después, dejando su reino en una situación caótica.

(80) Güelfos y gibelinos, nombre de dos facciones políticas del norte y centro de Italia desde el siglo XII hasta el siglo XV. Estas facciones surgieron a principios del siglo XII en Germania y apoyaron a los pretendientes al trono del Sacro Imperio Romano Germánico correspondientes a dos casas nobiliarias: los Welf, duques de Sajonia y Baviera, y los Hohenstaufen, duques de Suabia. A principios del siglo XIII, cuando Otón de Brunswick, miembro de los Welf, estuvo involucrado en una contienda por la corona imperial con Federico II de Hohenstaufen, el conflicto entre los bandos germanos se trasladó a Italia. El vocablo güelfo es una deformación de la palabra Welf; gibelino es la corrupción de Waiblingen, un señorío perteneciente a los emperadores Hohenstaufen. A lo largo del siglo XIII los nombres de los dos bandos perdieron su original significado germánico. La facción güelfa se convirtió en el partido contrario a la autoridad de los emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico en Italia y apoyaba el poder del Papado, mientras que el gibelino defendía la autoridad imperial. El partido güelfo, sin embargo, se transformó, en cierto sentido, en un partido de carácter nacionalista, al sostener a los principados y repúblicas de Italia que estaban demandando derechos y libertades municipales y provinciales. La Italia medieval quedó dividida por violentos conflictos políticos y militares entre los partidarios de estas dos grandes facciones. Por lo general, las grandes familias nobiliarias se adhirieron a los gibelinos, mientras que las principales ciudades apoyaban a los güelfos. Con el paso del tiempo, la división se hizo más geográfica. La nobleza de los distritos más nórdicos se inclinó por los gibelinos y la de los centrales tomó partido por los güelfos. Pisa, Verona y Arezzo fueron bastiones gibelinos; Bolonia, Milán y, particularmente, Florencia apoyaron a los güelfos. En esta última ciudad las luchas entre ambos partidos derivó en una guerra civil que duró más de diez años hasta que, en 1266, los gibelinos fueron expulsados de la ciudad. En el siglo XIV, una vez que los emperadores habían dejado de tener gran poder en Italia, la contienda degeneró en un conflicto entre facciones políticas locales, que tomaron para sí el prestigio de los antiguos nombres y sus prejuicios tradicionales y hereditarios. El papa Benedicto XII prohibió en 1334, bajo pena de la censura de la Iglesia, el uso por más tiempo de los nombres güelfo y gibelino, pero se aplicaron a diferentes facciones algunas veces en una fecha tan tardía como el siglo XVI.

(81) Simonía, compra o venta de objetos espirituales, y de modo específico los asuntos espirituales administrados por la Iglesia cristiana. La palabra deriva del hechicero bíblico Simón el Mago, quien intentó comprar poderes espirituales al apóstol Pedro (He.8,18-24) y es tomada para hacer patente la venta ilícita de oficios santos, funciones, ceremonias u objetos. La simonía ha constituido un problema para la Iglesia cristiana desde los tiempos del edicto de Milán (313), cuando la Iglesia empezó a acumular riquezas y poder, hasta los tiempos modernos. Prueba de ello es la frecuente legislación para combatirla. En el año 451, el Concilio de Calcedonia prohibió la ordenación por dinero; esta prohibición fue confirmada en el III Concilio de Letrán en 1179 y en el Concilio de Trento entre 1545 y 1563. La simonía estuvo muy extendida desde el siglo IX al XI. Durante este periodo, invadió todas las esferas de la vida eclesiástica, desde el bajo clero al papado. En la época de la Reforma, se cometieron todo tipo de tropelías centradas en la venta de indulgencias y reliquias. La ley eclesiástica prohibe la simonía y la condena como práctica pecaminosa puesto que indica un entendimiento superficial de los valores espirituales. Proscribe además toda transacción monetaria relacionada con objetos religiosos bendecidos o consagrados, oraciones y misas (excluyendo las ofrendas autorizadas por la Iglesia para el apoyo del clero), así como los oficios eclesiásticos y las promociones eclesiásticas.

(82) Gregorio VII, San (1020?-1085), papa (1073-1085), uno de los grandes reformadores de la Iglesia medieval. Impuso la prioridad de la Iglesia sobre los poderes seculares y formó la facción papal en la primera fase del conflicto con el Sacro Imperio Romano Germánico. Hildebrando nació en Toscana en el seno de una familia escasos medios y fue enviado a estudiar a Roma. Después de ser ordenado clérigo, el papa Gregorio VI le nombró su capellán. Considerado como la persona más influyente de Roma, disfrutó de la confianza de todos los papas que reinaron tras la muerte de Gregorio VI y antes de su propia subida al pontificado en 1073. Durante estos años, los papas estuvieron involucrados en una vigorosa campaña para reformar la Iglesia. Es significativo de la importancia de Gregorio, tanto antes como después de su elección, que este proyecto sea conocido ahora como 'la reforma gregoriana'. Centrada en el ámbito de la clerecía superior, el movimiento puso de manera inevitable al Papado en conflicto con los gobernantes seculares, que reclamaban el derecho a nombrar los cargos superiores de la Iglesia en sus territorios, puesto que preferían obispos y abades que, aparte de sus cualidades morales, favorecieran las finanzas imperiales y el poder político. Pontificado: Gregorio fue elegido papa en Roma el 22 de abril de 1073. Las relaciones con Enrique IV, emperador del Sacro Imperio, eran ya tensas en el papado anterior, y las vigorosas medidas del nuevo papa en el sínodo romano de 1075 para eliminar la simonía (venta de cargos eclesiásticos) y promocionar el celibato del clero aumentaron la tensión. En particular, el sínodo prohibió la investidura laica, derecho reclamado por emperadores y reyes para otorgar a los prelados los símbolos de su autoridad espiritual. Enrique respondió a estas y a otras acciones de Gregorio y lo depuso de su cargo de forma solemne en la Dieta de Worms; el papa contestó excomulgando al emperador, lo que señaló el comienzo de la Querella de las Investiduras, conflicto entre pontífices y emperadores por la autoridad en los nombramientos en la Iglesia. Gregorio y Enrique se reconciliaron por un tiempo en 1077, cuando Enrique hizo penitencia en el exterior del castillo de Canossa y pidió el perdón del papa. Sin embargo, el conflicto surgió de nuevo, reavivando una guerra civil en Alemania provocada por un rival que quería reemplazar a Enrique en el trono. Enrique logró entrar con su ejército en Roma, cuando el pueblo se puso en contra de Gregorio y le obligó a dejar la ciudad, que fue saqueada por sus aliados. Gregorio murió poco después, el 25 de mayo de 1085, en Salerno. Evaluación El pontificado de Gregorio VII fue uno de los más conflictivos y controvertidos de la historia de la Iglesia católica. La decidida puesta en práctica de sus ideas le proporcionó leales admiradores e implacables enemigos. En apariencia indefendibles en el momento de su muerte, sus reformas fueron poco a poco aceptadas de forma moderada. Sin duda, Gregorio sentó las bases de una Iglesia regenerada en el ámbito moral, de una distinción más definida entre el papel de la clerecía y el de los laicos, y de una mayor centralización de la autoridad en el Papado. Sus acciones contra Enrique IV debilitaron la monarquía alemana y fueron quizá en parte responsables del atrasado desarrollo político en la edad media, así como de su antipatía al Papado. Gregorio fue canonizado en 1606; su festividad se conmemora el 25 de mayo.

(83) Investiduras, Querella de las, grave enfrentamiento entre Iglesia y Estado, en los siglos XI y XII, por el papel que desempeñaron los príncipes laicos en las ceremonias donde obispos y abades eran nombrados en sus cargos. El motivo específico del desacuerdo fue la práctica por la que el príncipe otorgaba al prelado el anillo y el báculo, que constituían los símbolos de su autoridad espiritual. La práctica de la investidura por los laicos surgió a principios de la edad media, cuando emperadores y reyes trataron de vincular a sus personas los bienes y autoridad que tenían los prelados ofreciéndoles protección a cambio. La práctica fue por lo tanto una consecuencia natural del sistema feudal, donde los prelados eran muchas veces gobernantes seculares también (y por eso vasallos del rey). Al príncipe laico le preocupaba mucho más que los obispos y abades le fueran leales antes que su rectitud moral. El movimiento reformista: A mediados del siglo XI estaba en su apogeo un movimiento para reformar la Iglesia en algunas zonas de Francia y Alemania. Reconociendo que la investidura laica no estaba de acuerdo con las antiguas leyes de la Iglesia, los reformadores atribuyeron a esta práctica la mermada moralidad del clero de la época, en particular su indulgencia en materias como la simonía -la compra y venta de cargos eclesiásticos- y el concubinato. El movimiento de reforma se afianzó en Roma con el papa León IX, y los papas se convirtieron en la fuerza motriz de esa reforma. La investidura laica fue condenada por el papa Nicolás II en 1059; al mismo tiempo excluyó al emperador de su participación efectiva en las elecciones papales. Cuando el papa Gregorio VII prohibió de forma expresa toda investidura laica se desató la ira de Enrique IV, el emperador del Sacro Imperio Romano, y provocó el episodio más violento de toda la querella, ya que el papa y el emperador se enzarzaron en una serie de destituciones y excomuniones mutuas. Este choque frontal concluyó en 1085 con la muerte de Gregorio en el exilio y con la aparente derrota de su campaña contra la investidura laica. Soluciones: Los sucesores de Gregorio, mientras se mantenían fieles a muchos de los mismos ideales, fueron más flexibles en la búsqueda de soluciones. El interés esencial de la Iglesia era asegurarse de que los gobernantes laicos no pudieran otorgar cargos espirituales. El interés esencial de los reyes consistía en que los obispos, que además iban a ser gobernantes seculares, reconocieran y se sometieran a la autoridad del rey. San Anselmo, una vez nombrado arzobispo de Canterbury, entró en grave conflicto con el rey Enrique I de Inglaterra por este asunto, aunque en 1107 se pudo encontrar una solución por la que tanto el arzobispo como el rey lograban sus propósitos. El Concordato de Worms en 1122, entre el papa Calixto II y el emperador del Sacro Imperio Romano, Enrique V, reflejó la solución inglesa y sentó las bases para establecer las relaciones futuras entre la Iglesia y los gobernantes temporales. Según el concordato, la Iglesia tenía derecho a elegir obispos, y la investidura del anillo y el báculo sería realizada por la clerecía. Sin embargo, la elección tendría lugar en presencia del emperador, que además otorgaría todas las tierras y rentas que estuvieran vinculadas al obispado por la investidura de un cetro, un símbolo sin connotaciones espirituales. A pesar del concordato, la Iglesia en la edad media nunca tuvo un control absoluto del nombramiento de obispos, y el problema volvió a aparecer en diversas formas. La investidura fue un tema clave en los conflictos que envolvieron al Galicanismo en el siglo XVII en Francia, pero también ha sido un tema polémico en España hasta hace poco tiempo.

(84) El cardenal Humberto de Silva Candida, enviado a Constantinopla desde Roma en 1054 para tratar el problema, resultó tan intolerante como Cerulario y concluyó su visita excomulgando al Patriarca y a sus partidarios lo que fue interpretado como la excomunión de la totalidad de la Iglesia griega. Al cabo de unos días, el patriarca y su sínodo respondieron con la misma moneda.

(85) Pedro Damián, San (1007-1072), doctor de la Iglesia. Nacido en Ravena, fue prior de una ermita cerca de Gubbio hacia el año 1043. En años posteriores se relacionó con Enrique III (emperador del Sacro Imperio romano) y con el papa León IX, atacando los abusos cometidos por el clero, en concreto la simonía y la violación del voto de celibato, y pidiendo de manera insistente ciertas reformas. Se convirtió en obispo cardenal de Ostia (decano del sagrado colegio de cardenales) en 1057, y dos años después presidió un concilio en Milán. Confidente de muchos papas, a alguno de los cuales sirvió como legado, estuvo muy cercano al reformador Hildebrand, el futuro papa Gregorio VII a partir de 1073. Damián fue uno de los más prolíficos y elegantes escritores en latín del periodo medieval, y dejó un extenso cuerpo de textos teológicos escritos en varios géneros. Su festividad se conmemora el 21 de febrero.

(86) León IX, San (1002-1054), papa (1049-1054). Durante su pontificado culminó la larga disputa doctrinal entre los cristianos de oriente y occidente del antiguo Imperio romano con la excomunión (1054) por la Iglesia occidental del patriarca de Constantinopla, Miguel Cerulario y todos sus seguidores. Esta medida completó el cisma entre Roma y la Iglesia ortodoxa. Bruno de Egisheim-Dagsburg nombre original de León IX, nació en Alsacia. Pariente de Conrado II, emperador del Sacro Imperio romano, fue elegido papa gracias a la influencia del hijo y sucesor de Conrado, Enrique III. León IX defendió la política eclesiástica de mantener el celibato y su oposición al concubinato, así como la prohibición de la venta de cargos eclesiásticos. También defendió la independencia de la Iglesia respecto al emperador y apoyó la reforma cluniacense. Condenó la herejía de Berengario de Tours sobre la eucaristía. Luchó contra los normandos en el sur de Italia pero fue derrotado en 1053. Se pasó la mayor parte de su pontificado viajando, para llevar la influencia directa del papado a zonas de la cristiandad alejadas de Roma. Su festividad tradicional se celebra el 19 de abril.

(87) Calixto II (fallecido en 1124), papa (1119-1124), que contribuyó a dar fin a la Querella de las Investiduras con el santo emperador romano Enrique V y a poner en práctica el programa de reforma eclesiástica emprendida por el papa Gregorio VII. De nombre Guido o Guy di Borgogne, era el quinto hijo del conde Guillermo de Borgoña. En 1088 fue nombrado arzobispo de Viena. Pronto se convirtió en un defensor acérrimo de la reforma de la Iglesia y se opuso a Enrique V en la cuestión de las investiduras, que implicaba que los nombramientos eclesiásticos los realizara el emperador o los príncipes laicos. A la muerte del papa Gelasio II (pontífice 1118-1119), Calixto fue elegido su sucesor e inmediatamente convocó el Concilio de Reims (1119); la investidura de los laicos quedó condenada y Enrique y el antipapa Gregorio VIII (pontífice 1118-1121) fueron excomulgados. La opinión pública se puso de parte de Calixto y Gregorio VIII fue encarcelado, mientras que con Enrique V se llegó a una tregua. El 23 de septiembre de 1122 firmó el famoso Concordato de Worms, que puso fin a la Querella de las Investiduras y garantizaba a la Iglesia libertad absoluta de elección. En 1123 Calixto convocó el primer gran concilio ecuménico de Occidente, el Primer Concilio Laterano, que ratificó el Concordato antes citado. Calixto falleció en Roma.

(88) Enrique V (del Sacro Imperio Romano) (1086-1125), rey germano (1098-1125) y emperador del Sacro Imperio Romano (1106-1125), último de los emperadores salios, amplió el reino germano y puso fin a la guerra civil. Enrique nació el 8 de noviembre de 1086, en Goslar (en la actualidad, Alemania). Temiendo que su sucesión estuviese en peligro, se rebeló contra su padre, el emperador Enrique IV, en 1104; le capturó y le obligó a abdicar. El joven Enrique se convirtió en gobernante indiscutido a la muerte de su padre en 1106. En 1110, Enrique decidió respetar el decreto del papa Pascual II contra el derecho de investidura, esto es, el derecho del rey para otorgar símbolos de autoridad a los cargos eclesiásticos; de esta forma se aseguraba que el Papa le coronaría y que la Iglesia le entregaría todas las propiedades y derechos seculares que poseía en el Imperio. Sin embargo, como las peticiones de Enrique enfurecieron al clero, cuando éstas se hicieron públicas el día de su coronación, Pascual rehusó coronar a Enrique, quien de inmediato abandonó Roma, llevándose prisionero al Pontífice. Éste, para recuperar su libertad, concedió a Enrique la potestad de investir y le coronó emperador, pero en 1112 se retractó de sus concesiones. Desde 1114 hasta 1121 gran parte de la nobleza germana se rebeló contra Enrique. A pesar de que el norte de Germania estaba sublevada en 1116, invadió Italia para apoderarse de los territorios que la condesa de Toscana, Matilde, había cedido al Papado. Tras expulsar al papa Pascual II de Roma, Enrique fue coronado en 1117 por Maurice Bourdin, arzobispo de Braga, al que estableció en 1118, tras la muerte de Pascual, como antipapa con el nombre de Gregorio VIII (fallecido hacia 1137). Enrique fue excomulgado de inmediato por el sucesor de Pascual, el papa Gelasio II (1118-1119). De regreso a Germania, Enrique firmó la paz con sus antiguos enemigos internos en la Dieta de Wurzburgo en 1121. Por el Concordato de Worms, en 1122, alcanzó un compromiso con el Papado acerca del tema de las investiduras y abandonó al antipapa Gregorio VIII; le fue levantada la excomunión, pero mantuvo el derecho de nombrar cargos eclesiásticos. En el último año de su reinado, el Emperador, aliado con su suegro Enrique I de Inglaterra, dirigió una fracasada campaña militar contra Luis VI de Francia. Enrique murió en Utrecht el 23 de mayo de 1125 y fue sucedido por Lotario II.

(89) Ivo de Chartres. Las colecciones hechas en la época de Carlomagno (hacia el año 800) y la reforma gregoriana (realizada hacia el año 1050) reflejan los intentos destinados a restaurar la disciplina tradicional. Sin embargo, la gran confusión persistió, puesto que estaban en conflicto ciertas prácticas aceptadas en la ley germánica y las penitenciales (por ejemplo, volverse a casar después de cometer adulterio) con el programa de los reformistas. Ivo de Chartres preparó hacia el año 1095 un conjunto de leyes y principios para interpretar y armonizar los textos. El trabajo de armonización fue realizado hacia el año 1140 por Graciano, quien es llamado el padre de la ciencia de la ley canónica.

(90) Federico I Barbarroja (c.1123-1190), emperador del Sacro Imperio (1152-1190), rey de Italia (1155-1190) y, con el nombre de Federico III, duque de Suabia (1147-1152, 1167-1168). Acceso al trono imperial: Nacido en Waiblingen, era hijo de Federico II Hohenstaufen, duque de Suabia, y sobrino del emperador Conrado III. Éste, desde su lecho de muerte y favoreciendo a Federico por delante de su propio hijo, recomendó a los príncipes alemanes que eligiesen a Federico para la corona de Germania y el trono imperial. De forma inmediata tras la muerte de su tío, ocurrida en 1152, Federico Barbarroja fue nombrado rey de Germania y elegido emperador del Sacro Imperio (la entidad que años más tarde sería conocida como el Sacro Imperio Romano Germánico). Consideraba que su título imperial era una concesión de Dios, otorgada por éste a través de los príncipes germanos. Su deseo era restaurar la gloria del Imperio romano, por lo que decidió consolidar la posición imperial tanto en Germania como en Italia. Comenzó su reinado dando una orden general para establecer la paz entre los príncipes de Germania, al tiempo que les garantizaba amplias concesiones. En 1154, marchó a Italia, donde recibió el tradicional título de rey de los lombardos en la ciudad de Pavía. Al año siguiente, fue coronado emperador del Sacro Imperio por el papa Adriano IV, cuya autoridad había sido restablecida por el propio Federico con anterioridad a su coronación. Luchas contra el Papa y la Liga Lombarda: En 1156, Federico se enfrentó al Papado a causa de una carta de Adriano IV, en la que éste apuntaba que el Emperador poseía sus territorios en calidad de feudo papal. Dos años más tarde, Federico se ganó la hostilidad de los lombardos al demandar el reconocimiento de todos sus derechos como rey, incluida la potestad de nombramiento del podestà imperial (gobernador) en cada ciudad. Urbes como Milán, Piacenza, Brescia y Cremona consideraron esa demanda como una negación de sus libertades comunales e iniciaron, en 1158, una lucha que duró hasta 1183 y que obligó a Federico I a realizar cinco expediciones militares en Italia. Entre 1158 y 1162, el Emperador estuvo en guerra contra Milán y sus aliados. Logró someterla y confirmó sus pretensiones a otras ciudades italianas. Entre tanto, había nombrado a una serie de antipapas en oposición al papa Alejandro III, que defendía la causa de la ciudad de Milán y sus aliados, y que excomulgó a Federico en 1165. Tras atacar Roma en 1167 y 1168, pudo instalar a uno de sus antipapas, Pascual III, en la Santa Sede. La Liga Lombarda, formada por las ciudades de Milán, Parma, Padua, Verona, Piacenza, Bolonia, Cremona, Mantua, Bérgamo y Brescia, quedó constituida en 1167 y reconoció al papa Alejandro III como su líder. Durante los siguientes siete años, la Liga adquirió poderío militar, reconstruyó Milán, edificó la ciudad fortificada de Alessandria y organizó un sistema federal de administración. La quinta campaña de Federico I en Italia (1174-1176) terminó con su derrota en Legnano a manos de la Liga Lombarda. La derrota es significativa en la historia militar, puesto que supuso el primer gran triunfo de la infantería sobre un ejército de caballeros feudales. El Emperador se vio obligado a reconocer, en 1177, al papa Alejandro III y a firmar, en 1183, la Paz de Constanza, por la que tuvo que acceder a las demandas lombardas de autonomía, aunque manteniendo la soberanía del Imperio sobre las ciudades. Ejercicio del poder en Europa central: Aunque el control imperial en Italia había llegado virtualmente a su fin con la derrota en Legnano, Federico I logró aumentar su prestigio en Europa central. Hizo de Polonia un Estado tributario del Imperio, elevó Bohemia al rango de reino y convirtió el margraviato de Austria en un ducado independiente de carácter hereditario. Su propio poder como emperador de Germania quedó firmemente establecido en 1180, cuando puso momentáneo fin a la larga lucha contra los güelfos, tras sofocar una rebelión encabezada por Enrique el León, a quien privó de casi todas sus tierras. La tercera Cruzada: Federico I decidió participar en la tercera Cruzada en 1189. Al año siguiente, después de ceder el gobierno del Imperio a su hijo Enrique (que sería más tarde el emperador Enrique VI), partió hacia Asia Menor. Tras obtener dos grandes victorias sobre los musulmanes en Filomelion (la actual Aksehir) e Iconium (hoy en día, Konya), se ahogó el 10 de junio de 1190 en el río Kydnos (también Cydnus, actual Tarsus Çayi o Tarso), en Cilicia.

(91) Lombarda, Liga, alianza militar de los siglos XII y XIII constituida por las ciudades del norte de Italia, en especial, de la región de Lombardía, para hacer frente a la política imperialista del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Federico I, conocido como Federico I Barbarroja. Cremona, Mantua, Bérgamo y Brescia formaron la Liga, en marzo de 1167, a la que más tarde se unieron Parma, Padua, Milán, Verona, Piacenza y Bolonia. La Liga derrotó al Emperador en Legnano en el año 1176. Esta batalla supuso la primera gran derrota de un ejército feudal de caballería, elemento militar característico de la nobleza, a manos de la infantería, que caracterizaba la organización militar de las ciudades. La Liga Lombarda, que se renovó en 1226 para combatir al emperador Federico II, nieto de Federico I, fue en 1237 derrotada.

(92) Alejandro III (papa) (1105?-1181), papa (1159-1181), que defendió con gran energía la supremacía del Papado frente al Sacro Imperio Romano Germánico. Rolando Bandinelli, su verdadero nombre, nació en Siena y cursó estudios de leyes con el erudito italiano Graciano, fundador del Derecho canónico. Fue profesor en la Universidad de Bolonia y sus escritos jurídicos y teológicos le proporcionaron fama de sabio. Nombrado cardenal en 1150, llegó a ser canciller papal en 1153. Ese mismo año fue enviado como representante pontificio para negociar el Tratado de Constanza con el emperador FedericoI Barbarroja. Tras morir el papa Adriano IV en 1159, Bandinelli le sucedió en el solio pontificio con el nombre de AlejandroIII, pero con la firme oposición de FedericoI. Gran parte de su pontificado estuvo marcado por la compleja política internacional de la época (que incluso le obligó a exiliarse a Francia), especialmente por la pugna mantenida con Federico I. Obligó a EnriqueII de Inglaterra a hacer penitencia pública por el asesinato de Tomás Becket, arzobispo de Canterbury. Después de una larga contienda con tres sucesivos antipapas (Víctor IV, Pascual III y Calixto III), nombrados y apoyados por FedericoI (que fue excomulgado en 1165), Alejandro III, ayudado por la Liga Lombarda (que derrotó a las fuerzas imperiales en la batalla de Legnano en 1176), obligó a Federico I a reconocer la legitimidad de su pontificado. Considerado como uno de los grandes papas medievales, presidió el III Concilio de Letrán (1179) e impulsó el renacimiento del escolasticismo.

(93) Cluny, ciudad situada al este de Francia central, en el departamento de Saône-et-Loire, junto al río Grosne, cerca de Mâcon. Hay canteras de piedra caliza y se fabrica papel, piel y tejidos. Cluny se convirtió en un importante centro religioso con la fundación de un monasterio benedictino en el año 910, convertido en la sede de la orden cluniaciense, que destacó por el estricto seguimiento de la regla de san Benito de Arriano, y por ser centro de irradiación del románico europeo. La iglesia de la abadía (principalmente de los siglos XI y XII) fue la más grande del mundo hasta la construcción de la basílica de San Pedro de Roma, en el siglo XVI. El monasterio fue cerrado en 1790, durante la Revolución francesa; la mayor parte de sus edificios están en ruinas. En Cluny también se halla la iglesia gótica de Notre Dame (siglo XII). Población (1990), 4.724 habitantes.

(94) Cartujos, denominación que reciben los miembros de la Orden Cartujana, así como, por extensión, la misma. Esta orden monástica fue fundada por san Bruno, monje alemán que, en 1084, se retiró, junto con otros seis compañeros, a la soledad del valle de Chartreuse, cerca de Grenoble. Vivían allí como ermitaños, usando ropa muy descuidada y comiendo verduras y pan de harina sin refinar. Después de haber sido aprobada por el papa Alejandro III en 1170, la orden se extendió de un modo extraordinario. Su establecimiento en Inglaterra data de 1180, donde el nombre de Casas Chartreuse fue degenerando hasta ser Casas Charter. En la actualidad, los cartujos se rigen por las leyes aprobadas por el papa Inocencio XI en 1682. Los cartujos estaban divididos en dos grupos: los padres (patres) y los hermanos laicos (conversi). Cada padre tenía su propia celda con una cama de paja, una almohada, un cobertor de lana y herramientas para poder realizar trabajos manuales o escribir. Los monjes abandonaban sus celdas sólo para acudir al funeral de algún hermano de la orden. Tres veces a la semana no comían pan, agua ni sal, y muchas veces al año mantenían largos ayunos. La carne estaba en cualquier caso prohibida, como así también el vino, excepto mezclado con agua. Salvo en determinadas ocasiones, los monjes estaban obligados a permanecer en estricto silencio. A lo largo del tiempo los cartujos han seguido practicando, con pequeñas modificaciones, esta austera disciplina. La orden llegó a contar con 16 provincias, preciándose de poseer los monasterios más bellos y magníficos del mundo, como, por ejemplo, la Grande Chartreuse (fundada en el siglo XI, en la actualidad un museo compuesto principalmente de edificios del siglo XVII), el monasterio de Certosa (o cartuja de Pavía, cerca de Milán, hoy monumento nacional, se comenzó a construir en 1396 y se continuó durante los siglos XV y XVI) o la cartuja de Miraflores (monumento arquitectónico fundamental del arte español). La orden de las monjas cartujas fue fundada en Salette (Francia) alrededor de 1229. Seguían las mismas normas que los monjes cartujos. Cuando en el siglo XVI, bajo el reinado de Enrique VIII, se clausuraron los monasterios en Inglaterra, aún existían nueve enclaves cartujos activos en aquel país.

(95) Cistercienses, orden monástica católica fundada en 1098 en Citeaux (del latín Cistercium), Francia, por un grupo de monjes benedictinos de la abadía de Molesme, que estaban bajo la dirección de san Roberto de Molesme. También se les llamaba monjes blancos, por el hábito blanco o gris que usaban bajo sus escapularios negros. Los primeros cistercienses quisieron establecer una comunidad que se guiara por la interpretación más estricta de las reglas monásticas que, en 540, san Benito de Nursia había establecido para sus monjes. Eran partidarios de un rígido ascetismo, del trabajo manual como parte de la vida monástica y contrarios a las regalías feudales. A pesar de que san Roberto había recibido órdenes de las más altas autoridades de la Iglesia para que volviera a Molesme, su sucesor en Citeaux, san Alberico, en 1099, logró que la orden fuera aprobada por el papa Pascual II en 1100. Al tercer abad, el inglés san Esteban Harding, se le atribuye la creación de la constitución de la orden cisterciense, la Carta de la Caridad. La orden tenía que mantener la observancia de las mismas reglas en todas sus casas, comunidades que recibían la visita anual de su abad fundador. Una vez al año se realizaba una convención de abades cistercienses en Citeaux. En 1113, san Bernardo de Claraval ingresó en el noviciado del monasterio de Citeaux; en 1115 se convirtió en el abad fundador de Claraval (Clairvaux). Más adelante pasó a ser el mentor espiritual que más influencia ejerció en aquella época, y también el responsable de la rápida expansión de la orden. En 1153 existían ya más de 300 monasterios cistercienses, 68 de los cuales habían sido fundados directamente desde Clairvaux. A finales de la edad media, la orden contaba con más de 700 abadías, habiendo logrado una gran expansión por casi toda Europa. A medida que la orden se fue expandiendo y prosperando, le fueron surgiendo nuevas exigencias. Para poder cumplir con estas demandas, los cistercienses se apartaron de los ideales de ascetismo señalados en su constitución, en parte porque algunas de estas disposiciones no eran compatibles con el espectacular crecimiento que experimentaba la orden. Durante el siglo XII, considerada como su edad de oro, los cistercienses constituían la orden con más influencia dentro de la iglesia católica. Alcanzaron obispados y desempeñaron diversas funciones eclesiásticas, encomendadas a los benedictinos de Cluny durante el siglo XI, reemplazándolos en la curia romana, que gobierna la Iglesia. También tuvieron un fuerte protagonismo en la economía de la edad media, en especial en el desarrollo de técnicas para hacer utilizables terrenos baldíos, y en la creación de métodos de producción, distribución y venta de granos y de lana. Fueron en gran parte los responsables de la expansión de la arquitectura gótica por toda Europa, y dedicaron mucho tiempo y esfuerzos en la recogida y copia de manuscritos para sus bibliotecas. Durante el siglo XIII tuvieron un período de decadencia, etapa que fue seguida por un resurgimiento, al nacer grupos nuevos de cistercienses reformados. Dentro de éstos, el más destacable es el que surgió en La Trappe. Por lo general son llamados trapenses. Más tarde este grupo se desgajó del tronco original con el nombre de cistercienses de la Observancia Estricta. La orden original recibió el nombre de cistercienses de Observancia Común.

(96) Bernardo de Claraval, San (1090-1153), eclesiástico francés, nacido cerca de Dijon. En 1113 ingresó como monje, junto con otros 30 jóvenes nobles, en el monasterio cisterciense de Cîteaux, un pequeño poblado al sur de Dijon, y en 1115 el abad le envió a fundar la abadía de Claraval, al norte de dicha ciudad, de la que él fue el primer abad. Bajo su mandato, se convirtió en el núcleo más importante de la orden cisterciense. Los presuntos milagros y los elocuentes sermones de Bernardo atrajeron numerosos peregrinos. Entre 1130 y 1145 se fundaron más de 90 monasterios bajo los auspicios del de Claraval y la influencia de Bernardo en el seno de la Iglesia católica apostólica romana se difundió por todo el mundo. Es el presunto fundador de las reglas de la orden de los Caballeros Templarios, y en 1128 consiguió que dicha orden fuera reconocida por la Iglesia. En la lucha entablada entre el papa Inocencio II y el antipapa Anacleto II por la Santa Sede, Bernardo resultó decisivo para la victoria del primero. En 1146 y por mandato del Papa, Bernardo comenzó a predicar la Segunda Cruzada. Su sermón pronunciado en Vézelay provocó gran entusiasmo en toda Francia; convenció a Luis VII, rey de Francia, para que se uniera a esa Cruzada y a continuación Bernardo consiguió reclutar hombres en el norte de Francia, Flandes y Alemania. La Cruzada fracasó y ello le supuso un gran contratiempo. Fue canonizado en 1174 y nombrado doctor de la Iglesia en 1830. Su festividad se celebra el día 20 de agosto. Bernardo se convirtió en enemigo irreductible de las herejías y la teología racionalista, cuyo principal representante fue el filósofo y teólogo francés Pedro Abelardo. Se conocen gran número de sermones, cartas e himnos escritos por Bernardo de Claraval, algunos de los cuales todavía se siguen interpretando en la Iglesia católica y en la protestante. Entre sus obras destacan De diligendo deo (1127) y De consideratione (1148).

(97) Cátaros (del griego, katharos, 'puro'), nombre adoptado por muchas sectas heréticas cristianas que alcanzaron enorme difusión durante la edad media. Los cátaros se caracterizaban por su rígido ascetismo y por su teología dual, basada en la creencia de que el universo estaba compuesto por dos mundos en conflicto, uno espiritual creado por Dios y el otro material forjado por Satán. Su cosmovisión se basaba en las doctrinas religiosas del maniqueísmo. Las agrupaciones más grandes de cátaros se localizaban en el sur de Francia, donde recibieron el nombre de albigenses o poblicantes, siendo este último término una degeneración del nombre de los paulicianos, con quienes se les confundía. Sin embargo, a finales del siglo XIV todos los cátaros habían desaparecido. Su decadencia se debió principalmente al surgimiento de las órdenes mendicantes, que contaban con gran popularidad. El único documento escrito cátaro que existe es un corto ritual escrito en lenguaje de los trovadores del siglo XIII, en lengua romance.

(98) Albigenses, seguidores de la herejía más importante dentro de la Iglesia católica durante la edad media. Su nombre se lo deben al pueblo de Albi, en el sur de Francia, el centro más importante de este movimiento. Los albigenses eran fervientes seguidores del sistema maniqueísta dualístico, que durante siglos floreció en la zona del Mediterráneo. Los dualistas creían en la existencia independiente y separada de dos dioses: un dios del bien y otro del mal. Dentro de Europa occidental, los partidarios del dualismo, los cátaros (del griego katharos, que significa 'puro'), aparecieron por primera vez en el norte de Francia y en los Países Bajos a finales del siglo XI y principios del XII. Perseguidos y expulsados del norte, los predicadores cátaros se trasladaron hacia el sur, logrando tener una gran aceptación en las provincias semi-independientes del Languedoc y las áreas próximas. Fue allí donde recibieron el nombre de albigenses. Los albigenses creían que toda la existencia se debatía entre dos dioses: el dios de la luz, la bondad y el espíritu, generalmente asociado con Jesucristo y con el Dios del Nuevo Testamento; y el dios del mal, la oscuridad y los problemas, al que identificaban con Satán y con el Dios del Antiguo Testamento. Temas sujetos a fuertes debates eran si las dos deidades ejercían el mismo poder o si las fuerzas del mal estaban subordinadas a las del bien. Por definición, cualquier asunto material, incluyendo la salud, la comida, y el mismo cuerpo humano, era perniciosa y aborrecible. Como Satán había hecho prisionera al alma en el cuerpo humano, la única esperanza para la salvación humana es la de llevar una vida buena y espiritual. Gozando de una vida buena, las personas podrían lograr liberarse de la existencia material después de su muerte. Si no se lograra llegar a la virtud durante el transcurso de la vida, el alma volvería a nacer convertida en ser humano o en animal. Los albigenses creían que Cristo era Dios, pero que durante su estancia en la tierra fue una especie de ángel con un cuerpo fantasma que adoptó la apariencia de un hombre. Sostenían que la Iglesia cristiana tradicional, con su gran cantidad de sacerdotes corruptos y su inmenso bienestar material, era la representación de Satán y que debía ser abolida. Los seguidores de la doctrina albigense estaban divididos en dos grupos: los simplemente creyentes y los "perfectos". Los perfectos se obligaban a sí mismos a llevar vidas de un ascetismo extremo. Renunciaban a todo lo que poseían, sobreviviendo sólo con las donaciones que hacían los otros miembros de la comunidad. Tenían prohibido prestar juramentos, tener relaciones sexuales y comer carne, huevos o queso. Sólo los perfectos se podían comunicar con Dios por medio de la oración. Los simples creyentes podían aspirar a convertirse en perfectos después de un largo periodo de iniciación, seguido por el rito del consolamentum, o bautismo del Espíritu Santo por medio de la imposición de las manos. Algunos recibían este bautismo sólo estando próxima la hora de su muerte, y como un modo para asegurar su salvación, se abstenían de comer y de beber; en cierto modo cometían suicidio. En un principio, la Iglesia cristiana trató de reconvertir a los albigenses por medios pacíficos, pero cuando fallaron todos los intentos, el papa Inocencio III lanzó la Cruzada albigense (1209-1229) que reprimió a los seguidores de este movimiento de una forma brutal y a su paso desoló gran parte del sur de Francia. Sólo pequeños grupos de albigenses sobrevivieron en zonas muy desoladas, aunque luego fueron perseguidos por la Inquisición hasta finales del siglo XIV.

(99) Inocencio III (c. 1160-1216), papa (1198-1216) considerado como el más efectivo y competente de la edad media. Lotario de Conti di Segni nació en el castillo de Gravignano en el seno de una antigua familia de la nobleza italiana bien relacionada con el poder. Estudió teología en la Universidad de París y derecho canónico en la Universidad de Bolonia, con lo que recibió la mejor educación posible de la época. A los 37 años, cuando aún no había ejercido como sacerdote, fue elegido Papa por unanimidad por el colegio de cardenales el día de la muerte de su predecesor Celestino III (1198). Su pontificado cumplió con las expectativas que sus electores habían depositado en él. Objetivos y logros: Es difícil encontrar algún aspecto de la vida pública en el que la influencia de Inocencio III no dejara huella. Fiel al espíritu de su misión, predicó en público y trató de mantener la modestia dentro del estilo de vida de la curia romana. A pesar de ser consciente de su autoridad como pontífice (le gustaba en particular el título de vicario de Cristo), intentó fortalecer el episcopado restringiendo los casos que pudieran apelar a Roma. Su diplomacia hizo realidad el gobierno papal sobre los territorios alrededor de Roma, por lo que se le considera el verdadero fundador de los Estados Pontificios. A la muerte del emperador Enrique VI en 1197, Inocencio aprovechó la oportunidad para imponer el derecho papal de examinar a los pretendientes al trono y de arbitrar entre los rivales, partiendo del principio de la supremacía papal sobre el emperador. Mostró una notable prudencia y paciencia al tratar con el obstinado Felipe II de Francia, quien se negó de un modo persistente y escandaloso a aceptar a Isambur, su legítima esposa que había sido repudiada. En la controversia con el rey Juan de Inglaterra sobre el nombramiento de Stephen Langton como arzobispo de Canterbury, Inocencio obtuvo una clara victoria para la independencia de la Iglesia y, al mismo tiempo, recibió del rey todo el reino como feudo. Cruzadas: Las empresas más controvertidas de Inocencio fueron las dos cruzadas que declaró; al sur de Francia en el condado de Toulouse, los albigenses no sólo sostenían doctrinas heréticas sino que sus prácticas amenazaban las instituciones sociales tradicionales. Tras la derrota de los predicadores que había enviado, declaró en 1208 una cruzada contra ellos que causó un gran baño de sangre, pero no consiguió controlar la herejía durante su pontificado. Preocupado por Tierra Santa, Inocencio III promovió la cuarta cruzada; sin embargo, en 1204, un grupo de cruzados se desvió a la ciudad bizantina de Constantinopla (hoy Estambul, Turquía) y la saquearon. Este trágico acontecimiento, aunque fue deplorado por el Papa, envenenó las relaciones entre las Iglesias griega y latina durante siglos, y permitió la creación de un reino latino en Constantinopla de corta vida y mal concebido. Cuarto Concilio de Letrán: Cercano ya el fin de sus días, en 1215, Inocencio III convocó en Roma el Cuarto Concilio de Letrán. Además de tratar de ciertos temas políticos y doctrinales, el Concilio decretó regulaciones a los derechos y deberes de casi todas las clases sociales. Entre los decretos más famosos destaca Omnis Utriusque Sexus, en el que se obliga a todos los adultos cristianos a recibir al menos una vez al año los sacramentos de la confesión y la eucaristía. Su celebración reunió en Roma a unos 400 obispos y 800 abades y superiores, además de muchos príncipes seculares y de sus representantes, la mayor reunión de estas características de toda la edad media. Apoyó a Santo Domingo de Guzmán (fundador de los dominicos) y a san Francisco de Asís (creador de los franciscanos y las clarisas) en esfuerzos por fundar sus nuevas órdenes. Este Concilio fue uno de logros más importantes de Inocencio. Murió de forma repentina durante un viaje al norte de Italia el 16 de julio de 1216, en Perugia. En el aspecto político, Inocencio coronó emperador a Otón V de Brunswick (1201), pero sus pretensiones sobre el reino de Silicia hicieron que fuera excomulgado y depuesto en favor de Federico II de Suabia (1220).

(100) Luis IX el Santo, llamado San Luis (1214-1270), rey de Francia (1226-1270), hijo y sucesor de Luis VIII el León. Su madre, Blanca de Castilla, hija del rey de Castilla, Alfonso VIII, actuó como regente durante su minoría de edad y desde 1248 hasta la muerte de ella, ocurrida en el año 1252. Durante sus últimos años de vida estuvo en Tierra Santa, participando en la séptima Cruzada. Tras la derrota de su ejército, fue hecho prisionero en Egipto en el año 1250, y liberado tras el pago de un fuerte rescate. Permaneció en Palestina durante cuatro años, antes de regresar a Francia. En 1258 firmó el Tratado de Corbeil con Jaime I el Conquistador, rey de Aragón, en el que renunciaba a los derechos que podría tener sobre muchos condados catalanes como sucesor legítimo de los reyes Carolingios. En contrapartida, Jaime I de Aragón renunció a todos sus derechos sobre diversos territorios de la Provenza y del Languedoc. También rubricó el Tratado de París (1259), mediante el cual Enrique III de Inglaterra mantuvo sus posesiones en el suroeste de Francia y, a cambio, Luis recibió las provincias de Anjou, Normandía, Poitou, Maine y Turena. Se embarcó en el año 1270 en otra nueva Cruzada pero falleció camino de Tierra Santa, en Túnez, víctima de la peste. Le sucedió su hijo Felipe III. Luis fue canonizado en 1297. Su festividad se celebra el 25 de agosto.

(101) Felipe III el Atrevido (1245-1285), rey de Francia (1270-1285), hijo de Luis IX el Santo. Nació en Poissy, cerca de París. Gobernante débil, estuvo dominado en diversos periodos por su chambelán, por su esposa, por su madre y sobre todo por su tío Carlos I de Anjou, rey de las Dos Sicilias, el cual le indujo a su política contra Pedro el Grande de Aragón, que había desembarcado en la isla (1282) tras la rebelión de las Vísperas Sicilianas contra la dinastía Angevina. Luchó contra Aragón y Castilla por la posesión de Navarra, y casó a la heredera de este reino, Juana, con su hijo, el futuro Felipe IV: hasta 1328 Navarra estará unida a Francia. Felipe III llevó a cabo la llamada 'cruzada contra los catalanes', que acabó en 1285 en desastre militar y con su propia muerte, víctima de una epidemia.

(102) Felipe IV el Hermoso (1268-1314), rey de Francia (1285-1314) y de Navarra, como Felipe I (1284-1314), conocido especialmente por el conflicto que mantuvo con el Papado. Hijo y sucesor del rey Felipe III, y de Isabel de Aragón, nació en Fontainebleau. En 1284 se casó con Juana I de Navarra, por lo que accedió al reinado de Navarra y a los condados de Champaña y de Brie. Entre los años 1294 y 1296 conquistó Guyena (en el suroeste de Francia), posesión del rey inglés Eduardo I. La guerra con Inglaterra y Flandes, aliado de la primera, continuó en 1297. Felipe y Eduardo se retiraron de Guyena y Flandes (que quedó en manos francesas) respectivamente, según los términos de la tregua firmada en 1299. Sin embargo, estalló una revuelta en Brujas y el ejército francés sufrió una derrota desastrosa en la batalla de Courtrai (1302) a manos de los burgueses y artesanos flamencos. El gran acontecimiento del reinado de Felipe fue su pugna con el papa Bonifacio VIII, originada por la intención de Felipe de establecer impuestos al clero. Bonifacio prohibió, en su bula Clericis Laicos (1296), que los religiosos pagasen impuestos al poder civil. Felipe replicó con la prohibición de exportar moneda, lo que suponía privar al Papa de las rentas francesas. Se rompió una reconciliación temporal al estallar de nuevo la disputa en el momento en que Felipe arrestó al legado papal (1301) y convocó los primeros Estados Generales franceses. Esta asamblea, compuesta por nobles, burgueses y religiosos, apoyó al Rey. El Papa se desquitó con la famosa bula Unam Sanctam (1302), declaración de la supremacía papal. Los partidarios de Felipe hicieron prisionero a Bonifacio. Éste escapó pero murió poco después. En el año 1305, Felipe logró que la elección papal recayera en uno de sus partidarios, que se convertiría en el papa Clemente V y al que obligó a residir en Francia. De este modo se inició la llamada 'Cautividad de Babilonia' del Papado (1309-1377) durante la cual los papas vivieron en Aviñón, sometidos al control francés. Felipe detuvo en 1307 al gran maestre, de los Caballeros Templarios, Jacques de Molay, y en el año 1312 obligó al Papa a suprimir esta Orden religiosa y militar cuyas riquezas fueron confiscadas y muchos de sus miembros fueron quemados en la hoguera. Además, como consecuencia de sus necesidades financieras, elevó notablemente los impuestos, sustituyó la prestación militar personal de los vasallos por una prestación en metálico que empleó para reclutar mercenarios, devaluó la moneda en diversas ocasiones, confiscó las propiedades de los judíos y exigió grandes sumas de dinero a los banqueros lombardos. Murió el 29 de octubre de 1314 en Fontainebleau.

(103) Bonifacio VIII (c.1235-1303), papa (1294-1303) que instituyó el poder absoluto del pontificado. De nombre Benedetto Gaetani, nació en Anagni (Italia) y estudió Derecho en Bolonia antes de aceptar una serie de cargos en el gobierno papal. Tras servir en las embajadas en Francia e Inglaterra, fue nombrado cardenal (1291). En calidad de nuncio en París desde 1290 hasta 1291, negoció la paz entre Francia y el reino de Aragón. Logró convencer a CelestinoV para que renunciara, le sucedió con el nombre de Bonifacio VIII. Gran parte de su pontificado se desarrolló bajo el signo de la confrontación con FelipeIV de Francia. Los conflictos surgieron cuando Felipe y EduardoI de Inglaterra impusieron tasas ilegales a la iglesia para financiar sus ejércitos. Bonifacio respondió con la bula Clericis laicos (1296), en la que prohibía el cobro de tasas al clero sin consentimiento expreso del Papa. Como represalia, Felipe vetó la transferencia de oro y moneda negociable a Roma. Dado que Eduardo se mostraba hostil, Bonifacio se vio obligado a moderar su postura. En 1301, la autoridad papal sufrió otro ataque de Francia al acusar Felipe a Bernard Saisset (c.1232-1314), obispo francés legado pontificio, de traición y determinar que fuera encerrado en prisión. Bonifacio respondió con la bula Ausculta fili (1301), en la que acusaba a Felipe de excederse de los límites de la jurisdicción real. Después vino la famosa bula Unam sanctam (1302), en la que reafirmaba la supremacía del Papa sobre los regentes en materias tanto temporales como espirituales. Felipe declaró a Bonifacio reo de herejía, ignoró las bulas y pronto manifestó su intención de deponer a Bonifacio. En 1303 estaba a punto de excomulgar a Felipe por su desobediencia cuando los partidarios del rey, junto con los enemigos italianos de Bonifacio, le hicieron prisionero en Anagni. Aunque liberado poco después, Bonifacio, que con toda probabilidad habría sufrido malos tratos, murió tres semanas más tarde, el 11 de octubre. Bonifacio VIII fue un notable jurisconsulto y bajo su dirección se publicó en 1298 Liber sextus, una colección de legislaciones eclesiásticas. El papado medieval alcanzó su máximo auge durante su pontificado, aunque al final le flaquearon las fuerzas para oponerse al creciente poder de los monarcas nacionales.

(104) Eduardo I (1239-1307), rey de Inglaterra (1272-1307), miembro de la Casa de Plantagenet. Nació en Westminster el 17 de junio de 1239. Era el hijo mayor del rey Enrique III. A los quince años se casó con Leonor de Castilla. Eduardo mantuvo una posición vacilante durante la lucha que los barones mantuvieron contra la Corona, puesto que éstos exigían una serie de reformas constitucionales y eclesiásticas. Pero cuando estalló la guerra entre el Rey y la nobleza, Eduardo combatió al lado del Monarca y ganó la batalla decisiva de Evesham en 1265. Cinco años más tarde abandonó Inglaterra para unirse a la séptima Cruzada. Fue reconocido como rey a la muerte de su padre, ocurrida en 1272, por los nobles ingleses, cuando todavía se encontraba en el extranjero. A su regreso, en 1273, fue coronado. Los cinco primeros años del reinado de Eduardo fueron un periodo en el cual se consolidó su autoridad. Atajó la corrupción en la administración de justicia, restringió la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos a los asuntos de la Iglesia, y abolió el señorío del Papado sobre Inglaterra. La negativa del gobernante de Gales Llewellyn ap Gruffydd a someterse a la Corona inglesa obligó a Eduardo a iniciar un conflicto bélico que concluyó en 1284 con la anexión del principado de Llewellyn a la soberanía inglesa. En 1290 Eduardo expulsó a los judíos de Inglaterra. La guerra entre Francia e Inglaterra estalló en 1293 como consecuencia de los intentos franceses para poner freno al poder de Eduardo en Gascuña. Eduardo perdió este territorio en 1293 y no logró recuperar la posesión del mismo hasta 1303. El mismo año que perdió Gascuña los galeses se sublevaron. Más grave aún que todos esos problemas, fue el de la resistencia nacional de Escocia. Al decidir actuar como árbitro entre los pretendientes al trono escocés en 1291, Eduardo exigió como condición previa el reconocimiento de su dominio en Escocia por todos los aspirantes a su trono. Más tarde, los escoceses le repudiaron y firmaron una alianza con Francia en contra de Inglaterra. Para resolver las críticas situaciones en Gales y Escocia, Eduardo convocó un parlamento, llamado el Parlamento Modelo por los historiadores porque estuvo formado por un grupo representativo, constituyendo un precedente para todos los parlamentos futuros. Eduardo se aseguró el apoyo del Parlamento en su país, se puso en marcha y sofocó la insurrección galesa. En 1296, se autoproclamó rey de Escocia después de invadir y conquistar este territorio. Sin embargo, en 1298 tuvo que intervenir de nuevo para reprimir la sublevación dirigida por sir William Wallace. A pesar de su gran victoria en la batalla de Falkirk en 1298, Eduardo no pudo acabar con la oposición escocesa. El sometimiento de Escocia constituyó la pasión de su vida. Sin embargo, fue forzado por la nobleza, por el clero y por los comunes a desistir en su intento de elevar de forma arbitraria los impuestos para financiar sus campañas militares. En 1299 Eduardo firmó la paz con Francia y contrajo matrimonio con Margarita, la hermana del rey francés Felipe IV el Hermoso. De este modo, liberado de este conflicto, intentó nuevamente la conquista de Escocia en 1303. Wallace fue capturado y ejecutado en 1305. No obstante, casi simultáneamente, tras dejar Eduardo establecido su gobierno en Escocia, estalló una nueva revuelta que culminó con la coronación de Roberto I Bruce como rey de Escocia. En 1307, Eduardo se dispuso a someter a los escoceses por tercera vez, pero falleció el 7 de julio de 1307 cuando estaba en marcha, cerca de Carlisle.

(105) Carta Magna, cédula que el rey Juan Sin Tierra de Inglaterra otorgó a los nobles ingleses el 15 de junio de 1215. Está considerada, de una forma exagerada e inexacta, como la base de las libertades constitucionales en Inglaterra. Los fracasos militares de Juan en Francia, los elevados impuestos y el abuso que hizo de sus privilegios reales y feudales provocaron la rebelión de la nobleza. Algunas de sus reclamaciones eran de índole personal, pero otras se basaban en el deseo de protegerse de los abusos de la autoridad del rey. En el año 1215, tras una considerable discusión, un grupo de nobles redactó un documento que enviaron al monarca para que lo sancionara con el sello real. Cuando Juan rehusó hacerlo, los nobles se negaron a mantener su fidelidad, marcharon a Londres y tomaron la ciudad. El Rey, comprendiendo que debía llegar a un acuerdo, se reunió el 15 de junio con los nobles en Runnymede, localidad próxima a Windsor, donde selló y promulgó la Carta. Contenido: La Carta Magna contenía la primera definición detallada de las relaciones entre el rey y la nobleza, garantizaba los derechos feudales y regularizaba el sistema judicial. También abolía muchos de los abusos de los derechos feudales, en los que estaban incluidas las tasaciones que establecía la Corona sin el consentimiento del Consejo del Reino. El comercio quedó protegido al garantizar las libertades de Londres y de otras ciudades, municipios y puertos de Inglaterra. La Carta garantizaba, igualmente, la libertad comercial para los extranjeros y establecía un sistema regularizado de pesos y medidas. El Tribunal de Justicia quedó fijado permanentemente en Westminster; el desarrollo de los juicios se simplificó al atenerse éstos a estrictas normas procesales y se regularon las penas por felonía. No se podría condenar a nadie por un rumor o una mera sospecha, sino sólo por el testimonio de pruebas fidedignas. Acontecimientos posteriores: Entre los años 1216 y 1217, durante el reinado del hijo de Juan, Enrique III, la Carta Magna fue ratificada por el Parlamento. En 1297, ya en el reinado de Eduardo I, el Parlamento la confirmó en una versión modificada y puesta al día. La Carta fue la base legal que utilizaron quienes se oponían a las prerrogativas reales, durante la rebelión parlamentaria que tuvo lugar a principios del siglo XVII. Algunos estudiosos habían defendido que la Carta se refería sólo a un acuerdo entre el rey y los nobles, pero los parlamentaristas, bajo el liderazgo del jurista inglés sir Edward Coke, interpretaron que incluía a todos los hombres libres. La Carta quedó reforzada en 1628 con la Petición de Derechos y más tarde en el año 1689 con la Declaración de Derechos. Todo ello constituyó la base de la hegemonía del Parlamento sobre la Corona y estableció una autoridad documental para el ejercicio de la ley en Inglaterra. Aunque la Carta Magna puede ser revocada por el Parlamento en cualquier momento, por lo que no es legalmente inviolable, a los derechos que establece se les ha dado fuerza de ley durante siete siglos, lo que asegura su validez legal.

(106) Enrique III (de Inglaterra) (1207-1272), rey de Inglaterra (1216-1272), hijo y sucesor del rey Juan Sin Tierra y miembro de la Casa de Anjou o Plantagenet. Enrique ascendió al trono cuando tenía 9 años de edad, tras la muerte de su padre. Durante su minoría de edad, el reino estuvo gobernado como regente por William Marshal, conde de Pembroke, pero tras su muerte en 1219, el justicia del reino Hubert de Burgh pasó a detentar el mayor poder del gobierno. A lo largo de la regencia, los franceses, que ocupaban buena parte del este de Inglaterra, fueron expulsados y los barones rebeldes sometidos. Enrique fue declarado mayor de edad en 1227. En 1232 expulsó a Hubert de Burgh de su corte y comenzó a gobernar sin la ayuda de ministros. Enojó a los barones al colocar a favoritos extranjeros en los puestos de gobierno y en cargos eclesiásticos en muchos casos, a parientes de su esposa Leonor de Provenza, con la que se casó en 1236, y por derrochar dinero con las guerras en Europa, especialmente en Francia. Con objeto de asegurar el trono de Sicilia para uno de sus hijos, Enrique decidió pagar al Papa una fuerte suma de dinero. Cuando el rey requirió la contribución monetaria a sus barones para pagar su deuda, éstos rehusaron y en 1258 le obligaron a reconocer las Provisiones de Oxford, por las que se comprometió a compartir su autoridad con una asamblea de barones. Sin embargo, Enrique rápidamente repudió su juramento, con la aprobación de la Santa Sede. Tras un breve periodo bélico, la cuestión fue sometida al arbitraje de Luis IX, rey de Francia, quien decidió a favor de Enrique en un dictamen adoptado en Amiens (1264). Simón de Montfort, líder de los barones, declaró, en consecuencia, la guerra al rey, derrotó a Enrique en Lewes y le hizo prisionero. Sin embargo, en 1265, el hijo de Enrique, Eduardo (más tarde el rey Eduardo I), al mando de las tropas realistas obtuvo la victoria sobre los barones en Evesham, al sur de Birmingham. Simon de Montfort murió en la batalla y los barones llegaron a un compromiso con Eduardo y sus partidarios en 1267. Desde entonces, Eduardo gobernó Inglaterra y cuando Enrique falleció, le sucedió en el trono.

(107) Juan Sin Tierra (1167-1216), rey de Inglaterra (1199-1216), famoso por firmar la Carta Magna. Nació en Oxford el 24 de diciembre de 1167. Era el hijo menor del rey Enrique II y de Leonor de Aquitania. Su padre había establecido la herencia de sus tierras para sus hijos mayores antes de nacer Juan. Sin embargo, hacia el año 1186 sólo quedaban Ricardo I Corazón de León y él como herederos de Enrique. En 1189, próxima la muerte del Rey, Juan se unió a la rebelión de su hermano contra su padre, por lo que cuando Ricardo fue coronado rey, le concedió numerosas tierras y títulos. Juan fracasó en su intento de usurpar la corona mientras su hermano estaba participando en la tercera Cruzada. Ricardo, a su regreso perdonó a Juan. Cuando Ricardo I murió en el año 1199, Juan fue nombrado rey. Su sobrino Arturo (hijo de su hermano Godofredo) que se había sublevado con sus partidarios en Bretaña, fue derrotado y capturado en 1202. Se cree que Juan le asesinó. El rey Felipe II de Francia continuó la guerra contra Juan hasta que éste rindió casi todas sus posesiones en dicho país (Bretaña, Anjou, Normandía y Turena), en 1204. Tres años más tarde (1207) Juan se negó a aceptar la elección de Stephen Langton como arzobispo de Canterbury; el papa Inocencio III, entonces, le excomulgó y comenzó a negociar con Felipe II para llevar a cabo la invasión de Inglaterra. Juan, en situación desesperada, rindió Inglaterra al Papa, el cual la devolvería el año 1213 en calidad de feudo. Juan intentó recuperar sus posesiones francesas pero fue derrotado definitivamente por Felipe en 1214, en la batalla de Bouvines. Su reinado se hizo progresivamente más tiránico; para financiar sus guerras había recaudado dinero por la fuerza, elevado los impuestos y confiscado propiedades. Al fin, los barones se unieron para obligarle a respetar sus derechos y privilegios. Juan no tuvo otra elección que firmar la Carta Magna que la nobleza le presentó en Runnymede el año 1215 y que limitaba sus actuaciones de forma legal. No mucho más tarde, Juan y los barones entablaron una guerra de nuevo. Juan murió en Newark (Nottinghamshire) el 19 de octubre de 1216, mientras participaba en una campaña militar. Le sucedió su hijo Enrique III.

(108) Blanca de Castilla (1188-1252), reina de Francia, de origen español (castellano), aseguró la regencia durante la minoría de edad de su hijo LuisIX. Nacida en Palencia, era hija del rey de Castilla AlfonsoVIII y de Leonor de Inglaterra. En 1200 se casó con el futuro rey de Francia LuisVIII, conforme al tratado de Goulet consignado entre el monarca francés FelipeII Augusto y el soberano inglés Juan sin Tierra. Se quedó viuda en 1226, tras haber dado a luz diez hijos, y aseguró la regencia del reino conforme al testamento de LuisVIII. Se encontró con una oposición violenta por parte de los señores feudales, en especial la de TeobaldoIV de Champaña (futuro rey de Navarra como TeobaldoI), aunque supo imponer su autoridad al dividir a sus adversarios. En 1229 puso fin a la guerra contra los albigenses con el Tratado de París, por el cual Francia ganó la mitad del condado de Toulouse y Alfonso de Francia se casó con la hija del conde RaimundoVII de Toulouse, pasando a ser, en 1249, conde de Toulouse como AlfonsoII. Durante la séptima Cruzada, bajo el reinado de su hijo LuisIX, fue de nuevo regente y puso fin a la denominada revuelta de los pastorcillos (1249-1252).

(109) Montfort, Simón de (c.1208-1265), noble francés, conde de Leicester. Nacido en Normandía, en el seno de una familia anglofrancesa, era hijo de SimónIV, señor de Montfort. Llegó a Inglaterra, procedente de Francia, en 1229. Allí, dos años más tarde, EnriqueIII de Inglaterra confirmó su título y sus tierras. Se casó con Leonor, la hija más joven de aquél, en 1238. Montfort expuso, como líder de los nobles ingleses, el descontento de todos ellos por el gobierno arbitrario del Rey. Cuando éste rechazó las Provisiones de Oxford, mediante las cuales los nobles habían logrado que EnriqueIII compartiera el gobierno del reino con ellos, Montfort se levantó en armas y capturó al Rey en 1264. Estableció, tras su victoria, una asamblea que debía colaborar con el Consejo real, la cual incluía representantes de la baja nobleza y de las ciudades y es considerada como un precedente del Parlamento. Los barones, no obstante, se mostraron irritados con Montfort. El 4 de agosto de 1265, murió luchando contra las tropas realistas comandadas por el hijo de EnriqueIII, el futuro EduardoI, en Evesham.

(110) Francisco de Asís, San (1182-1226), místico italiano y predicador, fundador de los franciscanos. Giovanni Francesco Bernardone nació en Asís, en el seno de una acaudalada familia, aunque parece ser no tuvo una gran formación intelectual. Durante su juventud Francisco llevó una vida mundana y despreocupada. Tras una batalla entre Asís y Perugia estuvo encarcelado un año en esta ciudad. Mientras estuvo prisionero sufrió una grave enfermedad durante la cual decidió cambiar su forma de vida. A su regreso a Asís en 1205 ejerció la caridad entre los leprosos y comenzó a trabajar en la restauración de ruinas de iglesias en respuesta, según se dice, a una visión en la que el crucifijo de la iglesia en ruinas de San Damián en Asís le ordenó que reparara su casa. El cambio de carácter de Francisco y sus gastos en obras de caridad enfurecieron a su padre, que le desheredó de forma legal. Francisco entonces renunció a su lujosa ropa por una capa y dedicó los tres años siguientes al cuidado de los leprosos y los proscritos en los bosques del monte Subastio. Para sus oraciones en el monte Subastio, Francisco restauró la ruinosa capilla de Santa María de los Ángeles. En el año 1208, durante una misa, escuchó una llamada diciéndole que saliera al mundo y, siguiendo el texto de Mateo 10, 5-14, "no poseyera nada pero hiciera el bien en todas partes". Cuando regresó a Asís ese mismo año, Francisco empezó a predicar, provocando la renovación de la espiritualidad cristiana del siglo XIII. Reunió a los 12 discípulos que se convertirían en los hermanos originales de su orden, más tarde llamada la Primera Orden y eligieron superior a Francisco. En 1212 recibió a una joven (una monja de Asís de buena cuna) llamada Clara, en la comunidad franciscana; a través de ella se estableció la orden de las damas pobres (las clarisas, más tarde Segunda Orden franciscana). Fue después, en 1212, cuando es probable que Francisco emprendiera camino de Tierra Santa, pero una tempestad le obligó a volver. Otras dificultades le impidieron cumplir gran parte de la labor misionera cuando llegó a España a evangelizar a los musulmanes. En 1219 se encontraba en Egipto, donde pudo predicar aunque no consiguió convertir al sultán. Francisco viajó después a Tierra Santa permaneciendo allí hasta el año 1220. Quería ser martirizado y se alegró al saber que cinco monjes franciscanos habían muerto en Marruecos mientras cumplían sus obligaciones. A su regreso encontró oposición entre los frailes y renunció como superior, dedicando los años siguientes a planear lo que sería la Tercera Orden franciscana, los terciarios. En septiembre de 1224, tras cuarenta días de ayuno, Francisco estaba rezando en el monte Alverno cuando sintió un dolor mezclado con placer, y las marcas de la crucifixión de Cristo, los estigmas, aparecieron en su cuerpo. Los relatos sobre la aparición de estas marcas difieren, pero parece probable que fueran protuberancias nudosas de carne, parecidas a cabezas de clavo. Francisco fue llevado de regreso a Asís, donde pasó los años que le quedaban marcado por el dolor físico y por una ceguera casi total. Sus sufrimientos no hicieron disminuir su amor a Dios y a la creación como queda de manifiesto en su "Cántico de las criaturas", que se cree fue escrito en Asís en 1225, en el que el sol y el resto de la naturaleza son alabados como hermanos y hermanas, y el célebre incidente predicando a los gorriones, representado en numerosas ocasiones. Fue canonizado en 1228. En 1980 el papa Juan Pablo II le proclamó patrón de los ecologistas. En arte, los emblemas de san Francisco son el lobo, el cordero, los peces, los pájaros y los estigmas. Su festividad se celebra el 4 de octubre.

(111) Franciscanos, orden religiosa de la Iglesia católica fundada, probablemente en 1208, por san Francisco de Asís. Fue aprobada por el papa Inocencio III en 1209. Fundación: Después de haber dedicado su vida a predicar, a servir y a vivir en pobreza, Francisco organizó en torno suyo a un grupo de 12 discípulos. Los condujo desde Asís hasta Roma, buscando la bendición del Papa, quien expresó sus dudas con respecto a si era posible, en efecto, llevar el rigor de vida que el grupo se proponía adoptar. Sin embargo, Inocencio III les dio su bendición, con la condición de que se hicieran clérigos y que eligieran a un superior. Francisco fue elegido como tal y el grupo retornó a Asís, donde obtuvieron un permiso de la abadía de los benedictinos para poder utilizar la pequeña capilla de Santa María de los Ángeles, en el monte Subasio, alrededor de la cual construyeron cabañas con ramas de árboles. Más tarde, con la intención de imitar el modelo de vida de Jesucristo, iniciaron una vida de predicaciones itinerantes y de pobreza voluntaria. Por aquel entonces, la hermandad no contaba ni con una organización formal ni con un noviciado, pero considerando que el número de discípulos aumentaba y que las enseñanzas se difundían con mucha rapidez, se hizo evidente que el solo ejemplo de Francisco no representaría un argumento de bastante peso como para aplicar una disciplina entre los frailes. En 1223, el papa Honorio III emitió una bula en la que constituía a los Frailes Menores como una orden formal, instituyendo, además, un año de noviciado para entrar en ella. El convento y la basílica de la orden en Asís se construyeron después de que Francisco falleciera en 1226. Su magnificencia causó disgusto entre diversos sectores católicos, por considerarlos incongruentes con los ideales de pobreza de Francisco. Después de muchas discusiones, el papa Gregorio IX decretó que el dinero podía ser distribuido por un miembro de la orden que hubiera sido elegido como administrador y que la construcción de los conventos no iba en contra de las intenciones del fundador. Desarrollo posterior: A medida que fue pasando el tiempo, la orden fue creciendo, siendo los dominicos la única entidad que los igualaba en poder. Sin embargo, los franciscanos se fraccionaron, y en 1517 el papa León X los dividió en dos grupos: los conventuales, a quienes, tal como en otras órdenes monásticas, les estaba permitido poseer bienes que pertenecieran a la comunidad, y los observantes, quienes buscaban seguir los preceptos de Francisco lo más literalmente posible; desde entonces los observantes han sido la rama de mayor importancia dentro de la orden. A comienzos del siglo XVI se formó una tercera comunidad que luego se independizó, los capuchinos. A finales del siglo XIX, el papa León XIII agrupó a las tres ramas de franciscanos, que pasaron a constituir la Primera Orden Menor de Frailes, nombrando a las monjas, conocidas como clarisas pobres, como la Segunda Orden, y en tercer lugar, tanto a los hombres como a las mujeres que vivían en una sociedad laica que no se sometía al juramento del celibato, los agrupó en la Tercera Orden. Además de su predicación y de su constante actividad de ayuda social, los franciscanos son reconocidos por su devoción por los estudios. En Inglaterra, por ejemplo, con antelación a la Reforma, los franciscanos acaparaban muchos cargos universitarios, contando con destacados profesores como Juan Duns Escoto, Guillermo de Ockham y Roger Bacon. De la orden surgieron, asimismo, cuatro papas (Sixto IV, Julio II, Sixto V y Clemente XIV) y un antipapa (Alejandro V).

(112) Clarisas, orden religiosa femenina fundada en 1212 por santa Clara de Asís. Nacida en Asís en 1193, Clara pertenecía a una familia noble. A los 18 años, después de oír predicar a san Francisco de Asís, decide unirse al movimiento franciscano y junto a su tía Bianca, huye de casa para tomar el hábito de la pobreza y fundar un grupo de mujeres (las llamadas damas pobres) que deciden vivir siguiendo el espíritu de san Francisco. Pronto se unieron a esta empresa su hermana Inés y otras jóvenes de la región. San Francisco redactó para ellas una formula para articular su vida corriente, y después de algunos años, el papa Alejandro IV estableció una regla de vida para la comunidad de mujeres, inspirada en la de los franciscanos. Santa Clara de Asís falleció en 1253 y fue canonizada por Alejandro IV dos años después. En la actualidad su fiesta se celebra el 12 de agosto.

(113) Orden de predicadores, orden religiosa de la Iglesia católica fundada en 1214 por santo Domingo de Guzmán en Toulouse (Francia). Su denominación completa es Orden de los Hermanos Predicadores, aunque sea más conocida por el nombre de dominicos que reciben sus miembros. Aceptada verbalmente por el papa Inocencio III, su aprobación fue confirmada por Honorio III en 1216. Su finalidad era la de contrarrestar las herejías de aquel tiempo, por medio de la predicación, la enseñanza y los ejemplos de austeridad. El Papa también les otorgó toda una serie de privilegios, tales como el derecho a predicar y a escuchar confesiones en cualquier lugar, sin tener que solicitar una autorización al obispo de la diócesis local. Ya en 1205, Domingo había percibido la necesidad de crear una orden como ésta, para poder así convertir a los albigenses. Fue también por estas fechas cuando decidió dedicar su vida a la evangelización de los heréticos y los analfabetos. Predicadores y defensores de la ortodoxia: Los dominicos insistían especialmente en el vivir en un estado de pobreza absoluta, rechazando incluso las posesiones que eran propiedad de la comunidad, transformándose así, al igual que los franciscanos, en una orden mendicante. En 1425, el papa Martín V les otorgó una autorización para que pudieran poseer ciertas casas; el papa Sixto IV hizo extensivo el permiso a toda la orden en 1477. La primera casa dominica fue fundada en la iglesia de San Román, en Toulouse, desde la que, en 1217, Domingo envió a algunos de sus discípulos a difundir el movimiento por todo el resto de Francia y de España. En el plazo de seis años, la orden se trasladó incluso a Inglaterra, fundando una casa en Oxford. Allí los dominicos recibieron el nombre de frailes de hábito negro, debido al hábito que usaban fuera de sus monasterios cuando predicaban y escuchaban confesiones, un abrigo y una capucha negra sobre una túnica blanca de lana. A finales del siglo XIII, los frailes de hábito negro contaban con 50 conventos y residencias activas en Inglaterra, Escocia, Irlanda, Italia, Bohemia, Rusia, Grecia y Groenlandia. De acuerdo con el propósito de su fundación, los dominicos siempre habían sido reconocidos como predicadores muy entregados, y por estar en contra de cualquier variación en las enseñanzas de la Iglesia católica. Les fue confiada la misión de supervisar la Inquisición como una empresa eclesiástica, e incluso en España, donde la Inquisición se transformó en la práctica en un departamento de gobierno civil, siempre había un dominico al frente. La oficina del Amo del Palacio Sagrado, el teólogo personal del Papa, creado por santo Domingo en 1218, y dotado más tarde de grandes privilegios por el papa León X, siempre estuvo a cargo de algún componente de la orden. Después de 1620, una de las labores de la congregación era la de supervisar todo lo que se pudiera o no pudiera imprimir en los libros de religión. Contribuciones a la Iglesia y a las artes: Los dominicos han ocupado cargos de gran importancia dentro de la Iglesia. Varios llegaron a ser papas (Inocencio V, Benedicto XI, Pío V y Benedicto XIII) y más de 60 a cardenales. Además de su trabajo específico, los dominicos han hecho mucho para el fomento y la ayuda en el desarrollo del arte. De sus claustros han surgido muchos y muy distinguidos pintores, tales como Fra Angelico y fray Bartolomeo. Sus principales contribuciones a la literatura han sido en materias de la teología y la filosofía, con tan notables escritores como fueron santo Tomás de Aquino y san Alberto Magno. La importante enciclopedia medieval Speculum Majus fue fruto del trabajo del dominico Vicente de Beauvais. Otros destacados dominicos fueron los místicos alemanes Maestro Eckhart, Johannes Tauler y Heinrich Suso, como también el predicador y reformador religioso italiano Girolamo Savonarola. A finales de la edad media, la influencia de la orden fue sólo igualada por los franciscanos. Ambas órdenes compartían un gran poder sobre la Iglesia y sobre los estados católicos, determinando que muchas veces surgiera una fuerte hostilidad entre los miembros del clero de las distintas parroquias, cuyos derechos con mucha frecuencia parecían ser usurpados por los frailes. Los dominicos jugaron el papel principal en lo que fue la evangelización de las colonias españolas en América; la primera santa americana, santa Rosa de Lima, fue una monja de la Tercera Orden de los dominicos, que llegó a gozar de altos dones místicos. El trabajo desarrollado en las misiones sigue siendo hoy una de las funciones más relevantes de los dominicos.

(114) Domingo de Guzmán, Santo (1170-1221), teólogo español y fundador de la orden religiosa católica de los predicadores dominicos. Domingo de Guzmán nació hacia el año 1170 en Caleruega (Burgos). A los 17 años ingresó en la Universidad de Palencia, donde estudió teología y filosofía. Conocido por su generosidad, se dice que vendió todas sus posesiones para ayudar a los pobres durante una época de escasez en 1191. Hacia 1196 se convirtió en canónigo de la catedral de El Burgo de Osma (Soria) involucrándose muy pronto en reformas eclesiásticas locales. Acompañó a su superior, Didaco de Acebes (obispo de El Burgo de Osma) en una misión religiosa a Roma en 1203; en el viaje de regreso a España se quedó sorprendido por los abusos clericales y por la difusión de la herejía albigense (una doctrina dualista que rechazaba la creación como mal, afirmando dos principios eternos de bien y mal) que observó en la región del Languedoc, en el sur de Francia. Observó que los albigenses podían difundir sus enseñanzas porque tenían una buena formación y estaban bien organizados. Planteó su oposición siguiendo su propia estrategia, y decidió que sus predicadores tendrían incluso una mejor educación y estarían mejor organizados. Domingo y varios compañeros recibieron una casa y una iglesia en Prouille (cerca de Toulouse) donde comenzaron su vida de penitencia, estudio y predicación. En 1206 se fundó un convento para mujeres, y en 1216 la orden de los predicadores dominicos obtuvo la aprobación eclesiástica. Los dominicos viajaron por toda Europa transmitiendo su mensaje tanto a clases populares como a autoridades civiles y religiosas. Domingo insistía en la importancia de la educación. Sus frailes estudiaron teología en la Universidad de París y derecho canónico en la de Bolonia. Participaron además en actividades académicas en Toulouse, Madrid y Roma. Cuatro años después de que la orden fuera reconocida, Domingo estableció los siguientes prioratos: seis en Lombardia, cuatro en Francia, tres en Toscana y Roma, cuatro en Provenza y dos en España. Los predicadores dominicos viajaron a Inglaterra, Escandinavia, Hungría y Alemania. Domingo murió en Bolonia el 6 de agosto de 1221, durante una campaña misionera personal en el norte de Italia. Fue canonizado en 1243. Su festividad se celebra el 8 de agosto.

(115) Carmelitas, nombre popular que reciben los miembros de la orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo. Orden religiosa católica fundada como una comunidad de ermitaños de Palestina, en el siglo XII, por el ermitaño francés san Berthold. La regla original, escrita para ellos en 1209 por el patriarca latino de Jerusalén, Alberto de Vercelli, era muy severa: les exigía vivir en pobreza, y en total soledad, absteniéndose de comer carne. Fue aprobada en 1226 por el papa Honorio III. Después de las cruzadas, el inglés san Simon Stock reorganizó a los carmelitas transformándolos en una orden de frailes mendicantes. Bajo su dirección se cambiaron las reglas para facilitar así un apostolado más activo. Las comunidades se expandieron rápidamente por Chipre, Messina, Marsella y por algunas regiones de Inglaterra, donde fueron conocidos como frailes blancos. Durante el siglo XVI surgieron dos ramas independientes de la orden: los carmelitas calzados, a quienes se les permitía usar zapatos y seguían la regla, menos estricta, de san Simon Stock. Y los carmelitas descalzos, que no usaban zapatos en señal de austeridad y, además, seguían las reformas del místico español san Juan de la Cruz. Esta reforma constituía un esfuerzo por restaurar el espíritu original de la regla de Alberto de Vercelli. Los objetivos principales de la orden eran la contemplación, el trabajo de misiones y la teología. Dentro de las muchas órdenes de monjas carmelitas, la más conocida es la de las carmelitas descalzas, fundada durante el siglo XVI por la mística española santa Teresa de Jesús. La vida de una monja carmelita está por entero entregada a la contemplación, que consiste en rezar, cumplir penitencias, trabajos difíciles y silencio. Las monjas viven en régimen de clausura, nunca comen carne, y desde la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz (el 14 de septiembre) hasta Pascua, no les está permitido comer queso, huevos ni tomar leche los viernes y tampoco durante la Cuaresma, excepto las monjas enfermas. De la orden han surgido los más grandes místicos católicos. Hoy las carmelitas descalzas se han escindido en dos ramas. Ambas apelan al espíritu de santa Teresa de Jesús para vivir la regla de forma diferente en hechos no trascendentales.

(116) Agustinos, órdenes religiosas de la Iglesia católica, cuya constitución deriva originalmente de la Regla de san Agustín de Hipona. Con los años, la orden se dividió en los Canónigos Agustinos (o Austinos), y los Agustinos Ermitaños (o frailes Austinos), bajo cuya jurisdicción estaban también las comunidades de monjas agustinas. Los sínodos de Roma de 1059 y 1063 exhortaban a los clérigos para que adoptaran reglas comunes, en las que compaginaran su vida monástica con las actividades que tenían dentro de la vida de las comunidades laicas, manteniendo los votos monásticos de pobreza, castidad y obediencia, pero sin que esto los llevara a retirarse del mundo. A raíz de esto, por toda la cristiandad muchos canónigos renunciaron a sus propiedades y se establecieron en grupos casi monásticos. A mediados del siglo XII casi todos estos grupos ya habían adoptado la Regla de san Agustín. Ésta fue ratificada oficialmente por el IV Concilio de Letrán en 1215. Los Agustinos Ermitaños o frailes Austinos, son un grupo totalmente diferente en cuanto a su origen religioso. Habría que remontarse al siglo V, cuando un grupo de ermitaños del norte de África adoptaron la Regla de san Agustín. Después de la invasión de los vándalos del norte de África en 428 un gran número de ermitaños fugitivos establecieron comunidades monásticas en el norte y centro de Italia. Estos grupos se mantuvieron separados hasta 1244, cuando el papa Inocencio IV los unió y consolidó como una sola orden. En 1256 el papa Alejandro IV les pidió que terminaran con esta vida que los mantenía alejados del mundo, para que participaran más activamente en él. Esto dio como resultado la creación de una de las órdenes de frailes mendicantes más grandes de la edad media (frailes que viven sólo gracias a las limosnas de almas caritativas), que se hizo muy conocida por su importante papel dentro de la vida eclesiástica y universitaria. Sus miembros se dedicaban a hacer investigaciones eruditas, a fomentar el aprendizaje y a realizar diversas misiones en el extranjero. La orden de las monjas agustinas se fundó en 1264, y hasta 1401 se mantuvieron en régimen de estricta clausura. Muchas comunidades agustinas descuidaron la estricta observancia de su disciplina, por lo que en varias ocasiones fueron reformadas. En Alemania, una de las órdenes reformadas de agustinos nombró de entre sus miembros a Martín Lutero, quien más tarde condenó a su propia orden. Enrique VIII disolvió todos los monasterios en Inglaterra, incluyendo los de los frailes Austinos. Después de 1800, los agustinos fueron suprimidos totalmente en Francia, España y Portugal, y parcialmente en Italia y el sur de Alemania. Actualmente existen unas 100 comunidades de agustinos en Europa y en diversos países de América, donde mantienen una activa labor de tipo educativo y de asistencia médica.

(117) Mercedarios, denominación que reciben los miembros de la Orden de Santa María de la Merced (u Orden de la Merced), así como, por extensión, la orden misma, cuyo nombre completo es Orden de la Santísima Virgen María de la Merced de la Redención de los Cautivos. Esta comunidad de la Iglesia católica (fundada oficialmente el 10 de agosto de 1218 y confirmada por el papa Gregorio IX en 1235), tuvo sus orígenes en una asociación creada en 1203 por san Pedro Nolasco con la ayuda de san Raimundo de Peñafort. Su objetivo era ayudar a los cristianos cautivos a mantener su fe y lograr su liberación. Aunque en principio no había miembros sacerdotes dentro de la orden, a partir del siglo XIV se clericalizó. El rey de Aragón Jaime I el Conquistador les otorgó el hospital de Santa Eulalia e impuso a la orden la insignia de la Casa Real de Aragón, que es desde entonces su escudo distintivo. Se extendieron por Europa, en especial por Francia e Italia, y a partir del segundo viaje de Cristóbal Colón, por las tierras de América. A partir del siglo XVIII cesaron su actividad con los cautivos de guerra, y centraron su campo de actuación en las cárceles. Su hábito blanco, como el de los cartujos, fue inmortalizado por el pintor español Francisco de Zurbarán. Existen varias ramas femeninas, siendo la más reciente la Orden de las Misioneras Mercedarias de Berriz, fundada en 1930.

(118) Manzikert. Durante el siglo XI, Asia Menor fue invadida por los selyúcidas turcos. En el 1071 vencieron al ejército bizantino en la batalla de Manzikert y durante el siglo XII ocuparon la mayor parte de la Anatolia central. Aunque en ese momento el objetivo de los selyúcidas no era atacar a los bizantinos sino eliminar la amenaza heterodoxa de los shiíes islámicos, representada por los fatimíes de Egipto, algunos miembros de la dinastía Selyúcida establecieron el sultanato de Rum (cuya capital era Konya), desde donde gobernarían Anatolia central durante los siglos XII y XIII. La mayoría de las tribus nómadas que hicieron posibles las primeras victorias de los selyúcidas, fueron rápidamente empujadas hacia el oeste de Anatolia, donde se enfrentaron contra las últimas defensas bizantinas. Aunque el sultanato de Rum imitó el gobierno selyúcida de Bagdad, la presencia de un importante número de cristianos dentro de sus fronteras generó un ambiente distinto al que se respiraba en el resto de los estados islámicos, facilitando la base de los sistemas de gobierno y sociedad otomanos que surgirían en el siglo XIV. Los selyúcidas de Bagdad y Konya fueron pronto derrotados por las invasiones del pueblo mongol, bajo mandato de Gengis Kan, que culminarían con la ocupación y saqueo de Bagdad en 1258. En Anatolia los nómadas turcomanos se aprovecharon de la consiguiente anarquía para formar una serie de principados, nominalmente bajo la soberanía de Rum que estaba ya dominado por los mongoles. Estos principados se mantuvieron gracias a las incursiones que realizaban entre sí y a las correrías efectuadas en los últimos territorios bizantinos que resistían en Anatolia occidental.

(119) Alejo I Comneno (1048-1118), emperador bizantino (1081-1118). Coronado en un momento en que el Imperio bizantino estaba amenazado por enemigos foráneos en todas sus fronteras, Alejo comenzó su reinado aliándose con los venecianos para resistir a los invasores normandos dirigidos por Roberto Guiscardo en Grecia. En 1091 derrotó a los pechenegos, una tribu turca que realizaba incursiones en el Imperio desde el norte; en el mismo año estabilizó la situación en el este firmando un tratado con los selyúcidas turcos. En 1095 Alejo pidió ayuda al Papa Urbano II para recuperar Anatolia, en manos de los selyúcidas, al mismo tiempo que se producía la llegada de la primera Cruzada, a la cual ayudó activamente. Exigió un juramento de alianza a los líderes de la Cruzada (entre ellos, a Bohemundo I, hijo de su viejo enemigo Roberto Guiscardo) cuando llegaron a Constantinopla al año siguiente. Con su ayuda, recuperó el control de Anatolia occidental, pero no pudo impedir que estos cruzados establecieran estados independientes en Siria y Palestina. Una disputa con Bohemundo relativa al dominio de Antioquía, acabó cuando el normando reconoció a Alejo como su señor en 1108. La biografía de Alejo, la Alexiada, fue escrita por su hija Anna Comnena. Constituye una valiosa fuente de información histórica, aunque a veces presenta una exagerada tendencia probizantina.

(120) Otón IV, también Otón de Brunswick (c. 1175-1218), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1198-1215). Hijo del duque de Sajonia y de Baviera, Enrique el León y nieto de Enrique II, rey de Inglaterra. Fue educado en la corte inglesa. Recibió el apoyo de los güelfos en el enfrentamiento por la corona imperial frente a Felipe, duque de Suabia, a quien derrotó después de diez años de enfrentamientos, y fue coronado en 1209, un año después del asesinato de Felipe. Cuando arrebató al Papado una serie de territorios en 1210, fue excomulgado por el papa Inocencio III. Al año siguiente, los príncipes alemanes, reunidos en consejo, depusieron al Emperador e invitaron a Federico, rey de Sicilia (más tarde el emperador Federico II), a ocupar el trono. Otón IV, apoyado por el rey de Inglaterra, Juan Sin Tierra, luchó contra Federico y el rey de Francia, Felipe II Augusto, que contaban con el amparo del Papa. Otón, derrotado por el ejército francés en la batalla de Bouvines (1214) se retiró el año siguiente a sus dominios en Brunswick, donde permaneció hasta su muerte.

(121) Felipe de Suabia (c. 1176-1208), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1198-1208). Era hijo del emperador Federico I Barbarroja. Educado para ingresar en la Iglesia, hacia 1191 se convirtió en obispo de Wurzburgo pero renunció a su sede en el año 1192. Fue nombrado duque de Toscana en 1195 y duque de Suabia en 1196. Los güelfos, que apoyaban a Otón de Brunswick, más tarde emperador del Sacro Imperio Romano Germánico con el nombre de Otón IV, rechazaron la elección de Felipe como emperador (apoyado por los gibelinos), por lo que estalló la guerra entre Otón y Felipe. En 1208 la victoria de Felipe era casi completa cuando fue asesinado.

(122) IV Concilio de Letrán (1215) Presidido por el papa Inocencio III, fue el más importante de los concilios lateranenses. En sus sesiones, celebradas entre el 11 y el 30 de noviembre de 1215, participaron dos patriarcas orientales, representantes de muchos príncipes seculares y más de 1.200 obispos y abades. En sus 70 decretos se adoptaron importantes resoluciones, entre las cuales destacaron: la condena de dos grupos religiosos, los cátaros y los valdenses; la confesión de fe que definió por vez primera el dogma teológico de la transubstanciación; una norma por la que se prohibía la fundación de nuevas órdenes monásticas; la obligación para los fieles (como mandamiento de la Iglesia) de confesar y comulgar al menos una vez al año; y la preparación de una nueva Cruzada.

(123) Transubstanciación, en la teología de algunas Iglesias cristianas, dogma según el cual el pan y el vino que se administran en la eucaristía se convierten, por la consagración, en el cuerpo y la sangre reales de Jesucristo, incluso aunque las manifestaciones externas del pan y del vino (forma, color, sabor y olor) permanezcan inalteradas. Se opone, por tanto, a otras doctrinas, como por ejemplo la consubstanciación, doctrina luterana según la cual el cuerpo y la sangre de Jesucristo coexisten en y con el pan y el vino, cuya apariencia persiste. El término transubstanciación entró a formar parte de la fraseología de la Iglesia católica en 1215, al ser utilizado en el IVConcilio de Letrán. El dogma fue reafirmado en 1551 por el Concilio de Trento en los siguientes términos: "Si alguien dijera que, en el más santo sacramento de la eucaristía, permanece la substancia del pan y el vino junto con el cuerpo y la sangre de nuestro señor Jesucristo; y negara la maravillosa y singular conversión de la totalidad de la substancia del pan en el cuerpo, y de la totalidad de la substancia del vino en la sangre, permaneciendo sólo las especies de pan y vino, conversión que la Iglesia católica llama transubstanciación, será anatema" (sesión 13, canon 2). En su encíclica Misterium fidei (1965), el papa PabloVI reafirmó la doctrina tradicional para corregir las opiniones de algunos teólogos católicos modernos según las cuales el cambio consiste en una nueva finalidad religiosa ('transfinalización') o significación ('transignificación'), resultando en ambos casos poco más que una presencia simbólica divina. La transubstanciación es un dogma no sólo de la Iglesia católica, sino también de la Iglesia ortodoxa. En el Sínodo de Jerusalén (1672), la doctrina fue confirmada como esencial a la fe de la Iglesia ortodoxa en su conjunto. El dogma fue repudiado, en cambio, por la Iglesia anglicana.

(124) Selyúcida o Selyuquí, importante dinastía turca de Oriente Próximo, que gobernó el oriente musulmán durante los siglos XI y XII. Originalmente eran un clan perteneciente a los uguz, tribu turcomana de Asia central; se convirtieron al islam en el siglo X y se establecieron en la provincia iraní de Jurasán a comienzos del siglo XI. Entre 1040 y 1055, su jefe, Tugrïl Beg, conquistó la mayor parte de la zona del actual Irán e Irak y se convirtió en protector del califa de Bagdad, líder espiritual de los musulmanes suníes (ortodoxos). Tugrïl fue nombrado sultán por el califa y luchó contra los shiíes, que rechazaban la autoridad de éste. Bajo los sucesores de Tugrïl, Alp Arslan y Malik Sha, el Imperio Selyúcida se extendió aún más hacia Siria, Palestina y Anatolia. La victoria de Alp Arslan sobre los bizantinos en la batalla de Mantzikert (1071) alarmó al mundo cristiano, y la agresividad Selyúcida fue una razón importante para lanzar la primera Cruzada. Sin embargo, el principal enemigo de los Selyúcidas era el califato fatimí de Egipto. Gobernando desde su capital en Isfahan (Irán), los sultanes Selyúcidas utilizaron la lengua persa en su administración y fueron mecenas de la literatura persa. Fundaron madrasahs (escuelas) para formar a los futuros administradores según la doctrina suní. Tras la muerte de Malik Sha y de su visir, Nizam al-Mulk, el Imperio se dividió entre los hijos de Malik Sha, y el poder Selyúcida declinó gradualmente.En Anatolia subsistió una rama de la dinastía, el sultanato de Rum, con capital en Konya, hasta que fue sojuzgada por los mongoles en 1243, y en 1308 asesinaron al último sultán Selyúcida, Kayqubad III.

(125) La conquista de Anatolia: Los ejércitos cruzados de la nobleza llegaron a Constantinopla entre noviembre de 1096 y mayo de 1097. El emperador bizantino Alejo I Comneno presionó a los cruzados para que le devolvieran cualquier antiguo territorio del Imperio bizantino que conquistaran. Los jefes cruzados se sintieron agraviados por esas demandas y, aunque la mayoría en última instancia accedió, comenzaron a sospechar de los bizantinos. En mayo de 1097, los cruzados atacaron su primer gran objetivo, la capital turca de Anatolia, Nicea (la actual ciudad de Iznik en Turquía). En junio, la ciudad se rindió a los bizantinos, antes que a los cruzados. Esto confirmó las sospechas de que Alejo intentaba utilizarlos como peones para lograr sus propios objetivos. Muy poco después de la caída de Nicea, los cruzados se encontraron con el principal ejército Selyúcida de Anatolia en Dorilea (cerca de la actual Eskisehir, en Turquía). El 1 de julio de 1097, los cruzados obtuvieron una gran victoria y casi aniquilaron al ejército turco. Como consecuencia, los cruzados encontraron escasa resistencia durante el resto de su campaña en Asia Menor. El siguiente gran objetivo fue la ciudad de Antioquía (la actual Antakya, en Turquía) en el norte de Siria. Los cruzados pusieron sitio a la ciudad el 21 de octubre de 1097, pero no cayó hasta el 3 de junio de 1098. Tan pronto como los cruzados hubieron tomado Antioquía, fueron atacados por un nuevo ejército turco, procedente de Mosul (en el actual Irak), que llegó demasiado tarde para auxiliar a los defensores turcos de Antioquía. Los cruzados repelieron esta expedición de auxilio el 2 de junio.

(126) Pedro de Amiens el Ermitaño (c. 1050-1115), apóstol de la primera Cruzada, nativo de Amiens (Francia). Al parecer fue soldado y después se convirtió en ermitaño. En el año 1093 peregrinó a Palestina, aunque no pudo llegar a Jerusalén. En 1095, inspirado por el llamamiento del papa Urbano II, inició una campaña predicando la Cruzada en todo el norte y centro de Francia. Condujo en 1096 un grupo de cruzados -campesinos y gente sin ningún tipo de preparación militar- a Constantinopla y Asia Menor, donde fueron diezmados por los turcos en tanto que él permanecía lejos, intentando obtener ayuda. Más tarde se unió a otro grupo de cruzados al mando del noble francés Godofredo de Bouillon, que conquistó Jerusalén en el año 1099. Pedro el Ermitaño fue sólo uno más de los diversos líderes populares que predicaron la primera Cruzada; su relevancia fue ampliamente exagerada por muchos historiadores.

(127) Godofredo de Bouillon, nombre por el que es más conocido Godofredo IV de Boulogne (c. 1061-1100), noble y militar francés, y líder de la primera Cruzada. En 1082 Godofredo fue nombrado duque de Baja Lorena por el emperador del Sacro Imperio Romano Enrique IV, e instaló su capital en Bouillon, situada en la región de las Ardenas (Francia). Godofredo y su hermano Balduino I, más tarde rey de Jerusalén, condujeron desde los Países Bajos un ejército a la primera Cruzada. Al llegar a Constantinopla (actual Estambul) en diciembre de 1096, logró establecer buenas relaciones con el emperador de Oriente Alejo I Comneno. En 1099 Godofredo participó en el sitio y posterior toma de Jerusalén. Se le ofreció el título de rey de Jerusalén, pero lo rehusó por motivos religiosos y a cambio fue nombrado protector del Santo Sepulcro. En agosto de 1099, Godofredo derrotó a los egipcios en Ascalón (la actual Ashqelon, en Israel) cuando aquéllos se dispusieron a atacar Jerusalén. Como primer gobernante cristiano de Jerusalén, Godofredo se convirtió con el paso del tiempo en el héroe de muchas canciones, leyendas y obras literarias, entre las que se incluyen algunos de los poemas épicos franceses del medievo conocidos como chansons de geste (canciones de gesta) y el titulado Jerusalén liberada (1575) de Torquato Tasso.

(128) Bohemundo I (c.1057-1111), príncipe de Antioquía (1098-1104), fundador del Estado latino de Oriente conocido como principado de Antioquía. Hijo mayor del duque normando de Apulia, Calabria y Sicilia Roberto Guiscardo, desde 1081 hasta 1085 dirigió las campañas emprendidas por su padre contra el emperador bizantino Alejo I Comneno en Macedonia y Tesalia. Tras el fallecimiento de Roberto Guiscardo (1085), sus dominios fueron repartidos entre Bohemundo y el hermano de éste. Bohemundo se unió, en 1095, a la primera Cruzada para ampliar sus posesiones. Obtuvo la captura de Antioquía en junio de 1098, pasando a fundar el principado del mismo nombre. Fue hecho prisionero por los musulmanes dos años después, en cuyas manos estuvo hasta 1103. Un año más tarde, entregó el gobierno del principado a su sobrino Tancredo y se dirigió a Francia en busca de ayuda, contrayendo matrimonio con Constanza, hija del rey Felipe I. En lugar de regresar a Antioquía con las tropas que había formado, se dirigió en 1107 hacia el noroeste griego, pero fracasó en la conquista de la ciudad de Dürres (Durazzo) frente al Imperio bizantino, con quien disputaba la posesión de aquellos territorios, viéndose obligado a aceptar la paz y convirtiéndose en vasallo de Alejo I Comneno. Falleció en Canosa di Puglia (Apulia) en 1111. Sus descendientes gobernaron Antioquía hasta 1268.

(129) La conquista de Jerusalén: Los cruzados permanecieron descansando en Antioquía el resto del verano, y a finales del mes de noviembre de 1098 iniciaron el último tramo de su viaje. Evitaron atacar las ciudades y fortificaciones con el fin de conservar intactas sus tropas. En mayo de 1099 llegaron a las fronteras septentrionales de Palestina y al atardecer del 7 de junio acamparon a la vista de las murallas de Jerusalén. La ciudad estaba por aquel entonces bajo control egipcio; sus defensores eran numerosos y estaban bien preparados para resistir un sitio. Los cruzados atacaron con la ayuda de refuerzos llegados de Génova y con unas recién construidas máquinas de asedio. El 15 de julio tomaron por asalto Jerusalén y masacraron a casi todos sus habitantes. Según la concepción de los cruzados, la ciudad quedó purificada con la sangre de los infieles. Una semana más tarde el ejército eligió a uno de sus jefes, Godofredo de Bouillon, duque de la Baja Lorena, como gobernante de la ciudad. Bajo su liderazgo, los cruzados realizaron su última campaña militar y derrotaron a un ejército egipcio en Ascalón (ahora Ashqelon, Israel) el 12 de agosto. No mucho más tarde, la mayoría de los cruzados regresó a Europa, dejando a Godofredo y un pequeño retén de la fuerza original para organizar y establecer el gobierno y el control latino (o europeo occidental) sobre los territorios conquistados.

(130) Balduino III (de Jerusalén) (c. 1130-1162), rey del reino latino de Jerusalén (1143-1162), hijo y sucesor de Foulques V el Joven, conde de Anjou. Durante gran parte de su reinado, Balduino estuvo en guerra con Nur al-Din, gobernante turco de Alepo, que le sacó una ventaja estratégica y tomó Damasco en 1154. Mantuvo buenas relaciones con el emperador bizantino Manuel I Comneno, con cuya hija contrajo matrimonio. A Balduino le sucedió en el trono su hermano Amaury I.

(131) Balduino II (de Jerusalén) (fallecido en 1131), rey de Jerusalén (1118-1131), primo y sucesor de Balduino I, con quien participó en la primera Cruzada. En 1104 fue capturado por los musulmanes, quienes le tuvieron preso hasta 1108. Después de ser elegido rey tras la muerte de Balduino I, realizó una campaña militar contra los turcos, obteniendo el control de Alepo y Damasco. A Baldunio II le sucedió su yerno Foulques V el Joven, conde de Anjou.

(132) Balduino I (de Jerusalén) (1058-1118), rey de Jerusalén (1100-1118), hermano del cruzado francés Godofredo de Bouillon. Participando en la primera Cruzada, Balduino se asentó en Edesa (la actual Urfa, en Turquía), una posesión cristiana que él ayudó a defender contra los ataques musulmanes. Se convirtió en el gobernante de Jerusalén a la muerte de Godofredo y adoptó el título de rey. Posteriormente, Balduino aumentó el poder cristiano en Palestina, derrotó a los musulmanes en Acre y en Sidón, e invadió Egipto.

(133) Bernardo de Claraval, San (1090-1153), eclesiástico francés, nacido cerca de Dijon. En 1113 ingresó como monje, junto con otros 30 jóvenes nobles, en el monasterio cisterciense de Cîteaux, un pequeño poblado al sur de Dijon, y en 1115 el abad le envió a fundar la abadía de Claraval, al norte de dicha ciudad, de la que él fue el primer abad. Bajo su mandato, se convirtió en el núcleo más importante de la orden cisterciense. Los presuntos milagros y los elocuentes sermones de Bernardo atrajeron numerosos peregrinos. Entre 1130 y 1145 se fundaron más de 90 monasterios bajo los auspicios del de Claraval y la influencia de Bernardo en el seno de la Iglesia católica apostólica romana se difundió por todo el mundo. Es el presunto fundador de las reglas de la orden de los Caballeros Templarios, y en 1128 consiguió que dicha orden fuera reconocida por la Iglesia. En la lucha entablada entre el papa Inocencio II y el antipapa Anacleto II por la Santa Sede, Bernardo resultó decisivo para la victoria del primero. En 1146 y por mandato del Papa, Bernardo comenzó a predicar la Segunda Cruzada. Su sermón pronunciado en Vézelay provocó gran entusiasmo en toda Francia; convenció a Luis VII, rey de Francia, para que se uniera a esa Cruzada y a continuación Bernardo consiguió reclutar hombres en el norte de Francia, Flandes y Alemania. La Cruzada fracasó y ello le supuso un gran contratiempo. Fue canonizado en 1174 y nombrado doctor de la Iglesia en 1830. Su festividad se celebra el día 20 de agosto. Bernardo se convirtió en enemigo irreductible de las herejías y la teología racionalista, cuyo principal representante fue el filósofo y teólogo francés Pedro Abelardo. Se conocen gran número de sermones, cartas e himnos escritos por Bernardo de Claraval, algunos de los cuales todavía se siguen interpretando en la Iglesia católica y en la protestante. Entre sus obras destacan De diligendo deo (1127) y De consideratione (1148).

(134) Saladino I (1138-1193), sultán de Egipto (1171-1193) y de Siria (1174-1193), que reconquistó Jerusalén de manos de los cruzados. Nacido en Takrit, en el actual Irak, Saladino, según se le conoce en Occidente, era de origen kurdo; su nombre árabe es Salah al-Din Yusuf. A los 14 años se unió a otros miembros de su familia (los ayubíes) al servicio del gobernante sirio Nur al-Din. Entre 1164 y 1169 destacó en tres expediciones enviadas por Nur al-Din para ayudar al decadente califato fatimí de Egipto frente los ataques de los cruzados cristianos establecidos en Palestina. En 1169 fue nombrado comandante en jefe del ejército sirio y visir de Egipto. Aunque nominalmente sujeto a la autoridad del califa fatimí de El Cairo, Saladino trató Egipto como base de poder ayubí, confiando sobre todo en su familia kurda y sus seguidores. Una vez revitalizada la economía de Egipto y reorganizada su fuerza terrestre y naval, Saladino repelió a los cruzados y dirigió la ofensiva contra ellos. En septiembre de 1171 suprimió al disidente régimen fatimí, reunificando Egipto bajo el califato ortodoxo abasí, pero su reticencia a cooperar con Nur al-Din frente a los cruzados le llevó al borde de la guerra con su antiguo señor. Tras la muerte de Nur al-Din en 1174, Saladino expandió su poder a Siria y al norte de Mesopotamia, principalmente a expensas de sus rivales musulmanes. Después de la rendición de Damasco (1174), Alepo (1183) y Mosul (1186), numerosos ejércitos musulmanes, aliados bajo el mando de Saladino, estaban preparados para combatir a los cruzados. En 1187 invadió el reino latino de Jerusalén, derrotó a los cristianos en Hittin (Galilea) el 4 de julio, y capturó Jerusalén en octubre. En 1189 las naciones de Europa occidental lanzaron la tercera Cruzada para recuperar la ciudad santa. A pesar de la implacabilidad militar y de los esfuerzos diplomáticos, el bloqueo terrestre y naval obligaron a la rendición del bastión palestino de Acre en 1191, aunque los cruzados fracasaron en la consecución de Jerusalén. En 1192 Saladino firmó un acuerdo de armisticio con el rey Ricardo I de Inglaterra que permitió a los cruzados reconstituir su reino a lo largo de la costa palestino-siria, aunque dejó Jerusalén en manos musulmanas. El 4 de marzo de 1193, Saladino murió en Damasco tras una breve enfermedad. La historiografía musulmana ha inmortalizado a Saladino como parangón de virtud principesca. Fascinó a los escritores occidentales, novelistas incluidos.

(135) Balduino IV el Leproso (1160-1185), rey latino de Jerusalén (1174-1185), hijo y sucesor de Amaury I. Durante su mandato, el reino cruzado se vino abajo por las disensiones entre facciones rivales. Incapacitado por la lepra, en 1183 Balduino confió el gobierno a su cuñado Gui de Lusiñán y posteriormente a Raimundo de Trípoli.

(136) Hattin. El fracaso de la segunda Cruzada permitió la reunificación de las potencias musulmanas. Zangi había muerto en 1146, pero su sucesor, Nur al-Din, convirtió su Imperio en la gran potencia del Próximo Oriente. En 1169, sus tropas, bajo el mando de Saladino, obtuvieron el control de Egipto. Cuando Nur al-Din falleció cinco años más tarde, Saladino le sucedió como gobernante del Estado islámico que se extendía desde el desierto de Libia hasta el valle del Tigris, y que rodeaba los estados cruzados que todavía existían por tres frentes. Después de una serie de crisis en la década de 1180, Saladino finalmente invadió el reino de Jerusalén con un enorme ejército en mayo de 1187. El 4 de julio derrotó de forma definitiva al ejército cristiano en Hattin (Galilea). Aunque el rey de Jerusalén, Gui de Lusignan, junto con alguno de sus nobles, se rindió y sobrevivió, todos los Caballeros Templarios y los Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén fueron degollados en el campo de batalla o en sus proximidades. Saladino, tras esta victoria, se apoderó de la mayor parte de las fortalezas de los cruzados en el reino de Jerusalén, incluida esta ciudad, que se rindió el 2 de octubre. En ese momento la única gran ciudad que todavía poseían los cruzados era Tiro, en el Líbano.

(137) Templarios, Caballeros, miembros de una orden medieval de carácter religioso y militar, cuya denominación oficial era Orden de los Pobres Caballeros de Cristo (también Orden del Temple). Fueron conocidos popularmente como los Caballeros del Templo de Salomón, o Caballeros Templarios, porque su primer palacio en Jerusalén era adyacente a un edificio conocido en esa época como el Templo de Salomón. La Orden se constituyó a partir de un pequeño grupo militar formado en Jerusalén en el año 1119 por dos caballeros franceses, Hughes de Payns y Godofredo de Saint Omer. Su objetivo era proteger a los peregrinos que visitaban Palestina tras la primera Cruzada. Desde su nacimiento tuvo un fin militar, por lo que la Orden se diferenciaba a este respecto de las otras dos grandes órdenes religiosas del siglo XII: los Caballeros de San Juan de Jerusalén y los Caballeros Teutónicos, fundadas como instituciones de caridad. La Orden obtuvo la aprobación papal y en 1128, en el Concilio eclesiástico de Troyes, recibió unos preceptos austeros que seguían estrechamente las pautas de la orden monástica de los cistercienses. La Orden Templaria estaba encabezada por un gran maestre (con rango de príncipe), por debajo del cual existían tres rangos: caballeros, capellanes y sargentos. Los primeros eran los miembros preponderantes y los únicos a los que se les permitía llevar la característica vestimenta de la Orden, formada por un manto blanco con una gran cruz latina de color rojo en su espalda. El cuartel general de los Caballeros Templarios permaneció en Jerusalén hasta la caída de la ciudad en manos de los musulmanes en el año 1187; más tarde se localizó, sucesivamente, en Antioquía, Acre, Cesarea y por último en Chipre. Como los Caballeros Templarios enviaban regularmente dinero y suministros desde Europa a Palestina, desarrollaron un eficiente sistema bancario en el que los gobernantes y la nobleza de Europa acabaron por confiar. Se convirtieron gradualmente en los banqueros de gran parte de Europa y lograron amasar una considerable fortuna. Después de que las últimas Cruzadas fracasaran y menguara el interés en una política agresiva contra los musulmanes, no fue preciso que los Caballeros Templarios defendieran Palestina. Su inmensa riqueza y su inmenso poder habían levantado la envidia tanto del poder secular como del eclesiástico y en el año 1307 el arruinado Felipe IV el Hermoso de Francia, con la colaboración del papa ClementeV, ordenó el arresto del gran maestre francés, Jacques de Molay, acusado de sacrilegio y de prácticas satánicas. Molay y los principales responsables de la Orden confesaron bajo tortura y todos ellos fueron posteriormente quemados en la hoguera. La Orden fue suprimida en 1312 por el papa, y sus propiedades asignadas a sus rivales, los Caballeros Hospitalarios, aunque la mayor parte de aquéllas se las apropiaron Felipe IV y el rey Eduardo II de Inglaterra, el cual desmanteló la Orden en este país. La Orden se estableció en el primer tercio del siglo XII en Aragón, Cataluña y Navarra, y posteriormente se extendió a Castilla y León. Su actividad en la península Ibérica se centró en la defensa fronteriza frente a los musulmanes, participando en destacadas acciones bélicas, como las empresas de Valencia y Mallorca junto a Jaime I de Aragón, la conquista de Cuenca, la batalla de las Navas de Tolosa (1212) o la toma de Sevilla. Al igual que en Francia, acabaron por caer en desgracia y ser perseguidos. En el reino de Valencia, sus bienes sirvieron para fundar la Orden de Montesa (1317); en Aragón y Cataluña pasaron a los Hospitalarios, y en Castilla a la corona.

(138) Caballeros de San Juan de Jerusalén, Orden de los, orden militar cuyo nombre completo es Soberana Orden Militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta. Su función inicial fue proteger un hospital construido en Jerusalén antes de las Cruzadas; durante un corto periodo, sus miembros fueron llamados Hospitalarios o Caballeros Hospitalarios. La Orden fue fundada después de la formación del reino latino de Jerusalén, aprobado por el papa Pascual II en 1113 y confirmado por el papa Eugenio III en 1153. Los hermanos prestaban juramento de pobreza, obediencia y castidad, y se comprometían a ayudar en la defensa de Jerusalén. Su primer jefe, Gerard, era llamado rector; los siguientes, recibieron el nombre de grandes maestres. Por motivos de necesidad, en la Orden primó la actividad militar, en la que todos los caballeros armados eran de origen noble. Formaron una comunidad que se guiaba por la Regla de san Agustín. En un principio se dedicaron al cuidado de los peregrinos y de los cruzados, hasta que, debido al fracaso del reino latino, tuvieron que abandonar Tierra Santa. Los Caballeros de Rodas: Desde 1309, la Orden tuvo su sede central en la isla de Rodas, donde formaba un auténtico Estado territorial; su marina se encargaba de mantener libre de musulmanes el este del mar Mediterráneo. La Orden recibió las propiedades de los Caballeros Templarios en el 1312. Los Caballeros de Rodas crearon agrupaciones nacionales de la Orden en distintos lugares, en cada uno de los cuales eran llamados lenguas (del francés langues). Tras ser expulsados de la isla de Rodas en 1522 por el sultán otomano Solimán I el Magnífico, los Caballeros no encontraron un lugar donde radicarse hasta 1530, año en que les fue cedida la isla de Malta. Los Caballeros de Malta: Una vez convertidos en gobernantes de esa isla, los Caballeros de Malta, como comenzaron a ser llamados, dirigieron la defensa de la isla ante la invasión otomana en 1565. La Orden figuró en la historia europea hasta bastante entrado el siglo XIX. Durante la Reforma, los Caballeros de Malta perdieron sus propiedades en Inglaterra y en Alemania, y durante la Revolución Francesa, también sus bienes en Francia. A pesar de que Rusia les había prometido protección, los franceses, bajo el gobierno de Napoleón, se apoderaron de Malta. La Orden cambió su sede a Trieste en 1798 y a Roma en 1834. En aquel entonces, los rusos ya habían confiscado todas las propiedades que la Orden tenía en sus territorios. De acuerdo con el decreto de aprobación del papa Juan XXIII en 1961, los Caballeros de Malta forman una comunidad religiosa y una orden de caballería. Están organizados en cinco grandes organizaciones de priores que, a su vez, se subdividen en un gran número de asociaciones nacionales. Mantienen relaciones diplomáticas con el Vaticano y con algunos otros estados. Mantienen hospitales, centros de primeros auxilios y otros donde atienden a las víctimas y refugiados de las guerras. Su vestimenta consta de una capa negra en la que llevan bordada una cruz de Malta de ocho puntas. El gran maestre tiene título de príncipe, y su rango eclesiástico es equivalente al de los cardenales.

(139) Teutónica, Orden, su nombre completo es Orden Teutónica del Hospital de Santa María de Jerusalén, orden religiosa y militar fundada por cruzados alemanes entre los años 1190 y 1191 en Acre (Palestina) y reconocida por el Papado en 1199. La Orden estaba exclusivamente formada por nobles alemanes pero por lo demás seguía el modelo de los Caballeros Templarios y de los Caballeros de San Juan de Jerusalén. Entre 1229 y 1279 la Orden sometió a los eslavos paganos de Prusia, donde los caballeros edificaron diversas ciudades y fortalezas. Hacia 1329, los Caballeros Teutónicos recibieron, en calidad de feudo papal, toda la región del Báltico, desde el golfo de Finlandia hasta Pomerania en Polonia. La Orden fue suprimida en la zona meridional del feudo y sus tierras secularizadas para crear el ducado de Prusia en 1525. La parte septentrional (Estonia, Lituania) se repartió después de 1558 entre Polonia, Rusia y Suecia. La Orden continuó existiendo en el sur de Alemania hasta que fue disuelta por Napoleón en 1809. Renació en Austria en el año 1834 y mantuvo su identidad a lo largo de todo el siglo XIX pero su actividad estuvo restringida a obras de caridad. En 1918 fue encabezada por un sacerdote y en el año 1929 se restauró por completo su disciplina religiosa. Con la excepción del periodo de la II Guerra Mundial, la Orden Teutónica se mantiene como una institución asistencial y caritativa desde 1929. Su cuartel general está en Viena, aunque posee casas en diversas zonas de Austria, Italia y Alemania.

(140) Caballeros Portaespadas. Al principio del siglo XIII, la ciudad de Riga fue fundada por el obispo Alberto de Buxhövden, que creó la Orden de los Caballeros Portaespadas para evangelizar a los livonios. Los miembros de esta orden de caballería tuvieron que reconocer rápidamente la autoridad de la Orden Teutónica, incluso en el nuevo arzobispado de Riga.

(150) Rienzo, Cola di (1313-1354), patriota italiano, llamado 'el Último romano', nació en Roma. Rienzo, influido por el estudio de la historia antigua, intentó restablecer un sistema democrático en Roma. Propuso en 1347 una serie de leyes para el mejor gobierno de la comunidad que fueron unánimemente aprobadas. Los senadores aristocráticos fueron desterrados de la ciudad. Rienzo, como tribuno de la República Romana, fue investido con un poder dictatorial. Sin embargo, el pueblo se volvió rápidamente en contra suya, y el papa ClementeVI rehusó apoyar su política de expansión territorial. Su gobierno duró siete meses. En 1347 fue expulsado de la ciudad y huyó a Nápoles. Tras dos años de meditación religiosa en los montes Abruzos, reanudó su actividad como reformista político y, bajo el papado de InocencioVI, eliminó nuevamente el poder de la nobleza. En el año 1354 hizo una entrada triunfal en Roma, donde fue recibido en medio del clamor popular. No obstante, su gobierno se hizo intolerable ya a los dos meses. Estalló una insurrección y Rienzo fue ejecutado.

(151) Artevelde, Jacob van (c. 1295-1345), conocido como el cervecero de Gante, líder político flamenco, nacido en Gante, en una familia rica dedicada al comercio. Se casó dos veces y acumuló una fortuna, probablemente con la industria de la elaboración de la cerveza. Artevelde adquirió su relieve político durante los primeros momentos de la guerra de los Cien Años. Temeroso de que las hostilidades entre Francia e Inglaterra pudieran dañar a la prosperidad de Gante, entró en la vida política en 1337. Propuso una alianza entre Brujas, Ypres y otras ciudades flamencas con objeto de mostrar una actitud de neutralidad. Artevelde participó como capitán general de Gante desde ese momento hasta su muerte. Con el paso del tiempo la neutralidad se rompió y las ciudades tomaron partido por los ingleses en 1340. En ese año Artevelde persuadió a la federación para que reconociera a Eduardo III de Inglaterra como soberano de Francia y señor de Flandes. El comercio y la industria flamenca florecieron bajo el gobierno semidictatorial de Artevelde. En 1345, sin embargo, los rumores de que planeaba reconocer al Príncipe Negro, hijo de Eduardo III, como conde de Flandes, originaron un levantamiento popular en Gante y fue asesinado por una muchedumbre enfurecida.

(152) Luis X el Obstinado (1289-1316), rey de Francia y de Navarra (1314-1316), hijo de Felipe IV y de Juana de Navarra. Influido por su tío, Carlos de Valois, dedicó gran parte de su corto reinado a calmar el desasosiego existente entre sus nobles, a los que otorgó diversas cartas que aseguraban sus privilegios, y a una campaña militar irresoluta contra Flandes que dirigió en el año 1315. Su hijo póstumo Juan I, nacido en 1316, murió muy poco después, por lo que la sucesión al trono recayó en el hermano de Luis, Felipe V.

(153) Felipe V el Largo (c. 1294-1322), rey de Francia y, como Felipe II, de Navarra (1316-1322), segundo hijo de Felipe IV. Se convirtió en regente por la minoría de edad de su sobrino Juan I, soberano de Francia. Tras la muerte de éste, se proclamó rey. Francia adquirió en 1320 algunos territorios flamencos a la conclusión de la guerra con Flandes, iniciada en el reinado de Felipe IV. Convocó frecuentemente los Estados Generales. Realizó reformas en la administración e intentó unificar las acuñaciones y los sistemas de pesos y medidas, pero encontró fuerte resistencia en los Estados Generales. Impuso elevados impuestos a los judíos continuando la política de su padre. Murió sin dejar un heredero varón.

(154) Carlos IV el Hermoso (1294-1328), rey de Francia (1322-1328), y con el nombre de Carlos I, rey de Navarra (1322-1328). Fue el tercer hijo de Felipe IV, rey de Francia. En 1327 Carlos ayudó a su hermana Isabel a destronar a su marido, el rey Eduardo II de Inglaterra. Durante su reinado, aumentó los tributos, impuso gravosos impuestos, devaluó la moneda y confiscó bienes. Murió sin dejar un heredero varón, por lo que finalizó la línea directa de la dinastía de los Capetos en Francia, y se restableció una dinastía propia en Navarra.

(155) Eduardo II (1284-1327), rey de Inglaterra perteneciente a la Casa de Plantagenet (1307-1327), cuya incompetencia y aversión por las cuestiones de gobierno condujo finalmente a su destronamiento y posterior asesinato. Eduardo nació el 2 de abril de 1284 en Caernarvon, Gales. Era el cuarto hijo del rey Eduardo I y de su primera esposa, Leonor de Castilla. Las muertes de sus hermanos mayores le convirtieron en el sucesor al trono. En 1301 fue proclamado príncipe de Gales, primer heredero a la Corona en la historia de Inglaterra que llevó este título. Su padre, el rey, desterró al amigo íntimo del Príncipe, Piers Gaveston (o Gabaston), un caballero gascón, por la creencia de que ejercía una mala influencia sobre su hijo. Sin embargo, a la muerte de su padre, Eduardo II reinstaló a su favorito. Gaveston se ganó la enemistad de la poderosa nobleza inglesa. Los nobles se irritaron particularmente cuando en 1308 Eduardo dejó a Gaveston como regente, durante el periodo en que estuvo ausente para dirigirse a Francia para contraer matrimonio con la hija del rey Felipe IV, Isabel. En 1311, los barones, dirigidos por Thomas, conde de Lancaster, obligaron al Rey a nombrar un comité de veintiún nobles y prelados. Proclamaron una serie de ordenanzas que les transferían el poder ejecutivo y que excluían al bajo clero y a las clases menos acomodadas del Parlamento. Tras obligar en dos ocasiones al Rey a desterrar a Gaveston, y como aquél, en ambas ocasiones volviera a llamarle, los barones secuestraron finalmente al favorito del Rey y le ejecutaron. Mientras tanto, Roberto I Bruce había completado prácticamente la reconquista de Escocia iniciada muy poco después de 1305. En 1314, Eduardo II y sus barones reclutaron un ejército compuesto por unos 100.000 soldados con el que hacer frente a Bruce, pero en el intento de levantar el asedio a que estaba sometido Stirling fueron derrotados de forma decisiva (batalla de Bannockburn). El Conde de Lancaster fue quien virtualmente gobernó el reino durante los ocho años siguientes. Sin embargo, en 1322, con el consejo y ayuda de sus dos nuevos favoritos, el barón Hugh le Despenser y su hijo, del mismo nombre, Eduardo derrotó al Conde de Lancaster en el campo de batalla y le ejecutó. A consecuencia de ello, los Despenser se convirtieron de hecho en los gobernantes de Inglaterra. Convocaron un Parlamento, en el cual estuvieron presentes los Comunes, quienes derogaron los decretos de 1311 bajo el argumento de haber sido aprobados sólo por los barones. Esta anulación supuso un gran paso en el desarrollo del constitucionalismo inglés, puesto que a partir de entonces ninguna ley aprobada por el Parlamento sería válida salvo que la aprobara la Cámara de los Comunes. Eduardo volvió a invadir en vano Escocia en 1322. Un año más tarde firmó una tregua por trece años con Bruce. En 1325 la reina Isabel acompañó al príncipe de Gales a Francia donde, de acuerdo con la costumbre feudal, prestó homenaje al rey Carlos IV a cambio del feudo de Aquitania. La reina, deseosa de deponer a los Despenser, se alió con algunos nobles que habían sido enviados al exilio por Eduardo. En 1326, Isabel, junto con Roger de Mortimer, reclutó un ejército e invadió Inglaterra. Eduardo y sus favoritos huyeron, perseguidos por el ejército de Isabel, que detuvo y ejecutó a los Despenser e hizo prisionero a Eduardo. En enero de 1327, el Parlamento obligó a Eduardo a abdicar y proclamó al Príncipe de Gales rey de Inglaterra, con el nombre de Eduardo III. El 21 de septiembre de ese año Eduardo fue asesinado por sus captores en el castillo de Berkeley, Gloucestershire.

(156) Eduardo III (1312-1377), rey de Inglaterra (1327-1377), iniciador de la larga contienda con Francia denominada guerra de los Cien Años. Nació en Windsor el 13 de noviembre de 1312 y era el hijo mayor del rey Eduardo II, de la Casa de Plantagenet. Involucrado por su madre Isabel de Francia en sus intrigas contra su padre, fue proclamado rey después de que Eduardo II se viera obligado a abdicar en 1327. A lo largo de la minoría de edad de Eduardo III, Inglaterra estuvo gobernada, nominalmente, por un consejo de regencia, pero el verdadero poder residía en manos de Isabel y de su amante Roger de Mortimer. En 1330, el joven monarca dio un golpe palaciego y asumió el poder. Ordenó ahorcar a Mortimer y confinó a su madre en la residencia de ésta. Nada más obtener el control de Inglaterra, Eduardo inició una serie de guerras. Aprovechándose de la guerra civil escocesa, invadió este país en 1333, derrotó a los escoceses en Halidon Hill (Inglaterra) y restauró a Eduardo de Baliol en el trono de Escocia. Sin embargo, Baliol fue depuesto muy poco tiempo después y los intentos posteriores de Eduardo para establecerle de forma permanente como rey de Escocia fueron infructuosos. En 1337, Francia acudió en auxilio de Escocia. Esta acción fue el punto culminante de una serie de desacuerdos entre Francia e Inglaterra. Eduardo III declaró la guerra a Felipe VI de Francia. En 1340 la flota inglesa destrozó a la francesa, mayor en número, en Sluis (Holanda). Este evento dio paso a una tregua que, aunque rota de forma ocasional, duró seis años. La guerra estalló de nuevo en 1346. Eduardo, acompañado por su hijo mayor Eduardo el Príncipe Negro, invadió Normandía y obtuvo una gran victoria sobre los franceses en la batalla de Crécy. Tomó la ciudad de Calais en 1347 y se reestableció una tregua. Eduardo regresó a Inglaterra donde mantuvo una de las cortes más espléndidas de Europa. Se renovó la guerra con Francia en 1355 y de nuevo los ejércitos ingleses fueron los triunfadores. La Paz de Calais (1360) dio a Inglaterra toda la Aquitania y a cambio Eduardo renunció a su pretensión, anunciada por vez primera en 1328, al trono de Francia. Eduardo III continuó manteniendo su autoridad tanto en su país como en el extranjero. En 1363, firmó un acuerdo con su cuñado David II de Escocia, por el que se unificarían ambos reinos en el caso de que David muriese sin dejar un heredero varón. Tres años más tarde, Eduardo repudió la supremacía feudal del papado sobre Inglaterra, mantenida en calidad de feudo desde 1213. Reinició la guerra con Francia al desconocer la Paz de Calais. En esta ocasión, los ejércitos ingleses fracasaron. Tras la tregua de 1375, Eduardo retuvo pocas de sus antiguas vastas posesiones en Francia. Por esta época el Rey, aquejado de senilidad, se hallaba por completo en manos de su amante, la avariciosa Alicia Perrers, que en unión de su cuarto hijo, Juan de Gante, se adueñaba de Inglaterra. El Parlamento proscribió a Perrers en 1376. Eduardo falleció en Sheen, cerca de Londres, el 21 de junio de 1377. Su nieto Ricardo II le sucedió en el trono.

(157) Crécy, Batalla de, victoria decisiva inglesa contra el ejército francés en los inicios de la guerra de los Cien Años, que tuvo lugar el 26 de agosto de 1346, cerca del pueblo de Crécy, en Ponthieu (en el actual departamento del Somme), al norte de Francia. La batalla se produjo tras la segunda invasión de Francia llevada a cabo por Eduardo III, rey de Inglaterra, y fue el primer gran combate de la guerra. Eduardo estableció sus posiciones en la ladera de una colina y dispuso a sus tropas en tres divisiones, dos en el frente y la otra en reserva. Cada división estaba formada por un centro de caballeros a pie y hombres armados, flanqueados ambos lados por sendas alas de arqueros en forma de cuñas. Una de esas divisiones estaba mandada por Eduardo el Príncipe Negro, hijo y heredero del rey. El número total de las tropas inglesas contabilizaban 3.900 caballeros, 11.000 arqueros y 5.000 soldados de infantería ligera. El ejército francés, dirigido por el rey Felipe VI, estaba compuesto por unos 12.000 caballeros montados, 6.000 ballesteros genoveses mercenarios, 20.000 miembros de las milicias urbanas, una cantidad indeterminada de infantería y una división de caballería bajo el mando del rey Juan de Bohemia. Los franceses avanzaron de forma desorganizada, sin que pudieran sus ballesteros competir con los arqueros ingleses. Incluso la carga de los caballeros franceses no pudo penetrar en las dos líneas frontales de la infantería inglesa. Cada nuevo contingente de caballería francesa que avanzaba se enmarañaba con sus propias fuerzas ya en combate, y de este modo estaban expuestos, cada vez más cerca, al alcance de las flechas de los arqueros ingleses. Los caballeros franceses realizaron 16 cargas sucesivas, pero a medianoche la batalla había acabado. Las bajas inglesas fueron insignificantes, mientras que más de 1.500 caballeros franceses yacían muertos. El rey Eduardo III pudo dirigirse al norte y asediar Calais. En la batalla de Crécy, los ingleses demostraron, por vez primera durante una batalla en suelo continental, que el arco era superior a la ballesta tanto en alcance como en rapidez de disparo. La victoria también asestó un duro golpe al viejo concepto feudal de la guerra, mostrando que la combinación de arqueros y hombres armados a pie podía resistir la carga de la caballería pesada.

(158) Felipe VI (de Francia) (1293-1350), rey de Francia (1328-1350), nieto de Felipe III, sobrino de Felipe IV el Hermoso, e hijo de Carlos de Valois. Nació en Fontainebleau. Obtuvo su dominio sobre diversos territorios, incluido Valois, cuando se convirtió en regente de Francia tras la muerte, ocurrida en el año 1328, de su primo el rey Carlos IV de Francia, último de la dinastía de los Capetos. Felipe fue coronado en Reims ese mismo año, a pesar de que Eduardo III de Inglaterra (nieto de Felipe IV) también pretendiera el trono. Se convirtió en el primer monarca de la dinastía Valois. Aplastó en ese mismo año una revuelta popular en Flandes. Francia se aventuró en 1337 en la guerra de los Cien Años contra Inglaterra. Este conflicto comenzó negativamente para Francia. Los ingleses destrozaron la flota francesa en Sluis (Países Bajos) en el año 1340 y lograron una gran victoria sobre el ejército francés en Crécy (Francia) en 1346, como consecuencia de la cual conquistaron Calais en 1347. Tras estas derrotas, Felipe VI firmó una tregua con Eduardo III de Inglaterra que duró hasta la muerte de Felipe. Devaluó la moneda, se endeudó y estableció onerosos impuestos, en particular la gabela sobre la sal, para hacer frente a los elevados costes de la guerra. Francia fue asolada durante los tres últimos años del reinado de Felipe VI por la peste negra.

(159) Juan II el Bueno (1319-1364), rey de Francia (1350-1364), hijo de Felipe VI. Durante su reinado devaluó la moneda con objeto de obtener fondos para la guerra de los Cien Años. Fue capturado en 1356 por Eduardo el Príncipe Negro en la batalla de Poitiers y estuvo prisionero en Inglaterra. Su hijo Carlos, más tarde Carlos V, actuó como regente durante su cautiverio. Juan II regresó a Francia en el año 1360 con el fin de recaudar dinero para su puesta en libertad, según los términos de la Paz de Brétigny. Al no lograr obtener los tres millones de coronas requeridas, reanudó su cautiverio el año 1364 en Inglaterra, donde murió.

(160) Carlos V el Sabio (1337-1380), rey de Francia (1364-1380), nacido en Vincennes. Era hijo del rey Juan II. Cuando Juan fue capturado en septiembre de 1356 por los ingleses en Poitiers, durante la guerra de los Cien Años, Carlos asumió la regencia. Los hechos más importantes ocurridos durante su regencia fueron la jacquerie (revuelta de campesinos) y la insurrección de París dirigida por Étienne Marcel. A la muerte de su padre, Carlos ascendió al trono. La guerra contra Inglaterra continuó durante varios años con resultados altamente favorables para Carlos, quien arrojó a los ingleses de la mayor parte de sus territorios en Francia y robusteció el poder de la monarquía. Carlos fue un generoso mecenas de la literatura y de las artes, y fundó en 1367 la primera biblioteca real de Francia. Durante su reinado se añadió la Bastilla a las fortificaciones de París. Le sucedió su hijo Carlos VI.

(161) Carlos VI el Bienamado (1368-1422), rey de Francia (1380-1422), hijo de Carlos V. Tras la muerte de su padre, ocurrida en 1380, estuvo bajo la tutela de un consejo ducal hasta 1388, año en que rechazó la regencia y comenzó a reinar por derecho propio. Gobernó en buen estado de salud hasta 1392, momento en que empezó a padecer trastornos mentales. En la consiguiente lucha por el control del reino, Francia soportó las guerras civiles entre los Armagnacs (Casa de Orleans) y los borgoñones. Los ingleses aprovecharon las disputas internas para invadir Francia. Ganaron la batalla de Agincourt en 1415, conquistaron Normandía en 1417, capturaron Ruán en 1419 y París en 1420 e impusieron a Carlos el Tratado de Troyes (1420), por el que se vio obligado a casar a su hija con Enrique V y a otorgar a éste o a su heredero el derecho de sucesión al trono de Francia.

(162) Agincourt (o Azincourt), Batalla de, enfrentamiento militar durante la guerra de los Cien Años que tuvo lugar cerca de la villa de Agincourt (en la actualidad Azincourt, en el departamento de Paso de Calais), en Francia, el 25 de octubre 1415, entre un ejército inglés bajo el mando del rey Enrique V y otro francés bajo las órdenes de Carlos D'Albret, Condestable de Francia. Con anterioridad a la batalla, que tuvo lugar en un estrecho valle cercano a Agincourt, Enrique V, pretendiente a la corona francesa, había tomado el puerto de Harfleur e invadido Francia. En el momento del encuentro, el ejército de Enrique V, debilitado por la enfermedad y por el hambre, retrocedía hacia Calais, donde el rey planeaba embarcarse para Inglaterra. El ejército inglés, formado por unos 6.000 hombres, la mayor parte de los cuales eran arqueros ligeramente equipados, fue interceptado por D'Albret, cuyo ejército de unos 25.000 soldados constaba principalmente de caballería pesada y de infantería. El rey inglés, temeroso de su aniquilación, solicitó una tregua a los franceses, pero sus términos fueron rechazados. En la batalla, a la que precedió una fuerte lluvia, las tropas francesas estaban en desventaja a causa de sus pesadas armaduras, lo estrecho del campo de batalla, el terreno embarrado y las fallidas tácticas de sus oficiales, especialmente al usar formaciones cerradas contra un enemigo móvil. La caballería francesa, que ocupaba la línea del frente, rápidamente quedó atascada en el lodo, siendo un blanco fácil para los arqueros ingleses. Tras poner en fuga a la caballería enemiga, las tropas inglesas, empuñando destrales, podones (un tipo de cuchillo) y espadas, lanzaron sucesivos asaltos contra la infantería francesa. Desmoralizada por el destino de su caballería y seriamente estorbada por el barro, la infantería francesa fue completamente aplastada. D'Albret, algunos duques y condes, y aproximadamente otros 500 miembros de la nobleza francesa murieron; cayeron unos 5.000 soldados franceses. Las pérdidas inglesas están contabilizadas en menos de 200 hombres, pero entre ellos estaban el Duque de York y el Conde de Suffolk. La estrategia militar feudal francesa, tradicionalmente basada en el empleo de infantería y caballería dotada de pesadas armaduras, quedó completamente desacreditada por la victoria de Enrique V. Aunque éste regresó a Inglaterra tras Agincourt, su triunfo allanó el camino a los ingleses para dominar la mayor parte de Francia hasta mediados del siglo XV. La batalla, que tuvo lugar en el día de San Crispín, se recrea en el discurso 'Crispin Crispian' de la obra teatral Enrique V (c.1598) de Shakespeare.

(163) Felipe III el Bueno (de Borgoña) (1396-1467), duque de Borgoña (1419-1465), creador de uno de los más poderosos estados del siglo XV en Europa. Nacido en Dijón, sucedió a su padre Juan Sin Miedo (1371-1419), después de que éste fuera asesinado por un grupo de nobles franceses. En venganza, Felipe se alió con Enrique V de Inglaterra, país enemigo de Francia en la guerra de los Cien Años. En 1430 capturó a Juana de Arco, líder militar de los franceses, y la entregó a los ingleses. Más tarde, cuando el curso de la guerra giró en contra de Inglaterra, cambió de bando, firmó el Tratado de Arras (1435) con Carlos VII de Francia y recibió a cambio gran parte de la provincia de Picardía. Felipe extendió el dominio borgoñón por los Países Bajos, conquistó Holanda, Zelanda y Hainaut en el año 1428 Brabante y Limburgo en 1433 y Luxemburgo en 1443. Logró tomar en el año 1453 las ciudades rebeldes de Flandes. Hacia 1460 dominaba el territorio que hoy constituye Bélgica y Luxemburgo, junto con la mayor parte de lo que actualmente son los Países Bajos y amplias zonas del norte y este de Francia. La corte de Felipe fue la más brillante de su tiempo. Famoso por sus abundantes festejos y por su devoción a los rituales de la orden de caballería, instituyó (1430) la Orden del Toisón de Oro, una de las hermandades caballerescas más prestigiosas de Europa. En 1465 cedió el ducado a su hijo Carlos el Temerario.

(164) Carlos el Temerario (1433-1477), último duque de Borgoña, hijo de Felipe III el Bueno, también duque de Borgoña, y de Isabel de Portugal, nacido en Dijon. En 1452 fue nombrado conde de Charolais. Cuando Luis XI de Francia forzó a Felipe a ceder algunos pueblos cercanos al río Somme, Carlos formó la Liga del Bien Público, una alianza de nobles. Las tropas de la Liga amenazaron París y derrotaron al rey en Montlhéry, localidad próxima a dicha ciudad, en 1465. El resultado fue el Tratado de Conflans, por el cual los pueblos del Somme fueron restituidos y los condados de Boulogne, Guines y Ponthieu transferidos a Carlos. Heredando de su padre el título ducal en 1467, llegó a ser el gobernante de los territorios que constituyen actualmente los Países Bajos, el ducado de Borgoña y el Franco Condado, o condado libre de Borgoña. En 1468, Carlos se casó por tercera vez con Margarita de York y formó una alianza con su hermano, Eduardo IV, rey de Inglaterra. Más rico y más poderoso que cualquier otro príncipe, Carlos planeó restaurar el viejo reino de Borgoña y mantuvo una serie de guerras intermitentes contra Francia. En 1475 Carlos se autoproclamó señor de Lorena. En marzo del año siguiente invadió Suiza y fue derrotado en Grandson. Tres meses más tarde sufrió una derrota todavía más severa en Morat (ahora Murten). No obstante, Carlos rehusó aceptar los términos de la paz y puso sitio a Nancy en octubre de 1476. Allí fue derrotado y falleció el 5 de enero de 1477. Su hija y heredera, María de Borgoña, perdió parte de sus posesiones en Francia, pero gran parte de ellas llegarían a integrar el Sacro Imperio Romano Germánico, al casarse con Maximiliano de Habsburgo.

(165) Luis XI (1423-1483), rey de Francia (1461-1483), hijo y sucesor de Carlos VII, continuó la obra, iniciada por su padre, que consistía en restablecer la unidad y estabilidad de Francia tras los estragos causados por la guerra de los Cien Años. Luis nació en Bourges el 3 de julio de 1423. Se unió a nobles descontentos en una fallida rebelión contra Carlos VII el año 1440, pero se le perdonó y fue nombrado gobernador del Delfinado o (Dauphiné), donde mostró una gran capacidad para el gobierno. Tras la muerte de su primera esposa, Margarita de Escocia, desafió a su padre al casarse con Charlota de Saboya en 1457. Vivió desde 1456 hasta 1461 en la corte del duque de Borgoña, Felipe el Bueno. El mayor antagonista de Luis, una vez coronado como rey, fue Carlos el Temerario, sucesor de Felipe el Bueno en el ducado de Borgoña, quien jugó un papel influyente en la formación de la llamada Liga del Bien Público, constituida por los nobles, en contra del Monarca, en el año 1465. En sus esfuerzos por cercenar el poderío de los grandes nobles franceses, Luis contó con el apoyo de la baja nobleza. Tras la derrota y muerte de Carlos (1477), Luis continuó la guerra contra María de Borgoña, hija de aquél. Anexionó a su reino Anjou, Maine, Provenza y otras regiones entre los años 1480 y 1481. En 1482, por el Tratado de Arras, se repartió el territorio de Borgoña con Maximiliano de Habsburgo, esposo de María de Borgoña y más tarde emperador del Sacro Imperio Romano Germánico con el nombre de Maximiliano I. Durante la mayor parte de su despótico reinado, Luis consolidó implacablemente el poder de la Corona, para lo cual empleó el soborno, la diplomacia, la intriga, la traición y en ocasiones la guerra. Al consolidar su autoridad, estableció las bases para la creación de la monarquía absolutista en Francia; al fomentar la industria y el comercio, incrementó la riqueza del país. Murió en Plessis-les-Tours el 30 de agosto de 1483 y le sucedió su hijo Carlos VIII.

(166) Carlos VIII (de Francia) (1470-1498), rey de Francia (1483-1498). Era hijo de Luis XI. Su hermana Ana actuó como regente desde 1483 hasta 1491, año en que asumió el trono. Por su matrimonio con Ana de Bretaña (1491), esa provincia fue anexionada a Francia. El principal evento de su reinado fue la invasión de Italia en 1494 y la ocupación temporal (1495) de Nápoles. Como resultado de esta invasión, y de algunas otras posteriores, se introdujeron en Francia influencias culturales italianas.

(166) Enrique VII (de Inglaterra), también llamado Enrique Tudor (1457-1509), rey de Inglaterra (1485-1509) y primer monarca de la Casa Tudor, cuyo reinado dio paso a un periodo de unidad nacional después de los conflictos del siglo XV. Enrique, hijo de Edmundo Tudor, conde de Richmond (c. 1430-1456), y Margarita Beaufort, condesa de Richmond y Derby (descendiente directa de Juan de Gante, duque de Lancaster), nació el 28 de enero de 1457, en Pembroke Castle (Gales). Después de que el rey Eduardo IV (de la Casa de York) arrebatara el trono a Enrique VI (de la Casa de Lancaster) en 1471, Enrique Tudor, que pertenecía a la Casa de Lancaster, tuvo que refugiarse en Bretaña. Ese mismo año, se convirtió en el cabeza de familia de la Casa de Lancaster, debido a la muerte de Enrique VI. En 1483, aprovechando la indignación provocada por el sucesor de Eduardo, Ricardo III, cuyos sobrinos, Eduardo V y Ricardo, duque de York (1472-1483), fueron asesinados en la Torre de Londres, al parecer por orden del propio Ricardo, Enrique se dirigió a Gales, donde reunió un ejército. En 1485, en la batalla de Bosworth Field, en Inglaterra, derrotó a Ricardo, que murió en la misma. Posteriormente, Enrique Tudor fue coronado en Londres con el nombre de Enrique VII. Al año siguiente se casó con la heredera de la Casa de York, Isabel (1465-1503), hija mayor de Eduardo IV, uniendo así las casas de York y Lancaster y poniendo fin a la guerra de las Dos Rosas. Después de su acceso al trono, Enrique tuvo que enfrentarse a varios levantamientos de los defensores de la Casa de York, sobre todo al encabezado por el impostor inglés Lambert Simnel (c. 1471-1534), quien afirmaba ser Eduardo, conde de Warwick (1475-1499), el último pretendiente York al trono. El verdadero conde de Warwick se hallaba encarcelado en la Torre de Londres por orden de Enrique. Otra rebelión estuvo encabezada por el impostor valón Perkin Warbeck, que decía ser Ricardo, duque de York, el menor de los hijos asesinados de Eduardo IV. Aunque ambos impostores contaban con un fuerte respaldo, tanto dentro como fuera de Inglaterra, sus fuerzas fueron derrotadas por Enrique. En 1494 Enrique envió al político inglés Edward Poynings (1459-1521) a Irlanda, con el fin de restablecer el dominio inglés en ese territorio. Enrique logró mantener relaciones pacíficas con Austria, España y Francia durante casi todo su reinado. La reorganización en 1487 de la Cámara Estrellada (Star Chamber) fue uno de los numerosos medios que Enrique utilizó para reforzar el poder real frente a la nobleza. Murió en Richmond (Surrey), el 21 de abril de 1509, y le sucedió su segundo hijo, Enrique VIII.

(167) Guerra de las Dos Rosas, conjunto de guerras civiles dinásticas inglesas, disputadas entre las casas rivales de Lancaster y York desde 1455 hasta 1485. La contienda recibió este nombre porque el distintivo de la Casa de Lancaster era una rosa roja y el de la Casa de York una rosa blanca. Los primeros oponentes fueron, de un lado, el rey Enrique VI de Inglaterra, perteneciente a la Casa de Lancaster, apoyado por la reina, Margarita de Anjou, y, del otro, Ricardo Plantagenet, tercer duque de York. Debido a la demencia del Rey y a las bajas militares de Francia durante la última fase de la guerra de los Cien Años, la autoridad de la Casa de Lancaster se vio seriamente debilitada. El duque de York reclamó su derecho al trono en 1460, tras haber derrotado a los ejércitos lancasterianos en Saint Albans, en 1455, y en Northampton, en 1460. En este último año, el duque de York fue derrotado en Wakefield, donde perdió la vida. No obstante, en 1461 su hijo fue proclamado rey bajo el nombre de Eduardo IV y, poco después, venció definitivamente a Enrique VI y a su esposa, que huyeron de Inglaterra. En 1465, Enrique VI fue capturado y encerrado en la Torre de Londres. La guerra se reavivó debido a las desavenencias internas de la propia Casa de York. Richard Neville, conde de Warwick, apoyado por Jorge Plantagenet, duque de Clarence y hermano menor de Eduardo IV, se alió con Margarita de Anjou y encabezó una invasión desde Francia en 1470. Eduardo IV fue condenado al exilio y Enrique VI restaurado en el trono. Sin embargo, en 1471 Eduardo regresó y, secundado por Clarence, venció y dio muerte a Warwick en la batalla de Barnet. Poco después, el ejército de Lancaster fue aniquilado en la batalla de Tewkesbury y Enrique murió asesinado, en mayo de ese año, en la Torre de Londres. Tras la muerte de Eduardo IV, ocurrida en abril de 1483, su hermano Ricardo usurpó el trono, convirtiéndose así en Ricardo III, mientras que los partidarios de la Casa de Lancaster buscaron el liderazgo de Enrique Tudor, conde de Richmond, quien posteriormente sería Enrique VII, fundador de la dinastía Tudor. En agosto de 1485, las fuerzas de Ricardo y Enrique se enfrentaron en la decisiva batalla de Bosworth Field, la última y más importante de toda la guerra. Al morir Ricardo en combate, Enrique Tudor ascendió al trono y, al año siguiente, contrajo matrimonio con la hija de Eduardo IV, Isabel de York, con lo que las dos casas quedaron unidas. El principal resultado de la guerra fue el aumento del poder de la corona. Las batallas y ejecuciones casi habían destruido a la antigua nobleza y los recursos financieros de la monarquía se reforzaron con la confiscación de bienes.

(168) Bosworth Field, Batalla de, combate que tuvo lugar el 22 de agosto de 1485, a unos 19km al este de la ciudad inglesa de Leicester, y que supuso el final de la guerra de las Dos Rosas, que enfrentaba a las casas rivales de Lancaster y de York por el trono inglés desde treinta años atrás. Las fuerzas de Enrique Tudor, conde de Richmond y cabeza de la Casa de Lancaster desde 1471, derrotaron a un ejército comandado por el rey inglés Ricardo III, de la Casa de York, que acudía a su encuentro. Éste, traicionado por sus propias tropas, murió en la batalla, tras la cual Enrique fue coronado rey de Inglaterra como Enrique VII.

(169) Enrique VI (de Inglaterra) (1421-1471), rey de Inglaterra (1422-1461;1470-1471), último monarca de la Casa de Lancaster. Hijo del rey Enrique V y de la reina Catalina de Valois, Enrique nació en Windsor el 6 de diciembre de 1421. Nunca mostró aptitud alguna para gobernar y a lo largo de su reinado la corte inglesa estuvo dominada por facciones aristocráticas rivales. Al igual que su padre, reclamó la corona francesa, pero Francia se liberó gradualmente del control inglés entre 1430 y 1453. En 1445, Enrique se casó con la princesa francesa, Margarita de Anjou. A lo largo de la década de 1450, un grupo de nobles intentó reemplazarle por Ricardo, duque de York, y siguiente miembro en la línea sucesoria al trono. Ello desencadenó la guerra civil entre las casas de Lancaster y de York, conocida como la guerra de las Dos Rosas, en 1455. Después de una época de luchas intermitentes, Enrique fue capturado por los partidarios de la Casa de York en Northampton, y fue obligado a reconocer a Ricardo como su sucesor, en detrimento de su propio hijo, por entonces un niño. En 1460 Ricardo fue muerto por las tropas de Enrique en Wakefield, por lo que su hijo se convirtió en jefe de la Casa de York y se autoproclamó rey, con el nombre de Eduardo IV. Enrique y la Reina huyeron a Escocia y allí permanecieron hasta 1464. En ese año Enrique regresó para tomar parte en una sublevación contra Eduardo, pero fue capturado (1465) y encerrado en la Torre de Londres. Había sufrido ataques de locura toda su vida, pero en esta época se hallaba completamente incapacitado. Sin embargo, volvió a ser rey, nominalmente, en 1470. Eduardo le destronó al año siguiente, y le encerró de nuevo en la Torre, donde murió el 21 de mayo de 1471, probablemente asesinado por orden de Eduardo.

(170) Eduardo IV (1442-1483), rey de Inglaterra (1461-1470; 1471-1483), que llevó a la Casa de York al trono inglés. Eduardo nació el 28 de abril de 1442, en Ruán (Francia), y fue el hijo mayor de Ricardo Plantagenet, tercer duque de York. Heredó el título de conde de March. Durante la guerra de las Dos Rosas, Eduardo IV fue expulsado de Inglaterra tras ser derrotado en la batalla de Ludlow (1459) por el rey Enrique VI, de la familia de los Lancaster. Tras su regreso a Inglaterra, y la muerte de su padre en la batalla de Wakefield (en 1460), Eduardo se convirtió en la cabeza de la Casa de York. Eduardo IV derrotó a los Lancaster en la batalla de Mortimer's Cross en el año 1461 y fue aclamado como rey por el Parlamento, que también declaró a Enrique VI usurpador y traidor. Eduardo fue coronado en junio de 1461. Estableció un precedente histórico al dar las gracias en persona a la Cámara de los Comunes. A pesar de la guerra civil, que continuó intermitentemente hasta 1471, cuando toda la resistencia de los partidarios de los Lancaster fue aniquilada y Enrique VI hecho prisionero, Eduardo fomentó la actividad comercial en su reino. Se introdujeron durante su reinado la imprenta y la manufactura de la seda. El matrimonio de Eduardo con Isabel Woodville, una plebeya, y sus esfuerzos por crear una nueva nobleza más dócil a sus intereses irritó a la vieja nobleza y le enemistó con Richard Neville, conde de Warwick, el cual había sido un importante apoyo. Warwick se alió con los Lancaster y expulsó del trono a Eduardo en 1470, que tuvo que exiliarse a Holanda. Enrique VI se convirtió de nuevo en rey de Inglaterra. Eduardo, con el apoyo económico de su cuñado Carlos el Temerario, duque de Borgoña, regresó a Inglaterra en 1471, reclutó un gran ejército y obtuvo una victoria decisiva sobre sus enemigos en Barnet y Tewkesbury. Después de ello se aseguró la posesión de la corona. Los últimos años de su reinado fueron en casi su totalidad tranquilos. El incidente más destacado de este periodo fue una breve guerra con Francia en 1475, a la que se puso fin mediante un acuerdo por el que el rey Luis XI pagaría a Eduardo un tributo anual. Eduardo murió el 8 de abril de 1483 en Westminster y le sucedió su hijo Eduardo V.

(171) Eduardo V (1470-1483), rey sin coronar de Inglaterra (1483). Fue el segundo monarca de la Casa de York. Nacido en Westminster, era el hijo mayor del rey Eduardo IV; recibió el título de príncipe de Gales en 1471. Como resultado de la lucha por el poder entre su tío paterno Ricardo, duque de Gloucester y su otro tío, por vía materna, Anthony Woodville, segundo conde de Rivers, Eduardo y su hermano Ricardo, duque de York, fueron confinados en la Torre de Londres muy poco después de la muerte de su padre, en abril de 1483. No se les volvió a ver fuera de la Torre. El Duque de Gloucester los había declarado ilegítimos y usurpó el trono en junio de 1483, después de lo cual reinó con el nombre de Ricardo III. Existe la posibilidad de que sobrevivieran a Ricardo III y que fueran ejecutados por su sucesor Enrique VII, de la Casa de Tudor, ya que podrían constituir una amenaza a su título real. La idea de que Ricardo instigó sus asesinatos fue insinuada por los historiadores de la Casa de Tudor.

(172) Ricardo III (1452-1485), rey de Inglaterra (1483-1485), perteneciente a la Casa de York. Nació el 2 de octubre de 1452, en el castillo de Fotheringhay. Era el hijo menor de Ricardo Plantagenet, tercer duque de York y fue nombrado duque de Gloucester en el año 1461. Luchó en favor de su hermano, el posterior rey Eduardo IV, bajo la bandera de los York durante la guerra de las Dos Rosas. Tras la muerte de Eduardo en 1483, Ricardo se encargó de la custodia del joven heredero, el rey Eduardo V y de la administración del reino. Pronto derrotó al impopular partido de los Woodville, parientes de la reina viuda, que reclamaban el control del gobierno. El Parlamento declaró a Ricardo rey de pleno derecho, bajo el argumento de que el matrimonio de Eduardo IV con Elizabeth Woodville había sido ilegal, ya que anteriormente se había prometido en matrimonio a otra mujer. Ricardo, para consolidar su posición en el trono, confinó a sus sobrinos Eduardo y Ricardo en la Torre de Londres, donde, poco tiempo después, fueron ejecutados. El nuevo rey defendió los intereses de Inglaterra en el extranjero y se involucró en reformas internas. Sin embargo, tras la muerte de los jóvenes príncipes, el favor popular se volvió en contra suya y se inclinó por Enrique, conde de Richmond, cabeza de la Casa de Lancaster, rival de la Casa de York. El 7 de agosto de 1485 Enrique desembarcó en Milford Haven (Gales) y en su avance hacia Inglaterra se le fueron uniendo partidarios. Ricardo marchó rápidamente a su encuentro y los dos ejércitos enemigos se encontraron en Bosworth Field. Ricardo luchó valerosamente pero fue derrotado y muerto, tras lo cual el conde de Richmond se convirtió en Enrique VII, primer rey de Inglaterra perteneciente a la familia Tudor. Aunque Ricardo, último rey de la Casa de York, usurpó el trono, existen escasas dudas de que su falta de escrúpulos ha sido enfatizada en exceso por sus enemigos y por los historiadores de los Tudor, que buscaban robustecer la posición de los Lancaster. Su vileza está posiblemente algo exagerada en el drama de Shakespeare Ricardo III.

(173) Juana de Arco (1412-1431), llamada la 'Doncella de Orleans', heroína nacional y santa patrona de Francia. Unió a la nación en un momento crítico y dio un giro decisivo a la guerra de los Cien Años, en favor de Francia. De familia campesina, nació en Domrémy (actual Domrémy-la-Pucelle). Cuando tenía trece años creyó que había oído la voz de Dios, que se repetía en numerosas ocasiones. Más tarde, confesó haber visto a san Miguel y a las primeras mártires santa Catalina de Alejandría y santa Margarita, cuyas voces la acompañarían durante el resto de su vida. A principios de 1429, en plena guerra de los Cien Años y cuando los ingleses estaban a punto de capturar Orleans, esas voces la exhortaron a ayudar al Delfín, más tarde el rey de Francia Carlos VII. Éste aún no había sido coronado rey debido tanto a las luchas internas como a la pretensión inglesa al trono de Francia. Juana pudo convencerle de que ella tenía la misión divina de salvar a Francia. Un grupo de teólogos aprobaron sus peticiones y se le concedieron tropas bajo su mando, con las que condujo al ejército francés a una victoria decisiva sobre los ingleses en Patay, al tiempo que liberaba Orleans. Aunque Juana había unido a los franceses en torno al Rey y puesto fin a los sueños ingleses de imponer su hegemonía sobre Francia, Carlos VII se opuso a realizar campaña militar alguna contra Inglaterra. Tras ello Juana, sin el apoyo real, dirigió en el año 1430 una operación militar contra los ingleses en Compiègne, cerca de París. Fue capturada por soldados borgoñones que la entregaron a sus aliados ingleses. Éstos la condujeron ante un tribunal eclesiástico en Ruán que la juzgó de herejía y brujería. Tras catorce meses de interrogatorio fue acusada de maldad por vestir ropas masculinas y de herejía por su creencia de que era directamente responsable ante Dios y no ante la Iglesia católica. El tribunal la condenó a muerte, pero al confesar y arrepentirse de sus errores, la sentencia fue conmutada a cadena perpetua. Sin embargo, cuando regresó a la prisión volvió a usar vestidos de hombre por lo que de nuevo fue condenada, esta vez por un tribunal secular, y el 30 de mayo de 1431, enviada a la hoguera en la plaza del Mercado Viejo de Ruán por relapsa (herética reincidente). Veinticinco años después de su muerte, la Iglesia revisó su caso y la declaró inocente. Fue canonizada en 1920 por el papa Benedicto XV. Su fiesta se celebra el 30 de mayo, día de su ejecución.

(174) Luis IV de Baviera, (c. 1287-1347), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1328-1347), hijo de Luis II, duque de Baviera. Luis IV luchó primero contra Federico III de Germania, (llamado el Hermoso) candidato rival para la corona imperial, desde 1314 (fecha en la que pasó a ser rey de Germania) hasta 1322, y a partir de esa fecha y hasta 1326 contra Leopoldo I, hermano de Federico y emperador rival. El papa Juan XXII rehusó coronar a Luis IV y le excomulgó en el año 1324. Luis IV invadió Italia (1327), ocupó Roma desde 1327 hasta 1330 y fue coronado en 1328. Durante la serie de conflictos armados iniciados en 1337, entre Inglaterra y Francia, la llamada guerra de los Cien Años, en un primer momento Luis se puso a favor de Inglaterra, pero más tarde ayudó a Francia. En el año 1338, los príncipes electores del Sacro Imperio Romano Germánico, reunidos en Rense, negaron la necesidad de sanción del pontífice para la elección de emperador. Le sucedió en el trono imperial Carlos IV, de la Casa de Luxemburgo, contra quien combatía cuando murió.

(175) Carlos IV (del Sacro Imperio Romano), llamado Carlos de Luxemburgo (1316-1378), rey de Bohemia y de los germanos, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1347-1378; coronado en 1355). Su reinado estuvo marcado por la publicación de la Bula de Oro, un documento que establecía el sistema de elección imperial.

(176) Bula de Oro (en latín, bulla aurea), edicto imperial promulgado por el emperador del Sacro Imperio Romano Carlos IV en 1356. Especificaba el sistema de elección y coronación del emperador, las personas que tenían derecho de participar en la elección, y los privilegios y obligaciones de estos electores. Este Edicto permaneció en vigor hasta 1806 momento de la disolución de Sacro Imperio Romano.

(177) Federico III de Estiria (1415-1493), emperador del Sacro Imperio Romano (1440-1493) y, con el nombre de Federico IV, rey de Alemania (1440-1486). Hijo de Ernesto de Habsburgo, duque de Estiria y Carintia (1377-1424), fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano y rey de Alemania en 1440 y coronado por el Papa en Roma en 1452, siendo esta la última vez en que un emperador fue coronado en esa ciudad. Puesto que había sacrificado la libertad de la Iglesia alemana con el fin de asegurarse el apoyo papal, se ganó la enemistad de los príncipes alemanes. Federico fue un gobernante incompetente que ignoró distintas revueltas y fracasó en la defensa de los territorios de los Habsburgo frente a diferentes invasiones. No obstante, mediante el matrimonio de su hijo y sucesor Maximiliano con María de Borgoña en 1477, Federico incrementó la riqueza y el poderío de su dinastía. En 1486, fecha en la que Maximiliano fue elegido rey de Alemania, Federico abdicó en su hijo y fijó su residencia en Linz, donde se dedicó al estudio de las ciencias.

(178) Maximiliano I (del Sacro Imperio Romano) (1459-1519), rey germano (1486-1519) y emperador del Sacro Imperio (1493-1519), que convirtió a la dinastía Habsburgo en una potencia europea internacional. Maximiliano, hijo mayor del emperador Federico III de Estiria, nació en Wiener Neustadt (Austria). En 1477 se casó con María, hija de Carlos el Temerario, duque de Borgoña, pero sus derechos sobre el reino borgoñón -que comprendía los actuales países del Benelux (Bélgica, Países Bajos y Luxemburgo) y cuantiosos territorios de lo que ahora es el norte y el este de Francia- fueron desafiados por el rey francés, Luis XI. Maximiliano defendió con éxito los derechos dinásticos de su esposa en una guerra con Francia que duró hasta 1493 y sometió las ciudades rebeldes de los Países Bajos. En 1490 recuperó Austria, que había sido ocupada por Matías I Corvino, rey de Hungría. Mediante el Tratado de Presburgo (1491), Maximiliano se aseguró el derecho de sucesión a los tronos de Hungría y Bohemia, que estuvieron en poder de la familia Habsburgo durante los siguientes cuatro siglos. En 1493 Maximiliano sucedió a su padre como rey y emperador. Dos años después emprendió una guerra para evitar que Francia pudiera hacerse con territorios en Italia. En 1496 concertó el matrimonio de su hijo Felipe I el Hermoso con la hija de los Reyes Católicos y heredera del trono de Castilla y Aragón, Juana la Loca, asentando así las bases para dos siglos de gobierno Habsburgo en España. Maximiliano firmó la paz con Luis XII de Francia en 1504 y cuatro años después se unió a Luis en la Liga de Cambrai contra Venecia. Sin embargo, en 1511 volvió a enfrentarse a Francia, en alianza con Inglaterra, España y el Papado (la Liga Santa), y fue en gran medida responsable de la victoria imperial e inglesa sobre los franceses en la batalla de las Espuelas (1513). Maximiliano fue mecenas de las artes y entre sus escritos destacan dos poemas autobiográficos.

(179) Alfonso V el Magnánimo (1394-1458), rey de Aragón (1416-1458) que realizó una brillante política de expansión mediterránea, culminada con la conquista de Nápoles. Era hijo de Fernando I y de Leonor de Alburquerque y casó con María de Castilla, una hija del monarca Enrique III. Inicialmente tuvo tensas relaciones con los estamentos privilegiados de Cataluña. Incorporó Sicilia y pretendió asegurar la posesión de Córcega y Cerdeña. Intervino en Nápoles ante la petición de ayuda que le dirigió la reina Juana (1421), la cual le designó heredero del reino italiano. Pero una rebelión de los napolitanos, en 1423, truncó sus planes. Por unos años el Magnánimo se centró en los asuntos peninsulares, prestando su apoyo a los infantes de Aragón, hermanos suyos establecidos sólidamente en Castilla. En 1435 Alfonso V reanudó su marcha sobre Nápoles, si bien con escaso éxito, pues la flota catalana fue derrotada en Ponza y el rey aragonés hecho prisionero. Pudo recuperarse, no obstante, unos años después, logrando entrar triunfalmente en Nápoles en 1443. Desde esa fecha Alfonso V desarrolló su actividad básicamente en Nápoles -donde murió en 1458-, convertido en foco de gran fecundidad cultural. Pero Nápoles no se incorporó a la Corona de Aragón, pues pasó a un hijo bastardo de Alfonso V, Ferrante (Fernando I de Nápoles o Ferrante I). Mientras tanto en los territorios hispánicos aumentaban los problemas, particularmente en Barcelona (conflicto entre los partidos de la Busca y la Biga) y en Mallorca (sublevación de los forans).

(180) Ludovico Sforza el Moro (1451-1508), duque de Milán. Hijo de Francisco I Sforza. En 1479 obtuvo el control del ducado tras la muerte de su sobrino, Juan Galeazzo Sforza, pero hasta 1494 no se le reconoció oficialmente como duque. Su mandato fomentó logros extraordinarios en las artes y las ciencias, y se convirtió en mecenas de hombres notables, tales como Leonardo da Vinci. Sin embargo, sus actividades políticas fueron desastrosas para Italia. Bajo su gobierno, Nápoles volvió a ser enemigo de Milán. Creyó que la alianza entre su sobrino y el rey Fernando I de Nápoles, resultado del matrimonio de Juan Galeazzo en 1489 con la sobrina de Fernando, era una amenaza para su poder, por lo que desterró a su sobrino a Pavía, en el norte de Italia. Poco después, Juan Galeazzo murió. En 1494 hizo al rey Carlos VIII de Francia cómplice de sus planes para conquistar Nápoles, y los franceses invadieron Italia. En 1495, se dio cuenta del poder potencial de los invasores; volvió a unirse a sus vecinos italianos y expulsó a las tropas francesas de Italia. El siguiente monarca francés, Luis XII, buscaba una fortaleza en la península italiana, por lo que invadió y conquistó Milán en 1499. Ludovico huyó a Alemania. Regresó a Italia un año después, con nuevas tropas, pero fue capturado y llevado como prisionero a Francia, donde murió.

(181) Medici, Lorenzo el Magnífico de (1449-1492), banquero y político italiano, que fue un importante mecenas de las artes y las letras durante el renacimiento. Lorenzo nació en Florencia el 1 de enero de 1449, hijo de Pedro de Medici a cuya muerte asumió la dirección del banco de los Medici, así como el gobierno de hecho de Florencia. Tuvo más éxito como político y conocedor de arte que como financiero, y la riqueza de su familia padeció los gastos de su gobierno. Aunque su mujer pertenecía a la noble familia Orsini, continuó gobernando sin alterar las viejas instituciones republicanas, y oficialmente siguió siendo un ciudadano más. Su popular y eficaz gobierno de la ciudad y sus dependencias sólo se vio ensombrecido por su autorización del brutal saqueo (1472) de la ciudad rebelde de Volterra. En 1478, algunos miembros de la familia Pazzi trataron de asesinar a Lorenzo, y por ello los Medici castigaron a varios partidarios del papa Sixto IV implicados en la conspiración. Éste, respaldado por Nápoles, declaró la guerra a Florencia. Siguiendo con la política de la familia de fomentar la paz entre los estados italianos, Lorenzo puso fin a la guerra, gracias a su diplomacia. Ello aumentó su popularidad entre los florentinos y le permitió efectuar cambios constitucionales que incrementaron su poder. Sus últimos años los dedicó a encauzar las carreras de sus hijos y a mantener la paz. Lorenzo murió en Careggi el 9 de abril de 1492. Fue un poeta de talento y reunió en su corte a los creadores e intelectuales más importantes de su época. Algunos de los que disfrutaron de su mecenazgo fueron los artistas Sandro Botticelli y Miguel Angel Buonarroti, los filósofos Marsilio Ficino y Giovanni Pico della Mirandola y el poeta humanista Angelo Poliziano.

(182) Rodolfo I de Habsburgo (1218-1291), rey germano y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1273-1291). Primer Habsburgo en poseer el título real, está considerado como el fundador de la dinastía de los Habsburgo. Primogénito de Alberto IV, conde de Habsburgo (fallecido hacia 1240), Rodolfo nació el 1 de mayo de 1218, en Limburgo. A la muerte de su padre se convirtió en señor de las tierras familiares en Alsacia, Suiza y Suabia. Su elección como rey germano y emperador, ocurrida en el año 1273, puso fin al gran interregno, periodo que duró más de dos décadas y en el que Germania no tuvo rey. La pretensión de Rodolfo a la corona imperial fue rechazada por Alfonso X de Castilla y Ottokar (Otokar) II de Bohemia. Alfonso fue inducido por el papa Gregorio X (1271-1276) a desistir y a cambio, Rodolfo renunció a toda pretensión sobre Roma y los Estados Pontificios. En el año 1278 derrotó, con ayuda de los húngaros, a Ottokar en la batalla de Dürnkrut, y adquirió como consecuencia de ésta Austria, Estiria, Carintia y Carniola. Dichos territorios, que previamente estaban en manos del rey de Bohemia, se transformarían con el paso del tiempo en el centro del futuro Imperio de los Habsburgo. Rodolfo murió el 15 de julio de 1291 en Spira.

(183) Alberto I (del Sacro Imperio Romano) (c. 1255-1308), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1298-1308) y duque de Austria (1282-1308). Recibió el ducado de Austria en 1282 de su padre, Rodolfo I de Habsburgo, rey de Germania y emperador del Sacro Imperio. Tras la muerte de Rodolfo, acaecida en 1291, los electores imperiales germanos rehusaron reconocer los derechos de Alberto al trono y proclamaron a Adolfo de Nassau rey de Germania. Con la ayuda de una coalición de príncipes germanos, Alberto depuso y sucedió a Adolfo en 1298. El papa Bonifacio VIII le reconoció como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico en 1303, pero nunca fue coronado. Durante su reinado tomó medidas en favor de los siervos, de los judíos y de los mercaderes; obtuvo la corona de Bohemia para su hijo Rodolfo, y en 1307 emprendió una fracasada guerra contra Turingia. Fue asesinado por su sobrino Juan de Suabia, a cuya herencia él había rehusado. Le sucedió en el trono Enrique de Luxemburgo, con el título de Enrique VII.

(184) Bonifacio VIII (c.1235-1303), papa (1294-1303) que instituyó el poder absoluto del pontificado. De nombre Benedetto Gaetani, nació en Anagni (Italia) y estudió Derecho en Bolonia antes de aceptar una serie de cargos en el gobierno papal. Tras servir en las embajadas en Francia e Inglaterra, fue nombrado cardenal (1291). En calidad de nuncio en París desde 1290 hasta 1291, negoció la paz entre Francia y el reino de Aragón. Logró convencer a CelestinoV para que renunciara, le sucedió con el nombre de Bonifacio VIII. Gran parte de su pontificado se desarrolló bajo el signo de la confrontación con FelipeIV de Francia. Los conflictos surgieron cuando Felipe y EduardoI de Inglaterra impusieron tasas ilegales a la iglesia para financiar sus ejércitos. Bonifacio respondió con la bula Clericis laicos (1296), en la que prohibía el cobro de tasas al clero sin consentimiento expreso del Papa. Como represalia, Felipe vetó la transferencia de oro y moneda negociable a Roma. Dado que Eduardo se mostraba hostil, Bonifacio se vio obligado a moderar su postura. En 1301, la autoridad papal sufrió otro ataque de Francia al acusar Felipe a Bernard Saisset (c.1232-1314), obispo francés legado pontificio, de traición y determinar que fuera encerrado en prisión. Bonifacio respondió con la bula Ausculta fili (1301), en la que acusaba a Felipe de excederse de los límites de la jurisdicción real. Después vino la famosa bula Unam sanctam (1302), en la que reafirmaba la supremacía del Papa sobre los regentes en materias tanto temporales como espirituales. Felipe declaró a Bonifacio reo de herejía, ignoró las bulas y pronto manifestó su intención de deponer a Bonifacio. En 1303 estaba a punto de excomulgar a Felipe por su desobediencia cuando los partidarios del rey, junto con los enemigos italianos de Bonifacio, le hicieron prisionero en Anagni. Aunque liberado poco después, Bonifacio, que con toda probabilidad habría sufrido malos tratos, murió tres semanas más tarde, el 11 de octubre. Bonifacio VIII fue un notable jurisconsulto y bajo su dirección se publicó en 1298 Liber sextus, una colección de legislaciones eclesiásticas. El papado medieval alcanzó su máximo auge durante su pontificado, aunque al final le flaquearon las fuerzas para oponerse al creciente poder de los monarcas nacionales.

(185) Clemente V (1260?- 1314), papa (1305-1314), primer pontífice que residió en Aviñón, donde permaneció la silla pontificia hasta 1377. Su verdadero nombre era Bertrand de Got. Nació en la región de Burdeos, Francia, y estudió legislación canónica en Orleans y Bolonia. Tras ejercer como obispo de Comminges (1295-1299) y de Burdeos (1299-1305), fue elegido papa, gracias sobre todo a las intrigas de Felipe IV de Francia. La decisión de Clemente de vivir en Aviñón a partir de 1309 estuvo determinada por la importancia de Francia en la época y por la agitación política de Roma. Este cambio, sin embargo, dejó a Clemente bajo la influencia casi absoluta de Felipe IV. Posteriores nombramientos de cargos eclesiásticos, sobre todo para el cardenalato, favorecieron de un modo abrumador al rey francés. En 1312 Felipe, que necesitaba dinero para su guerra en Flandes, obligó a Clemente a disolver la orden del Temple, cuyos bienes codiciaba y cuyo carácter religioso y militar podría convertirla en un terrible adversario. Sin embargo Clemente se opuso al intento de Felipe a condenar al papa Bonifacio VII, que en el pasado se había opuesto a éste con energía, como hereje, a título póstumo. Clemente trabajó para favorecer el conocimiento, fundando la Universidad de Perugia en 1307 y creando cátedras de lenguas asiáticas en París y Oxford. Las Constitutiones Clementinae, una colección de decretales (cartas papales con decisiones sobre asuntos de disciplina), fueron promulgadas por Clemente en 1311. La colección resultó importante para el desarrollo de la legislación canónica.

(186) Álvarez de Albornoz, Gil (?-1367), cardenal español, fundador del colegio de San Clemente de los Españoles en Bolonia. Gil de Albornoz nació en Cuenca (España) a principios del siglo XIV y participó con el rey Alfonso XI en la batalla del Salado. Fue nombrado arzobispo de Toledo, diócesis primada de España, pero hubo de abandonar el país por su enfrentamiento con Pedro I de Castilla. El papa Inocencio VI le encargó pacificar los Estados Pontificios. Logró doblegar a los rebeldes e imponer formas estables de gobierno. Fiel al modelo de Oxford y París, fundó en Bolonia (Italia) el colegio de San Clemente de los Españoles. Murió en Vilerbo tras haber dejado su fortuna como fondo fundacional del colegio que aún hoy sigue gozando de un gran prestigio.

(187) Gregorio XI (1329-1378), papa (1370-1378), responsable del regreso del pontificado desde Aviñón a Roma, donde había residido entre 1309 y 1377. Su verdadero nombre era Pierre Roger de Beaufort; nació en Limoges-Fourche (Francia) y estudió derecho en Perugia después de haber sido nombrado cardenal a los 19 años por su tío el papa ClementeVI. Como papa, Gregorio estuvo dedicado sobre todo al restablecimiento de la curia pontificia a su verdadera residencia en Roma. En esta causa estuvo inspirado por las grandes místicas santa Brígida de Suecia y santa Catalina de Siena. Sin embargo, la corte de Aviñón se opuso porque en aquella época Italia estaba en estado de agitación a causa de una guerra encarnizada entre una expansionista Florencia y los Estados Pontificios. La guerra sin embargo quedó por fin estancada y en 1376, apremiado por santa Catalina, comenzó el traslado a Roma. Llegó a esta ciudad el 17 de enero de 1377, poniendo fin a la denominada 'cautividad de Babilonia' de los papas. Gregorio fue el último papa francés y el último papa de Aviñón.

(188) Martín V, San (1368-1431), papa (1417-1431) cuya elección supuso el fin del Gran Cisma de Occidente. Ottone u Oddone Colonna nació en 1368 en Genazzano, Italia, miembro de una influyente familia romana. Mientras era subdiácono cardenalicio ayudó a organizar el Concilio de Pisa, que fue convocado para resolver las diferencias entre los papas rivales de Roma y Aviñón. En el Concilio de Constanza fue elegido Papa por unanimidad, dando así por concluido el Gran Cisma. Para restablecer la primacía de la Santa Sede y facilitar la reunificación de la Iglesia occidental y de los Estados Pontificios, condenó la famosa "teoría conciliar" que sostenía que el Papa estaba subordinado a los concilios de la Iglesia. También alcanzó un acuerdo con los gobernantes de cinco países europeos para la regulación de los asuntos eclesiásticos. En 1420, declinando la invitación de los franceses para vivir en Aviñón, se estableció en Roma, que entonces se encontraba en ruinas. Reconstruyó algunas iglesias romanas y otros edificios públicos y restableció el orden en los Estados Pontificios con la ayuda de parientes poderosos en el mundo de la política. Su nombramiento de cargos y honores familiares anticipó la práctica del nepotismo en el renacimiento. Inició reformas en el tratamiento a los judíos y organizó una cruzada contra los seguidores de Jan Hus.

(189) Cisma de papas rivales. El gran cisma de Occidente empezó con la elección polémica del papa Urbano VI en 1378. Los cardenales que le eligieron, abrumados por este comportamiento errático, le retiraron su obediencia y declararon nula la elección de Urbano puesto que se realizó durante una época de grandes disturbios en Roma, nombrando en su lugar a un nuevo papa, Clemente VII. Urbano respondió excomulgando a Clemente y sus seguidores y creando su propia escuela de cardenales.  Para los historiadores actuales no es posible reconocer la validez de estas dos elecciones. En cualquier caso, fue cuando Clemente se trasladó a Aviñón y se granjeó la adhesión del rey francés, que el cisma comenzó de verdad. El apoyo a cualquiera de los dos papas venía determinado por las preferencias políticas hacia ambos gobernantes. Durante el medio siglo que duró el cisma, se propusieron una serie de soluciones, incluyendo el cese de los papas, pero sólo la convocatoria de un concilio ofreció verdaderas esperanzas. Los cardenales y los obispos de ambos bandos se reunieron en Pisa en 1409, pero sus esfuerzos sólo consiguieron añadir un tercer papa. El Concilio de Constanza (1414-1418) llevó al cese o deposición de los papas en pugna y la elección de Martín V (1417-1431) quien contó con reconocimiento universal. El escándalo del cisma reforzó durante algún tiempo la teoría conciliar de la Iglesia intensificando asimismo la llamada de la reforma de la cual surgió la Reforma protestante.

(190) Constanza, Concilio de, concilio eclesiástico de la Iglesia católica apostólica romana que se reunió en la ciudad imperial de Constanza a partir de 1414 hasta 1418. Fue convocado por  Juan XXIII (antipapa) a petición de Segismundo, emperador sacro germánico. El objetivo específico del Concilio era asentar la cuestión de la sucesión papal, exigido por Juan y por los papas Gregorio XII y Benedicto XIII. También se intentó terminar con el cisma en la Iglesia occidental, formular reformas eclesiásticas y combatir la herejía. Los resultados más importantes del Concilio consistieron en que las decisiones de sus reglas fueran obligatorias incluso para el Papa y que se mantuvieran reuniones regulares para seguir la aplicación de esas normas. Los miembros del Concilio regularizaron el procedimiento de votación para las elecciones papales y eligieron al cardenal Ottone Colonna, quien se convirtió en el papa san Martín V. La elección del nuevo Papa terminó con el cisma entre los pontífices de Roma y Aviñón. El Concilio condenó también como herejía las doctrinas del reformista religioso inglés John Wycliffe y las de los bohemios Jan Hus y Jerome de Praga. Estos dos reformadores fueron más tarde condenados a muerte en la hoguera por las autoridades seculares. El Concilio de Constanza ha sido, y sigue siendo, objeto de numerosas controversias, de forma especial en lo relativo a la supremacía de un concilio general sobre el Papa. El núcleo de la controversia radica en la cuestionable legitimidad de la primera parte del Concilio, que trataba de su autoridad en el orden teológico, porque había sido convocado por Juan XXIII, un antipapa. El tema se complica todavía más con la enigmática aprobación de Martín V de las decisiones conciliares: el texto de su aprobación contiene una cláusula que parece excluir la discutible primera parte del Concilio.

(191) Conciliar, Teoría, la doctrina medieval que afirmaba la superioridad, bajo ciertas circunstancias, de los concilios generales de la Iglesia sobre el papado. Aunque se basa en las enseñanzas primitivas de los abogados del canon, la doctrina no surgió con claridad y significación práctica hasta el Gran Cisma. En un esfuerzo para resolver el cisma, los canonistas y teólogos desarrollaron la posición de que, al menos en una emergencia, un concilio podía juzgar a un Papa y tomar acción en asuntos urgentes que el Papa no podía o no debía mantener. Esta moderada teoría de 'emergencia' parece haber prevalecido en el concilio de Constancia (en 1414-1418), que agudizó el cisma. Una forma más radical fue presentada más tarde en el concilio de Basilea (1431- 1449); de acuerdo con ella los concilios eran en cualquier circunstancia la mayor autoridad de la Iglesia. Esta forma extrema se llama conciliarismo de una forma habitual. El conciliarismo perdió su fuerza dentro de la Iglesia católica en el siglo XVI, pero parte de su herencia en el siglo siguiente fue la aparición del galicanismo, la tendencia, sobre todo en Francia, asumida por el rey y los obispos para afirmar su independencia de la autoridad papal.

(192) Eugenio IV (1383-1447), papa (1431-1447), mantuvo un prolongado litigio con el Concilio de Basilea (1431-1437) sobre dónde debía recaer la autoridad suprema de la Iglesia. Su verdadero nombre era Gabriel Condulmer; nació en Venecia, fue monje agustino, y después obispo antes de ser nombrado cardenal por su tío el papa Gregorio XII en 1408. Tras acceder al pontificado en 1431, Eugenio entró en conflicto con el concilio reunido en Basilea. La disputa se convirtió en una competición entre el papa y el concilio por la supremacía en la Iglesia. Eugenio intentó en primer lugar disolver el concilio y luego neutralizar su poder trasladándolo a Ferrara en 1437. Sin embargo, esto apenas dio resultado, ya que los disidentes permanecieron en Basilea constituyendo un concilio paralelo. Mientras tanto, en 1438 el rey Carlos VII de Francia estimulado por las medidas del Concilio de Basilea, publicó la Pragmática Sanción de Bourges, una declaración oficial que establecía ciertas libertades para la Iglesia francesa y favorecía una reducción del poder papal. El concilio que Eugenio convocó en Ferrara se trasladó a Florencia para escapar de una plaga, y allí, en 1493, las Iglesias católica y ortodoxa griega estuvieron por un corto periodo de tiempo unidas. Este éxito permitió a Eugenio abolir el concilio paralelo de Basilea y recuperar la soberanía papal para la Iglesia.

(193) Basilea, Concilio de (1431-1449), el más conflictivo de los concilios ecuménicos de la Edad Media, todavía no reconocido como legítimo (al menos en su totalidad) por muchos historiadores y teólogos. Tuvo lugar en Basilea, Suiza, y fue convocado formalmente por el papa Martin V (1417-1431) de conformidad con el decreto Frequens del Concilio de Constanza (1414-1418), que exigía reuniones periódicas; después de la muerte del papa Martin V fue confirmado por el papa Eugenio IV (1431-1447). En 1437 Eugenio lo trasladó a Ferrara, Italia, y en 1438 a Florencia, donde en realidad se convocó un nuevo concilio que obtuvo un reconocimiento prácticamente universal. Sin embargo, el concilio en Basilea continuó en actitud de reto; en 1439 destituyó a Eugenio y eligió un antipapa, Félix V. Considerado en ese momento como una amenaza que podría reabrir el gran cisma de Occidente, el concilio perdió la mayor parte del apoyo que todavía tenía. En 1449, que para esa fecha contaba con un número de padres conciliares simbólico, el concilio reconoció al nuevo papa, Nicolás V y decretó su propia disolución. El concilio de Basilea puede entenderse mejor como la conclusión de los problemas que no fueron resueltos por el Concilio de Constanza. Este Concilio se decantó por una reforma general de la Iglesia y, en su decreto Sacrosancta (cuyo preciso significado continúa siendo discutido por los historiadores), parecía colocar la autoridad del concilio por encima de la del Papa. Para muchos hombres de Iglesia, esta conjunción significaba que podría llevarse a cabo una reforma más exhaustiva de la Iglesia sólo bajo la autoridad suprema de los concilios, a los que se otorgaba un poder especial para regular y controlar al Papa y su curia. De hecho, ciertos motivos de conveniencia propia contribuyeron también a la adopción por parte de prelados y príncipes de la teoría radical conciliar que había animado el concilio desde sus comienzos. Eugenio IV, no siempre diplomático en sus relaciones con el concilio, temía y recelaba de la actuación de este último, así como de su antipapismo, sus esfuerzos de independencia para negociar con los herejes husitas y los intentos para reforzar su poder buscando la reconciliación con la Iglesia oriental. El propio Eugenio llevó a término con éxito, aunque temporalmente, este proyecto, en el Concilio de Florencia (1438-1445). En su momento cumbre, el Concilio de Basilea reunió a unos 500 miembros, pero no hubo una representación adecuada de obispos y abades. Los participantes más celebres fueron los teólogos alemanes Nicolás de Cusa y el humanista italiano Aeneas Silvius Piccolomini (más tarde papa Pío II), los cuales abandonaron más tarde las posiciones conciliaristas. Basilea significó la cumbre y la derrota real de la teoría radical conciliar que, al final, dadas las circunstancias de este concilio, degeneró en puro antipapismo.

(194) Wycliffe, John (c. 1330-1384), filósofo, teólogo y reformador religioso inglés, precursor de la Reforma protestante. El llamado 'Estrella de la mañana' de la Reforma, Wyclif o también Wicklife, nació en Hipswell, Yorkshire, y estudió en el Balliol College de la universidad de Oxford. En 1372 se doctoró en teología y a lo largo de casi toda su carrera enseñó filosofía en la misma universidad, al tiempo que trabajaba como sacerdote en algunas parroquias. Se hizo famoso en 1374, gracias a una larga disputa entre el rey de Inglaterra Eduardo III y el papado sobre el pago de ciertos tributos. Tanto el monarca como el Parlamento eran reacios a abonar los impuestos papales. Wycliffe escribió varios panfletos refutando los derechos del Papa y defendiendo el del Parlamento a limitar el poder de la Iglesia. En 1375 el rey Eduardo le nombró para una comisión que discutiría en Bruges con los representantes del Papa las diferencias entre la corona y el papado. Aunque la conferencia fracasó, Wycliffe se ganó el respaldo de Juan de Gaunt, cuarto hijo del rey Eduardo y líder de una facción contraria a la Iglesia católica en el Parlamento. Ataque a la autoridad de la Iglesia. En 1376 Wycliffe enunció la doctrina de la 'potestad fundada en la gracia', según la cual toda autoridad es concedida por la gracia de Dios y, en consecuencia, pierde su derecho cuando el que ostenta esa autoridad comete pecado mortal. No dijo de un modo expreso que considerase a la Iglesia inglesa como pecadora y materialista, pero su insinuación estaba clara. El 19 de febrero de 1377 fue convocado ante el obispo de Londres, William Courtenay, para dar cuenta de esta doctrina. El interrogatorio terminó cuando Juan de Gaunt, que acompañaba a Wycliffe, se vio envuelto en una pelea con el obispo y su séquito. A pesar de que el 22 de mayo de 1377 el Papa Gregorio XI emitió varias bulas acusándole de hereje, en otoño del mismo año el Parlamento le pidió su opinión sobre la legalidad de prohibir que la Iglesia enviase sus riquezas al extranjero a instancias del Papa. Wycliffe sostuvo la legitimidad de tal prohibición y en 1378 fue de nuevo convocado por el obispo Courtenay y el arzobispo de Canterbury, Simón de Sudbury, sin recibir más que una admonición formal a causa de su influencia en la corte. En 1378 desafió junto a algunos profesores de Oxford la tradición eclesiástica al traducir la Biblia en latín, la Vulgata, al inglés. Los predicadores de los pobres: La declaración de Wycliffe en 1379 en la que repudiaba la doctrina de la transubstanciación produjo tal escándalo que John de Gaunt le retiró su apoyo. Manteniéndose firme, Wycliffe empezó en 1380 a enviar a sus discípulos, los 'Predicadores de los pobres', al interior del país para exponer sus opiniones religiosas igualitarias; encontraron una audiencia receptiva. Aunque no tuvo relación directa con la Revuelta Campesina de 1381, es probable que sus doctrinas influyeran en los labradores y cayó bajo sospecha de fomentar el descontento social. En mayo de 1382, Courtenay, entonces arzobispo de Canterbury, convocó un tribunal eclesiástico que lo condenó como hereje y decretó su expulsión de Oxford. Wycliffe se retiró a su parroquia de Lutterworth. Sus enseñanzas: Después de su muerte, el 31 de diciembre de 1384, sus enseñanzas se propagaron con gran intensidad y los lolardos, sus seguidores, distribuyeron su Biblia publicada en 1388. Sus escritos inspiraron al reformador religioso bohemio Jan Hus a rebelarse contra la Iglesia, y Martín Lutero también reconoció su deuda con él. En mayo de 1415, el concilio de Constanza revisó sus herejías y ordenó que su cuerpo fuera desenterrado y quemado. En 1428 se ejecutó este decreto. La filosofía de Wycliffe, en su forma más elaborada, representó una ruptura con la Iglesia pues afirmaba la existencia de una relación directa entre la humanidad y Dios, sin mediación sacerdotal. Según él, los cristianos podían gobernarse a sí mismos, sin ayuda de papas ni prelados, mediante una estricta observancia de las escrituras; y denunció muchas creencias y prácticas de la Iglesia como contrarias a las escrituras. Sostuvo que el clero cristiano debería luchar por imitar la pobreza evangélica de Jesucristo y sus discípulos. Rechazó, además, la servidumbre y la guerra.

(195) Hus, Jan (c. 1372-1415), reformador religioso de Bohemia, cuyos esfuerzos por reformar la Iglesia se anticiparon a la Reforma protestante. Hus nació en Husinec, al sur de Bohemia (hoy República Checa). Estudió en la Universidad de Praga y se licenció en ciencias y humanidades en 1396. Dos años después fue profesor de teología en esa universidad y en 1401 le nombraron decano de la facultad de filosofía. Al año siguiente de ordenarse sacerdote (1401) asumió nuevas obligaciones como predicador de la Bethlehem Chapel, donde los sermones se pronunciaban en checo en lugar del latín tradicional. El nacionalismo checo y el movimiento reformista iniciados por Jan Milíc, conocido predicador bohemio del siglo XV, estaban muy extendidos en la universidad y en la Bethlehem Chapel, y Hus se sintió inmediatamente atraído por ellos. Aunque menos radical que el reformador inglés John Wycliffe, Hus estuvo de acuerdo con él en muchos puntos. En el ámbito práctico, ambos condenaban los abusos de la Iglesia e intentaron, con la predicación, acercar ésta al pueblo; en el aspecto doctrinal ambos creían en la predestinación y consideraban la Biblia como la máxima autoridad religiosa; sostenían que Cristo, antes que ningún eclesiástico corrupto, era la verdadera cabeza de la Iglesia. En 1408 atacó en sus sermones al arzobispo y le prohibieron practicar sus funciones sacerdotales en la diócesis. Al año siguiente, Alejandro V, uno de los tres papas rivales que entonces luchaban por la autoridad de la Iglesia, promulgó una bula en la que condenaba las enseñanzas de Wycliffe y ordenaba que sus libros fueran quemados. Hus, que había enseñado sus doctrinas, fue excomulgado en 1410, pero para entonces había conseguido un gran apoyo popular, por lo que estallaron disturbios en Praga. Respaldado por las manifestaciones populares, continuó predicando, incluso después de que la ciudad quedara bajo el interdicto religioso, en 1412. Un año después, muchos de sus seguidores influyentes fueron apartados del poder y él tuvo que huir de Praga buscando refugio en los castillos de varios nobles amigos. Durante este tiempo escribió su principal obra, De Ecclesia. En 1414 fue convocado para participar en el Concilio de Constanza, que se reunió para resolver el cisma de la Iglesia y acabar con las herejías. Recibió un salvoconducto del emperador Segismundo y Hus creyó que podría defender sus opiniones con plena libertad, pero al llegar sus enemigos le encarcelaron y procesaron por hereje. Las acusaciones formuladas en su contra se basaron en una exposición falsa de la doctrina que él había predicado, y cuando fue conminado a retractarse y a dejar de predicar, se negó de forma categórica. El concilio le condenó y murió como un héroe en la hoguera. Su ejecución provocó el estallido de las Guerras Husitas en Bohemia.

(196) Lolardos, miembros de una secta religiosa que se desarrolló en Inglaterra durante los siglos XIV y XV. Seguían las doctrinas de su líder, el reformador religioso y teólogo inglés John Wycliffe. Los lolardos sostenían que la Biblia era la única norma segura y auténtica de la fe; hacían un llamamiento al clero para que volviera a la vida sencilla de la Iglesia primitiva; se oponían a la guerra, a la doctrina de la transubstanciación, a la confesión y las imágenes como objetos de culto. El número de lolardos durante las últimas décadas del siglo XIV fue muy numeroso; sin embargo, durante el reinado de Enrique IV, el número disminuyó notablemente, debido a las persecuciones de que fueron víctimas por parte del prelado inglés Thomas Arundel. A pesar de esto, la secta de los lolardos se mantuvo lo suficientemente numerosa como para ser un grupo de gran importancia cuando el rey Enrique V subió al trono de Inglaterra. En aquel entonces, su más destacado defensor era el mártir inglés sir John Oldcastle, quien fue ejecutado en 1417 bajo el estatuto de De Haeretico Comburendo (De como los herejes deben ser mandados a la hoguera). Durante los primeros años del reinado de Enrique VI, los lolardos fueron perseguidos en Londres y en los condados del este de Inglaterra, y algunos de sus miembros murieron en la hoguera. Las persecuciones continuaron después de la ascensión al trono del rey Enrique VII. Durante el reinado de Enrique VIII, con un protestantismo pujante, comenzó la decadencia de los lolardos.

(197) Husitas, grupo religioso formado por los seguidores de Jan Hus que se desarrolló durante los primeros años del siglo XV en Bohemia. Sus demandas a favor de las reformas religiosas sirvieron para prefigurar muchos de los elementos de la Reforma protestante que surgió poco tiempo después. La agitación por la independencia de Bohemia y de la reforma de su iglesia comenzó bastante antes de que Hus fuera quemado en la hoguera después de haber sido condenado en el Concilio de Constanza en 1415. Las metas u objetivos desarrollados en sus enseñanzas pasaron a ser la más importante base de inspiración del movimiento nacionalista que surgió tras la muerte de Hus. Los Cuatro Artículos: Los seguidores de Hus en Bohemia y sus vecinos de Moravia se negaron a aceptar las disposiciones dictadas en Constanza. La resistencia organizada fue liderada por Jakoubek de Stribo, sucesor de Hus en la iglesia de Bethlehem, en Praga. Él fue el creador de los Cuatro Artículos de Praga (1420), en los que se exigía: libertad para que los sacerdotes pudieran predicar basándose en las escrituras; que la santa comunión pudiera ser recibida por la comunidad laica bajo las dos especies (pan ázimo y pan fermentado); pobreza obligatoria para el clero y que la Iglesia devolviera una parte importante de sus tierras a sus antiguos dueños laicos, y prohibición de la prostitución y severos castigos para quienes cometan pecados graves. Grupos: El movimiento husita estaba dividido en dos facciones: los moderados y los radicales. Las demandas de los moderados o utraquistas (de la palabra latina utramque, haciendo referencia a las dos formas de comunión), también llamados calixtinos (de la palabra en latín calix, 'cáliz'), estaban limitadas a ciertas reformas, pero siempre dentro de los márgenes de los Cuatro Artículos. Los de la facción radical, formada en su mayoría por campesinos y gente sin recursos, recibieron el nombre de taboritas (honrando el monte Tabor, lugar cercano a Praga donde se reunían y al que identificaron como sitio de la transfiguración de Cristo), estaban a favor de la abolición de los derechos del clero y de las liturgias en latín y se manifestaban contrarios a la monarquía y al sistema feudal. Inspirados en las creencias milenarias, los taboritas y otro grupo similar llamado los horebitas (en honor al monte bíblico Horeb) se consideraban a sí mismos invencibles en las guerras. Las guerras husitas: Incluso antes de que Segismundo, el emperador del Sacro Imperio romano y rey de los húngaros, fuera coronado rey de Bohemia en 1419, los husitas ya habían logrado la virtual independencia de Bohemia. Segismundo se propuso eliminarlos, pero cuando el papa Martín V, con el consentimiento del emperador declaró una cruzada en contra de la secta, los husitas lograron detener a las fuerzas imperiales con una estruendosa victoria en las guerras husitas. En un principio y liderados por John Zizka, los husitas desarrollaron una guerra más bien defensiva. Con el fin de unir y de afianzar su posición, Zizka eliminó cualquier vestigio de disidencia que se manifestara por Bohemia, expulsando del país a miles de alemanes contrarios a sus ideas. Tras la muerte de Zizka, sus seguidores cambiaron el nombre de la comunidad por el de Hermandad de los Huérfanos. Bajo el liderazgo de Procopio el Grande, sucesor de Zizka, los bohemios ganaron muchas y muy decisivas batallas, utilizando una actitud más ofensiva para combatir. Atacaron los baluartes católicos de Eslovaquia y Silesia. La Iglesia husita: En 1431, el Concilio de Basilea fue convocado para que pusiera fin a las disputas. Los católicos, a modo de concesión para los husitas, estuvieron de acuerdo en permitir la celebración de la comunión bajo las dos formas; este privilegio causó gran satisfacción en los utraquistas. Sin embargo, los taboritas se negaron a firmar acuerdo alguno, siendo derrotados en la batalla de Lipania en 1434, por una fuerza compuesta por católicos y utraquistas; Procopio el Grande murió durante la batalla. Bajo el mandato de John Rokycana, máximo dirigente de la gran mayoría de los husitas después de la muerte de Procopio, obtuvieron una aparente autonomía dentro de la Iglesia católica, transformándose en la Iglesia nacional de Bohemia. Rokycana fue nombrado arzobispo de la Iglesia de Bohemia en 1435, firmando en 1436 la Compactata de Praga, estatuto que ratificaba su cargo. Durante el siglo XVI, muchos husitas se pasaron a la Iglesia luterana, aunque los husitas católicos mantuvieron su autonomía hasta 1620, año en el que se reimplantó el catolicismo.

(198) Brígida de Suecia, Santa (1303-1373), mística cristiana sueca, que fundó la orden católica de santa Brígida y se convirtió en la patrona de Suecia. Bautizada como Birgitta Persson, era hija de un aristócrata, uno de los más poderosos terratenientes de Suecia. Contrajo matrimonio en 1316 y tuvo ocho hijos, uno de los cuales, Catalina, figura como santa en el martirologio romano. Al morir su esposo en 1344, Brígida abandonó su hogar y decidió emprender una vida dedicada a la pobreza y a la oración cerca de la abadía de Alvastra, un monasterio cisterciense. Desde la niñez Brígida había sufrido visiones extraordinarias, incluida una de Cristo crucificado, que en esta nueva época se reprodujeron con mayor frecuencia. Ella fue relatando las revelaciones al prior de la abadía de Alvastra, Peter Olafsson, quien las traducía al latín. En una de sus visiones afirmaba que Cristo le había ordenado fundar una nueva orden muy estricta que ayudaría a reformar la vida monástica. A tal fin, se trasladó a Roma en 1349, y tuvo que esperar más de 20 años, hasta 1370, para recibir la aprobación papal. Excepción hecha de algunas peregrinaciones, permaneció en Roma el resto de su vida, dedicándola a impulsar la reforma eclesiástica (en particular a defender el retorno a Roma de los papas de Aviñón), proteger a los desamparados y consolar tanto a los ricos como a los pobres. Fue canonizada en 1391 y su festividad se celebra el 23 de julio.

(199) Catalina de Siena, Santa (1347-1380), religiosa dominica (terciaria), mística, y doctora de la Iglesia, que participó de forma muy activa en los asuntos públicos de su tiempo. En verdad llamada Caterina Benincasa, nació en Siena el 25 de marzo de 1347, en una familia de pocos medios. Es probable que aprendiera a leer a temprana edad pero no pudo escribir hasta que llegó a adulta. Incluso siendo una niña dijo tener visiones y vivió con gran austeridad. A los 16 años ingresó en la Orden Tercera de santo Domingo en Siena, donde destacó por su disposición a la contemplación y su entrega a los pobres. Muy pronto comenzó a dictar cartas sobre temas espirituales, que la proporcionaron todavía más admiración. En 1374 Raymond de Capua, futuro rector general de la orden dominica, se convirtió en su director espiritual, quedando desde entonces asociado de forma estrecha a todas sus actividades. En 1376 Catalina viajó a Aviñón para intervenir ante el papa Gregorio XI en nombre de Florencia, entonces en guerra con el pontificado. Aunque fracasó en esta misión, convenció al Papa de que regresara a Roma y concluyera el exilio en Aviñón de los papas. Catalina volvió a la contemplación y las obras de misericordia en Siena, y al mismo tiempo intentó promover la paz en Italia y una cruzada para recuperar Tierra Santa, uno de sus proyectos más queridos. Muy afligida por el gran Cisma de Occidente, que estalló en 1378, fue a Roma en noviembre para recuperar el apoyo del papa Urbano VI y trabajar por la unidad. Murió en esta ciudad el 29 de abril de 1380; su cuerpo está enterrado en la Iglesia de Santa María sopra Minerva. Fue canonizada por el papa Pío II en 1461 y nombrada doctora de la Iglesia en 1970. El día de su fiesta se celebra el 29 de abril.

(200) Procopio el Grande (c.1380-1434), sacerdote y líder militar bohemio que comandó a los husitas en las Guerras Husitas. Nació en Praga (hoy República Checa) y desde joven fue partidario del reformador religioso bohemio Jan Hus. Al principio se relacionó con la facción moderada de los husitas, los calicistas o utraquistas, y trató de reconciliar las facciones contendientes dentro del movimiento. Tras la muerte de Juan Zizka (c.1370-1424) líder militar de los husitas, Procopio ocupó su lugar como comandante de los ejércitos defensores de Bohemia contra las fuerzas enviadas por el Papa y el emperador Segismundo para reimplantar el catolicismo ortodoxo. Aunque nunca pactó armas, Procopio fue un estratega brillante, consiguió importantes victorias defensivas (1426, 1427, 1431) y tomó la ofensiva invadiendo bastiones católicos en Lusacia, Silesia y Austria. Sus victorias sobre las fuerzas católicas forzaron la convocatoria en 1431 del Concilio de Basilea, que intentó sin éxito resolver la disputa. Procopio dirigió en 1433 la delegación bohemia. Tras el fracaso del concilio, se afilió a la facción radical de los husitas, los taboristas. Cuando se reanudó la lucha, dirigió sus tropas en un ataque en Plzen, Bohemia, pero tras sufrir varias derrotas sus tropas se rebelaron y retiraron a Praga. Cuando los utraquistas y los nobles católicos se unieron en 1434 para apoyar las reclamaciones de Segismundo en Bohemia, Procopio volvió a dirigir las fuerzas antifeudales taboristas en la batalla de Lipan, pero fueron derrotadas y murió en la batalla.

(201) Husitas, Guerras, serie de conflictos de carácter religioso, centrados en Bohemia entre los años 1419 y 1436. La muerte en la hoguera de Jan Hus decretada en el Concilio de Constanza, (1415) suscitó una violenta indignación entre sus seguidores, denominados husitas. Por consiguiente, cuando el rey Venceslao intentó expulsarlos del clero y de los concejos ciudadanos, los bohemios se sublevaron. La rebelión adquirió connotaciones nacionalistas cuando, tras la muerte del rey, su hermano, el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Segismundo, reclamó el trono de Bohemia. Los husitas, que hicieron a Segismundo responsable de la muerte de Hus, rechazaron su pretensión. El papa Martín V declaró una cruzada contra los husitas en el año 1420 y Segismundo invadió Bohemia con un ejército alemán que fue derrotado por completo. Pero los husitas se dividieron, no sólo por cuestiones religiosas, sino también por sus diferencias sociales. Los moderados utraquistas o calixtinos pertenecían principalmente a la nobleza y a la burguesía, en tanto que los radicales taboritas eran en su mayoría campesinos. Por tanto, ambas facciones sólo tenían en común su oposición a Segismundo, lo que no evitó que su unión derrotara a otro ejército imperial en el año 1421. El ejército husita estuvo mandado, al principio, por el general taborita Jan Zizka, y, después de su muerte, por Procopio el Grande, sacerdote que derrotó a tres expediciones católicas más (1426, 1427 y 1431). El Concilio de Basilea, después de todo esto, inició negociaciones con los husitas y en 1433 se alcanzó un compromiso por el cual los utraquistas retornaron a la obediencia de la Iglesia. Pero los taboritas continuaron la lucha. Los nobles utraquistas, alarmados por el poderío taborita, se unieron a los católicos y les derrotaron en Lipany, cerca de Praga, en 1434. Procopio murió en esta batalla. Se restableció una paz precaria y Segismundo obtuvo en el año 1436 el trono. Al final, y a pesar de su superioridad militar, los perdedores fueron los husitas. Pocas fueron las demandas que se concedieron a los utraquistas (sólo el sacramento, en las dos especies del pan y del vino) e incluso aquéllas fueron revocadas por la Iglesia en 1437; los campesinos taboritas no ganaron nada, de hecho su situación empeoró. Sin embargo, estas guerras ejercieron una profunda influencia en la conciencia nacional checa y alteraron de forma significativa la estructura social de Bohemia, al ocupar la burguesía checa el poder de las ciudades, vacante tras la expulsión de los alemanes durante el conflicto.

(202) Miguel VIII Paleólogo (c.1224-1282), emperador bizantino de Nicea (1258-1261) y de Constantinopla (1261-1282), restauró el poder griego sobre el Imperio bizantino, que había sido conquistado por los cruzados en el año 1204 (cuando crearon el Imperio latino de Constantinopla). Fue un general al servicio de los emperadores de Nicea, principado griego establecido tras la victoria de los cruzados. Cuando el emperador Teodoro II Láscaris murió, Miguel fue nombrado regente del hijo y sucesor de aquél, pero muy pronto (1259) tomó el poder. Su ejército conquistó Constantinopla a los cruzados (1261). Se coronó emperador con gran parte del Imperio bizantino ya bajo su autoridad. Mantuvo en sus últimos años de reinado una prolongada pugna con el rey Angevino de Sicilia Carlos I, que codiciaba sus territorios. Miguel VIII fomentó una conspiración de los sicilianos en el año 1282 conocida como las llamadas Vísperas Sicilianas que finalmente cambió, en su favor, el curso de los acontecimientos. Murió ese mismo año durante una campaña militar en Tracia.

(203) Almogávares, soldados de fortuna, originarios de Cataluña, que protagonizaron, en la primera mitad del siglo XIV, fantásticas aventuras en el ámbito del mar Mediterráneo. El término deriva de la palabra árabe al-mugawar, ('el que hace algaras o correrías'). Después de intervenir en Sicilia, en ayuda del aragonés Federico II, en el año 1302 embarcaron hacia Bizancio, por cuyo emperador fueron contratados para luchar contra los turcos. Constituían la Gran Compañía catalana, a cuyo frente iba Roger de Flor. Obtuvieron resonantes victorias contra los turcos en Asia Menor. Pero tras el asesinato de Roger de Flor en 1305 se dedicaron, como forma de venganza, a la devastación y al saqueo. Posteriormente se pusieron al servicio del duque de Atenas, pero en 1311 ocuparon dicho condado. En 1319 crearon el señorío de Neopatria.

(204) Juan V Paleólogo (1332-1391), emperador bizantino (1341-1376, 1379-1391), hijo de Andrónico III Paleólogo. Tras una guerra civil (1341-1347), el Imperio quedó bajo control del regente Juan VI Cantacuceno, que actuó como coemperador desde 1347 hasta 1355. Juan V fue depuesto por su hijo Andrónico IV en 1376, pero recuperó el trono en el año 1379 con la ayuda de los turcos y de los venecianos. Fue de nuevo depuesto, aunque por poco tiempo, por su nieto Juan VII, en 1390. Las disensiones internas y el incremento del control de los turcos otomanos sobre los Balcanes causaron la progresiva decadencia del poder de Juan. Éste, al no lograr obtener ayuda de Occidente, se vio obligado (1371) a reconocerse tributario de los turcos.

(205) Juan VI Cantacuceno (c.1292-1383), emperador bizantino (1347-1355). Fue doméstico mayor (jefe militar y figura destacada en el Estado) y amigo del emperador Andrónico III Paleólogo. Tras la muerte de éste reclamó el trono y declaró la guerra a los partidarios del legítimo heredero, Juan V Paleólogo, que tan sólo tenía nueve años de edad. Cantacuceno obtuvo la victoria con la ayuda de los turcos otomanos, por lo que se le considera responsable de la entrada de éstos en la parte europea del Imperio bizantino. Había reinado tan sólo siete años, cuando Juan V Paleólogo, alcanzada la mayoría de edad, consiguió la ayuda de los genoveses y le forzó a abdicar. Tras esto, se hizo monje y escribió sus memorias, que constituyen uno de los grandes documentos de la historia bizantina. Cantacuceno también redactó una defensa del hesiquiasmo (escuela espiritual de la Iglesia ortodoxa).

(206) Andrónico III Paleólogo (c.1296-1341), emperador bizantino (1328-1341). Era hijo del emperador Miguel IX Paleólogo y nieto del también emperador Andrónico II Paleólogo, el cual le apartó de la sucesión en 1320, tras causar accidentalmente la muerte de su propio hermano, Manuel. Un año después, apoyado por la nobleza bizantina, particularmente por Juan Cantacuceno (futuro Juan VI Cantacuceno), inició la lucha contra su abuelo, cuya abdicación obtuvo en 1328, después de obligarle a aceptarle como coemperador (1325). Bajo su reinado, los monasterios ortodoxos incrementaron su poder en los asuntos civiles y eclesiásticos, al tiempo que se procedió a la reconstrucción de una poderosa flota imperial. Aunque no pudo impedir el avance serbio en Macedonia (1334) ni la progresión otomana en Anatolia (1331-1338), logró arrebatar a los genoveses las islas egeas de Lesbos y Quíos así como la ciudad jónica de Focea. Fallecido en Constantinopla, en junio de 1341, heredó el trono su hijo Juan V Paleólogo, pero el Imperio bizantino se vio inmerso en una guerra civil entre los partidarios de éste y los de Juan Cantacuceno.

(207) Segismundo de Luxemburgo (1368-1437), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1411-1437), rey de Hungría (1387-1437) y de Bohemia (1419-1437). Era hijo del emperador Carlos IV. En el año 1385 contrajo matrimonio con la reina María de Hungría y accedió al trono de este reino dos años más tarde. En 1396 dirigió un gran ejército cruzado, formado por tropas de muchas zonas de Europa, contra los turcos. Éstos, bajo el mando del sultán otomano Bayaceto (Bayazid) I, infligieron una aplastante derrota a las tropas de Segismundo en Nicópolis (actual Nikopol), en Bulgaria. A la muerte del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Ruperto, Segismundo fue elegido como sucesor si bien no recibió la coronación formal de manos del Papa hasta el año 1433. En 1414 persuadió al antipapa Juan XXIII para convocar el Concilio de Constanza que puso fin a la larga disputa en torno a la sucesión papal y estableció una serie de reformas eclesiásticas. Además, el Concilio acusó al religioso y reformador bohemio Jan Hus (Juan Hus) y ordenó su ejecución por hereje. Segismundo ascendió al trono de Bohemia en el año 1419. Sin embargo su poder en ese reino no pasó de ser meramente nominal puesto que los bohemios le culpaban de complicidad en la muerte de Hus y se sublevaron repetidamente contra él (véase Guerras Husitas).

(208) Tamerlán (1336-1405), conquistador mongol turcomano, que creó un imperio que se extendía desde la India hasta el mar Mediterráneo. Se le llamaba Tamerlán, versión europea de Timur Lang (Timur el Cojo), porque padecía una discapacidad en el lado izquierdo de su cuerpo. Tamerlán nació el 10 de abril de 1336, en el seno de una tribu mongola establecida en Kesh (Transoxiana), actualmente Shakhrisyabz (Uzbekistán), y se hizo famoso al servicio del kan Cagatai Tughuq. Entre 1364 y 1370 logró el control de Transoxiana, aplastando a antiguos superiores y aliados, y en el último año declaró la restauración del imperio de Gengis Kan, de quien decía ser descendiente. Sometió a los kanatos vecinos y antes de 1394 ya había conquistado Irán, Mesopotamia, Armenia y Georgia, e invadió repetidas veces Rusia y Lituania. Desde 1389 hasta 1395, combatió y debilitó al kanato de la Horda de Oro; a su regreso exterminó a los elementos rebeldes de Irán. En 1398, Tamerlán invadió la India, donde tomó la ciudad de Delhi y asesinó a sus habitantes. En 1401 arrebató Siria a los mamelucos, arrasando Damasco, y mató brutalmente a los habitantes de Bagdad. Al año siguiente derrotó al sultán otomano Bayaceto I. Tamerlán murió el 18 de febrero de 1405, cerca de Shymkent (hoy en día en Kazajstán), cuando encabezaba una expedición contra China, y fue enterrado en Samarcanda, su capital. Su mausoleo, el Gur-i Mir, es uno de los grandes monumentos arquitectónicos de Samarcanda. Aunque fue muy célebre por su crueldad en combate y por las numerosas atrocidades cometidas por sus ejércitos, Tamerlán también fue un gran amante de las letras y las artes. Su dinastía, la Timurí, que gobernó Transoxiana e Irán hasta principios del siglo XVI, fue famosa por su mecenazgo de la literatura turca y persa. Uno de sus descendientes, Babur, fundó la dinastía Mogol de la India en 1526.

(209) Bayaceto I o Bayazid I, denominado Yildirim, 'el Iluminado' (c.1360-1403), sultán otomano (1389-1402). Sucedió a su padre, Murat I, y fue el primero de su dinastía que adoptó el título de sultán. En tres años, Bayaceto conquistó Bulgaria, parte de Serbia y Macedonia; también llegó a dominar la mayor parte de Asia Menor. Sitió Constantinopla durante diez años, esperando sojuzgarla por hambre. Bayaceto podría haber destruido el Imperio bizantino si el conquistador mongol Tamerlán no hubiera atacado las posesiones otomanas de Asia Menor y derrotado completamente al sultán en 1402 cerca de Ankara. Bayaceto murió prisionero en un campamento enemigo (1403), mientras sus hijos luchaban por la sucesión.

(210) Constantino XI Paleólogo (1404-1453), último de los emperadores bizantinos, o romanos orientales (reinó en 1449-1453). Constantino era déspota de Morea (Peloponeso) antes de suceder a su hermano Juan VIII en el trono. Heredó un imperio que los turcos otomanos habían reducido a la ciudad de Constantinopla y a su área circundante. A pesar de sus esfuerzos, fue incapaz de asegurarse una ayuda adecuada por parte de sus aliados cristianos. En abril de 1453, un gran ejército turco bajo las órdenes del sultán Mehmet II puso sitio a la ciudad, que fue defendida por apenas unos cientos de griegos y genoveses bajo el mando de Constantino. Éste murió combatiendo durante el asalto definitivo de los turcos (29-30 de mayo de 1453), que acabó con el Imperio bizantino.

(211) Mehmet II el Conquistador (1432-1481), sultán otomano de Turquía (1444-1446 y 1451-1481), quien tomó la ciudad bizantina de Constantinopla convirtiéndola en su capital. Mehmet reinó temporalmente al retirarse su padre, Murat II, durante la década de 1440. Cuando obtuvo el poder absoluto después de la muerte de Murat (1451), hizo de la conquista de Constantinopla su primer objetivo. Después de aislar a los bizantinos asegurándose la neutralidad de Venecia y de Hungría, Mehmet tomó la ciudad en 1453, destruyendo de este modo los últimos restos del Imperio bizantino. Durante los años siguientes reconstruyó Constantinopla, convirtiendo muchas de las iglesias cristianas en mezquitas y repoblándola con colonos de otras partes del imperio. Al mismo tiempo extendió el dominio otomano a Grecia, Serbia, Bosnia y Albania, y a la mayoría de los territorios que rodean el mar Negro. Mehmet II también codificó la legislación otomana, y fundó una escuela para formar oficiales para el servicio del Estado.

(212) Enrique el Navegante (1394-1460), príncipe de Portugal, conocido como el patrocinador de la navegación y la exploración, nació en Oporto. Era el tercero de los hijos de Juan I, rey de Portugal. Enrique participó en la conquista de Ceuta, ciudad situada en el norte de África que estaba en manos de los moros, en el año 1415. Más tarde fijó su residencia en Sagres, Portugal, cerca del cabo de San Vicente, donde construyó un observatorio y creó la primera escuela para navegantes de Europa. Además, Enrique contribuyó al arte de la construcción naval, aportando numerosas mejoras. Por ejemplo, en la ciudad de Sagres se diseñó la carabela. Aunque él personalmente no hizo ningún viaje, organizó numerosas expediciones por la costa atlántica de África, cuyo objetivo era encontrar una ruta marítima a la India y al Lejano Oriente. De este modo, pretendía establecer nuevas relaciones comerciales fuera del control de los comerciantes árabes, que hasta entonces sacaban el máximo provecho de su privilegiada situación geográfica cobrando impuestos de todas las mercancías que pasaban por su territorio. Mientras tanto, en el Oriente Medio crecían las tensiones religiosas y en la península Ibérica desaparecían los últimos restos de la civilización islámica. Por lo tanto, era primordial encontrar una ruta marítima que asegurara la seguridad y continuidad de la actividad comercial. Los navegantes del príncipe Enrique llegaron a Madeira en el año 1420, doblaron el cabo Bojador en 1434, el cabo Blanco en 1441, el cabo Verde en 1445 y llegaron a la desembocadura del río Gambia, en la actual Gambia, alrededor del año 1446. Sin embargo, la ruta a la India no se completó hasta la expedición que Vasco da Gama realizó entre 1497 y 1499.

(213) Preste Juan, legendario rey y sacerdote cristiano de la edad media, del que se creía que poseía un inmenso reino en algún lugar indeterminado de Asia o África. La primera mención a su figura aparece en la crónica del obispo e historiador alemán Otto de Freising. Se pensaba entonces que los cristianos nestorianos habían instaurado una poderosa monarquía gobernada por un sacerdote-rey llamado Juan. Cartas de este misterioso personaje fueron dirigidas al emperador bizantino y al Papa, describiendo la magnitud y riqueza de sus dominios. Durante los siglos XIV y XV se situaron en el territorio cristiano de Abisinia, en África.

(214) Gama, Vasco da (c.1469-1524), explorador y navegante portugués, fue el primer europeo que llegó a la India por la ruta que rodea África, dando por finalizada la búsqueda que Enrique el Navegante comenzara ochenta años antes. Nació en Sines, Alentejo (en la actualidad conocido como Baixo Alentejo). Durante su juventud luchó en las guerras contra Castilla. El rey de Portugal, Manuel I el Afortunado, le encargó la misión de llegar a la India por mar, zarpando de Lisboa, con cuatro barcos, el 9 de julio de 1497. En noviembre rodeó el cabo de Buena Esperanza (que fue bordeado por primera vez en 1488 por el también navegante portugués Bartolomeu Dias de Novaes); después se detuvo en Malindi, en la costa este de África. Con la ayuda de un guía, que consiguió a través de unos mercaderes indios en ese mismo puerto, Gama siguió su viaje rumbo al este, para el 20 de mayo de 1498 llegar a Calicut (actual Kozhikode), en la costa de Malabar, en la India, donde debido a la hostilidad de los comerciantes musulmanes no pudo crear un puesto comercial portugués. Además, hubo de negociar su salida del puerto de Calicut antes de regresar a Portugal, en 1499. En su país fue recibido con elogios, recompensado económicamente y autorizado a usar dom delante de su nombre. Para continuar los descubrimientos de Gama fue enviado a la India Pedro Álvares Cabral, que tuvo más suerte en el establecimiento de un puesto comercial portugués en Calicut. Cuando se supo en Portugal que en el puesto creado por Cabral había sucedido una masacre, Gama, que ya había sido nombrado Almirante de la India, recibió el encargo de vengar la salvaje acción. Mientras se dirigía a Calicut fundó varias colonias en Mozambique y Sofala (que en la actualidad está integrada en Mozambique), en el este de África. Cuando llegó a Calicut, Gama subyugó a sus pobladores y obligó al rajá a restaurar la paz. Después, abandonó la India y zarpó rumbo a Portugal, en 1503, con una valiosa carga de especias. Durante los siguientes 20 años no realizó ningún servicio como navegante, pero recibió el título de conde de Vidigueira en 1519. Cinco años más tarde fue nombrado virrey y viajó a la India con la misión de acabar con la creciente corrupción de las autoridades portuguesas de la colonia. Gama desembarcó en la India en el otoño de 1524, pero falleció en Cochin a los tres meses escasos de su llegada.

(215) Dias, Bartolomeu (c.1450-1500), navegante portugués. Fue el primero que bordeó el cabo de Buena Esperanza, en África. En 1481 capitaneó una de las naves de la flota que el rey Juan II de Portugal envió a la Costa de Oro africana. Cinco años más tarde el rey lo puso al frente de una expedición para explorar la costa occidental de África, que se organizó siguiendo la experiencia de la que, en 1482, Diogo Cam realizó y que llegó hasta un punto muy al sur cercano a la bahía de Walvis. Dias zarpó de Lisboa en agosto de 1487 y, en febrero de 1488, bordeó el extremo meridional del continente africano hasta el estuario del río que más tarde sería conocido como Great Fish. Esto supuso la apertura de una ruta marítima entre Europa y el Lejano Oriente que los comerciantes y políticos europeos consideraron esencial para la prosperidad de Europa. Vasco da Gama fue el primero en conseguir completar la ruta hasta la India, que no era posible realizar sin bordear el cabo de Buena Esperanza. De esta forma se completó el proyecto que había comenzado con Enrique el Navegante a comienzos del siglo XV. En su viaje de regreso hizo escala en el extremo sureste de África, que llamó cabo Tormentoso, o cabo de las Tormentas, y que más tarde el rey Juan II de Portugal llamó cabo da Bõa Esperança, o cabo de Buena Esperanza. Dias exploró en total 2.030km del litoral africano desconocido hasta entonces. En diciembre de 1488 volvió a Lisboa. En el año 1500 navegó en una expedición bajo el mando del también navegante portugués Pedro Álvares Cabral a tierras de Brasil. Poco después pereció en una tormenta, precisamente en el cabo de Buena Esperanza.

(216) Buena Esperanza, Cabo de, promontorio al suroeste de Suráfrica, en la provincia del Cabo Occidental, cerca de Ciudad de El Cabo. Con una altitud de 256 m sobre el nivel del mar, marca a los barcos el punto de transición entre el sur del océano Atlántico y el océano Índico. Se le considera erróneamente el extremo meridional del continente; el cabo de las Agujas, al sureste, es en realidad el punto más meridional de África. El primer europeo que rodeó el cabo de Buena Esperanza fue el navegante portugués Bartolomeu Dias en 1487, lo que significó la apertura de la ruta marítima hacia Oriente. Él lo bautizó cabo de las Tormentas fue rebautizado cabo de Buena Esperanza por Juan II de Portugal, a causa de la importancia comercial de la nueva ruta. El cabo no fue bordeado de nuevo por un europeo hasta 1497, cuando el navegante portugués Vasco da Gama hizo el primer viaje de Europa a la India.

(217) 

